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Presentación

Por Carlos Raimundi

Desde hace algún tiempo, el contacto con la documentación de este libro y el 
aprecio y la confianza intelectual que me une a sus autores me impulsaron a 
asumir el compromiso de escribir estas líneas a modo de presentación. 

Compromiso con los autores, con el contenido del libro y con esa intermi-
nable necesidad de utilizar al máximo todos los resquicios posibles para sacudir 
la pereza de tantos conciudadanos y conciudadanas a quienes la historia oficial, 
la escrita y la divulgada por los poderes dominantes, ha modelado su forma de 
interpretar no sólo de nuestro pasado, sino también nuestro presente y nuestro 
futuro.

Precisamente, para lograr un determinado presente hubo que manipular 
ese pasado. Si deseamos cambiar definitivamente nuestro presente debemos 
entonces resignificar dicho pasado como una tarea que excedería un esfuerzo 
meramente hermenéutico, propia del oficio de los historiadores para apuntalar, 
definitivamente, la búsqueda de la verdad y de las voces de aquellos hombres y 
mujeres jugados en la visión de una Nación. 

No es anecdótico que aquellos que han pretendido durante décadas circuns-
cribir la figura de Belgrano a la categoría de un hombre bueno y abnegado, (el 
“majadero de Belgrano” lo llamaban sus soldados), sean los mismos que procuran 
limitar nuestro presente al posibilismo enmarcado en las fronteras de nuestra 
condición dependiente y subdesarrollada. La “bondad” de Belgrano lo sacraliza-

 | 
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ba en el altar del ejemplo, de lo inmarcesible, de lo intocable. Allí, este Belgrano 
no “molestaba” a las plumas académicas que daban cuenta de nuestra historia. 
Un hombre así, santificado, era un ícono y los íconos no luchan, no se rebelan, 
no tienen proyectos y, menos aún, proyectos soberanos. Un ícono… no es un 
revolucionario. 

Estas voces constructoras de mitos y leyendas, estos comunicadores y pu-
blicistas de la historia oficial, constriñen nuestra esperanza en lugar de estimu-
larnos como Nación, como Patria, como sujeto colectivo y organizado, a que 
veamos en nosotros mismos un futuro de grandeza que se torna, hoy en día, algo 
más factible y más cercano.

Esta historia oficial, precisamente, ha pretendido construir una noción de 
épica abstracta y superficial -aunque esto parezca contradictorio- que se contra-
pone con una épica menos altisonante, pero más capilar, cotidiana y profunda 
como la que tiñó las microgestas individuales y colectivas, los sueños de autono-
mía y los hechos concretos que jalonaron nuestro proceso emancipatorio. Son 
ellas las que reencuentran en Belgrano -tardíamente tal vez- mucho más que un 
hombre bueno, honesto, formado y abnegado. Belgrano fue un estratega, un vi-
sionario de la emancipación nacional de largo plazo, un defensor del Estado y de 
su función reparadora para los humildes y para la pequeña burguesía productiva 
de Buenos Aires y de las provincias, un militar talentoso y eficaz. Y todo está, 
afortunada y oportunamente, reflejado en este libro.

Carlos Raimundi
Diputado Nacional

| 
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Prólogo

El presente libro es el resultado de un arduo y prolongado proceso de investi-
gación y debate llevado adelante a lo largo de los últimos años desde distintos 
enfoques multidisciplinares de la Historia y las Ciencias Sociales, con la finali-
dad de problematizar los supuestos ideológicos e históricos referidos a las ideas 
y las decisiones que el doctor y general Manuel Belgrano llevó adelante a lo 
largo de sus casi 50 años. Un trabajo que aborda sus primeros años de vida, su 
formación académica, política y económica en Europa, sus acciones en el Con-
sulado porteño, su actuación durante las Invasiones Inglesas, su participación en 
el carlotismo –primer intento de los políticos ilustrados rioplatenses en tomar 
las riendas en cuanto a las decisiones políticas y económicas a llevar adelante–, 
en la Junta de Buenos Aires tras la Revolución de Mayo y en las distintas expe-
diciones militares y procesos políticos que le tocó dirigir hasta su muerte, el 20 
de junio de 1820.

En este sentido, siguiendo la esencia de los objetivos enunciados, partimos 
de un fundamentado análisis histórico para inquirir en la función social que las 
ideas y las acciones de Belgrano tuvieron en el Virreinato del Río de la Plata 
y, posteriormente, en las Provincias Unidas, entre fines del siglo XVIII y las 
dos primeras décadas del XIX, con la finalidad de lograr los objetivos de los 
proyectos políticos en los que participó y consagrar, así, el bien común para sus 
compatriotas.

 | 
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Desde la construcción argumental de los cinco ensayos que componen este 
libro, junto a los distintos documentos escritos por Belgrano –debidamente 
seleccionados e incorporados a la segunda parte del libro–, ponemos a discu-
sión aquellas premisas que los “custodios” de la historia oficial prefirieron ve-
dar. Cuestión que ubica entonces, a Belgrano, hasta el último de sus días, con 
aquellos hombres y mujeres que lucharon por la emancipación rioplatense y la-
tinoamericana en favor del interés y el bienestar general de los pueblos, y por la 
construcción de una Patria Grande libre y soberana.

El proyecto de país que defendía y por el cual tanto luchó, estaba en contra 
de los intereses de la clase dominante: medidas proteccionistas, reforma agraria, 
industrialización, intervencionismo estatal, desarrollo educativo y social, unidad 
continental.

Este es el Belgrano que nos negaron y que contrasta fuertemente con aque-
lla imagen de hombre manso y pulcro que nos impusieron los eruditos de la 
primera historiografía argentina. Belgrano fue desvirtuado porque resultaba un 
mal ejemplo para los poderes dominantes. ¿Y si los hijos de la patria hubiésemos 
querido parecernos a ese padre?

Es importante subrayar que Belgrano fue un hombre impregnado por las 
ideas políticas iluministas, y económicas fisiocráticas y liberales de su época que, 
al integrar la Primera Junta, le permitieron desarrollar una intensa obra de go-
bierno que lo llevó a ponerse al frente de las primeras acciones revolucionarias 
del Río de la Plata. Previamente, el ingreso a la política se dio con su nom-
bramiento como secretario del Real Consulado de Buenos Aires, desde el que 
difundió sus ideales en materia económica y puso en marcha las acciones para 
el desarrollo de la agricultura intensiva, el comercio y las incipientes industrias 
manufactureras en ese rincón alejado del imperio español.

Por otro lado, analizamos la participación de Belgrano en el movimiento 
carlotista; los antecedentes socioeconómicos y políticos que precedieron a la Re-
volución de Mayo, una serie de condicionantes que, en parte, influirán y permi-
tirán contextualizar muchas de las decisiones de sus principales actores cuando,  
desplegadas las fuerzas patriotas en territorio enemigo –incluido él–, establece-
rán la diferencia crucial entre el triunfo o la derrota sin atenuantes.

En tal sentido, nos centramos en el análisis de las condiciones operativas 
concretas –el contexto geográfico– de aquellas regiones donde se desplegaron 
las operaciones militares revolucionarias y donde se decidieron gran parte de 
la suerte de los sueños de libertad e independencia. Un estudio aproximado del 

| El otro Belgrano. Lejos del mito, cerca de una visión
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terreno, sus enormes distancias y la escasez de recursos naturales que facilitaran 
las estrategias y movimientos en las condiciones técnicas de comienzos del si-
glo XIX –condiciones ignoradas o subestimadas por la mayoría de la dirigencia 
porteña de aquella hora.

Belgrano, al contrario de lo que sostienen muchas corrientes historiográficas, 
demostró en la acción y en su personalidad ser un hombre notablemente dotado 
para adaptarse a una geografía hostil y desconocida para los hombres del llano: 
vinculó merced a su cultura, a porteños con “cuicos”, soldados con campesinos 
y el espíritu de la Revolución con las demandas secularmente postergadas de 
aquellos descendientes del gran imperio incaico.

En relación a su vida castrense, hicimos hincapié en sus decisiones políticas 
en el marco de las acciones militares y, a partir de esa mirada, analizamos la par-
ticipación de Belgrano en las batallas de Paraguarí, Tacuarí, Tucumán, Salta, Vil-
capugio y Ayohuma; en la organización del ejército expedicionario al Paraguay 
y su marcha por un territorio lleno de dificultades y en la manera en que afrontó 
errores y aciertos en aquellas expediciones y batallas revolucionarias. 

La creación de la bandera como acción material y simbólica; la relación de 
amistad y mutuo respeto que tuvo con el general San Martin; su relación con el 
gobierno central y la relación entrañable con sus soldados y con los pobladores 
de los territorios que liberó, nos llevan a analizar su desempeño militar de una 
manera más humana y afirmar con justa razón que, en el fragor de un proce-
so revolucionario que alteró el orden y motorizó aceleradamente el cambio, es 
posible ubicarlo en el panteón de aquellos hombres y mujeres que lucharon por 
la emancipación argentina y latinoamericana, en el mismo sentido que José de 
San Martín, Simón Bolívar, Francisco Miranda, Gervasio Artigas y Juana de 
Azurduy, entre tantos otros.

En última instancia, debe destacarse que la serie de documentos que pone-
mos a disposición de los lectores son de enorme importancia para comprender 
e interpretar sus pensamientos políticos, económicos y sociales, la obra de go-
bierno y las acciones revolucionarias que el propio Belgrano debió tomar en mo-
mentos en que el cambio ganó terreno a la tradición, y el inconformismo logró 
transformarse en el motor del prolongado proceso revolucionario americano.

Los autores

Prólogo | 
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Manuel Belgrano: ni enigmas ni misterios

Norberto Mancuso

Yo me hallo en unos países cuyas gentes, costumbres y relaciones 
me son absolutamente desconocidas, y cuya situación topográfica 
la ignoro; y siendo estos conocimientos de absoluta necesidad 
para hacer la guerra, sólo este individuo [Belgrano] puede 
suplir su falta [porque] el mejor general nada vale si no tiene 
conocimientos del país en donde ha de hacer la guerra.
José de San Martín

Introducción

El análisis de las guerras por la independencia resulta inescindible de la com-
prensión de su contexto socioeconómico. Las condiciones geográficas (especial-
mente su orografía), la especificidad de su clima, y la composición étnica de su 
población, en la vastedad de un espacio que fuera su hábitat natural en el confín 
meridional del gran imperio incaico (Tihuantysuyu), implica el conocimien-
to (no siempre sopesado) de variables determinantes del éxito de una empresa 
militar jugada en condiciones técnicas de cuasi paridad entre los contendientes 
en pugna. En efecto, nos referimos a regiones absolutamente desconocidas para 
los ejércitos porteños y sus jefes militares, muchos de ellos improvisados en ese 
rol. En el vastísimo escenario donde estas tuvieron lugar, el conocimiento por-
menorizado de estas condiciones, no solamente geográficas, sino también de los 
recursos y auxilios con que podían contar, resultaba crucial para intentar la con-
secución de los objetivos políticos de la Junta de Buenos Aires. Si pudiéramos 
imaginar las enormes dificultades, peligros y esfuerzos que debieron afrontar 
aquellos hombres en los primeros años de la Revolución en aquellas remotas 
regiones del Virreinato del Río de la Plata, quizás podríamos comenzar a ex-
plicarnos muchos de sus fracasos y derrotas sin acudir a cómodas y simplistas 
conclusiones psicologistas o ideológicas de algunos de sus comportamientos y 
decisiones. 

 | 
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En efecto, el telón de fondo del drama de la emancipación es inexplicable 
si no advertimos estos condicionantes socioeconómicos que, de alguna manera, 
establecieron la dirección y los resultados de esta lucha.

Llamativamente, los manuales y textos de historia suelen asociar la evolución 
económica, política y financiera que se produjo en el territorio que hoy llama-
mos Argentina, luego de la Revolución de Mayo de 1810, con el nacimiento de 
un Estado y una economía “nacional”. Esta “nueva y gloriosa nación” según los 
historiadores de cuño liberal, habría surgido con grandes dificultades, dado un 
entorno político conflictivo e inestable, mientras que en lo económico inten-
taba una compleja y tibia integración al mercado atlántico como proveedor de 
materias primas. En efecto, a partir de una inserción gradual y trabajosa en el 
mercado mundial, y de atravesar una “larga siesta” a lo largo de la primera mitad 
del siglo XIX, intentará reorganizar sus estructuras políticas y productivas ani-
quiladas por la confrontación con el poder realista. Luego de una encarnizada 
lucha por la toma del poder, sesgada por luchas civiles que prologaron su organi-
zación e integración definitiva con el mercado mundial, terminará pactando con 
la nueva Metrópoli a partir de la segunda mitad del siglo XIX.

No existieron luego de la Revolución, ni en la primera mitad del siglo XIX, 
un Estado, un gobierno y una economía que podamos categorizar como “nacio-
nal”. Muy por el contrario, en el espacio territorial de lo que fuera desde 1776 
el Virreinato del Río de la Plata, lo que primó fue una sistemática disgregación 
política, y habrá que aguardar hasta después del aciago año de 1820, cuando 
comienza a pergeñarse lenta y dificultosamente un cierto orden estatal (a partir 
de la gestación de los Estados provinciales) para encontrar cierta estabilidad 
institucional.

Será recién entonces cuando las élites provinciales se disputarán encarni-
zadamente el poder político en el vacío institucional emergente, luego de las 
guerras por la independencia. Luego del último disparo patriota contra los “ma-
turrangos”, comenzaron las luchas civiles y la disputa de cada espacio de poder 
por parte de fuerzas soterradas cuya vitalidad y presencia activa ya se perfilaban 
detrás del escenario de las batallas contra los realistas.

El conocimiento y acercamiento (lo más preciso posible) al escenario econó-
mico, político y social que precedieron a la Revolución de Mayo, y la compren-
sión de las disrupciones y emergentes innovadores en la década que siguió a esta 
revolución, será de vital importancia para comprender muchas de las decisiones 
jugadas en el interregno independentista.

| Norberto Mancuso
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En este ensayo intentaremos, en primer lugar, realizar un análisis de los ante-
cedentes socioeconómicos y políticos que precedieron a la Revolución de Mayo; 
condicionantes que, en parte, influirán y permitirán contextualizar muchas de 
las decisiones de sus principales actores que, desplegadas las fuerzas patriotas en 
territorio enemigo, establecerán la diferencia crucial entre el triunfo o la derrota 
sin atenuantes.

Luego, analizaremos las condiciones concretas –el contexto geográfico– de 
aquellas regiones donde se desplegaron las operaciones militares independen-
tistas y donde se decidieron gran parte de la suerte de los sueños de libertad 
e independencia. Es decir, haremos un estudio aproximado del terreno, de sus 
enormes distancias, y de la escasez de recursos naturales, elementos que dificul-
tarán las estrategias y movimientos en las condiciones técnicas de comienzos del 
Siglo XIX. 

Los antecedentes coloniales

En otros ensayos, hemos analizado con mayor detenimiento el emergente del 
espacio colonial en los confines meridionales del imperio español.1 Nos remi-
tiremos aquí, brevemente, a los antecedentes inmediatos de la economía de lo 
que luego sería el esquema jurídico-territorial del Virreinato del Río de la Plata, 
dadas las permanencias y continuidades de muchas de las configuraciones y es-
quemas económicos coloniales luego de 1810. Configuraciones y esquemas que 
habrán de condicionar directa o indirectamente las acciones políticas y militares 
de las fuerzas en pugna.

Desde la década de 1550, cuando comenzó el auge minero de Potosí, se pro-
dujo en el Alto Perú una demanda inusitada de medios de producción y subsis-
tencia que provocó una acelerada oferta y comercialización de producciones no 
solamente europeas, sino y especialmente, de origen americano, provenientes de 
un vasto espacio regional. El transporte y abastecimiento de semejante núcleo 
urbano-minero estructuró una amplia red de circuitos comerciales que ofertaba 
a ese mercado todo lo necesario para su funcionamiento. 

Esta red mercantil llegó a cubrir enormes distancias abarcando los actuales 
territorios de Chile, Paraguay y Argentina, en los cuales, si bien se comercializa-

1   Para mayores detalles véase, Mancuso, Norberto (2013). “El Virreinato del Río de la Plata”. En Mancuso, 
Norberto; Acri, Martín; Papadopulos, Patricia y Fioretti, Martín. Mariano Moreno. La Revolución en persona. 
Buenos Aires: EFFL-Ed. Museo Archivo Raggio, pp. 11 y ss.

Manuel Belgrano: ni enigmas ni misterios | 
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ban mercancías de origen europeo, la mayor parte de las necesidades se cubrían 
con productos de origen americano. Es por ello que las producciones de origen 
local lograron una notable expansión alcanzando con éxito los mercados mer-
cantiles del espacio altoperuano.

Ahora bien, esta colosal extracción del mineral precioso requirió de una or-
ganización productiva y de una concentración de mano de obra gigantesca. En 
los primeros tiempos de Potosí, existía un pequeño grupo de trabajadores indios 
de escasa importancia denominados Yanaconas. Este nombre provenía de la épo-
ca prehispánica y se trataba de individuos separados de la comunidad campesina 
que constituía la célula básica del Imperio incaico. Estos yanas estaban vincula-
dos a los nobles, jefes militares, curacas locales (jefes de tribus) o al mismísimo 
inca y desarrollaban diversas tareas como cuidar rebaños, servir en los templos, 
o bien, ejercer tareas administrativas de jerarquía. Esta relativa libertad que les 
otorgaba su status, de algún modo no ligado a las estructuras comunitarias de 
vieja raigambre incaica, les permitió adaptarse rápidamente a las demandas de 
los conquistadores españoles, y alinearse prontamente con sus nuevos amos. Los 
españoles, a su vez, siguiendo las tradiciones de los incas, los eximieron del pago 
del tributo que aplicaban al resto de los nativos. Además de este beneficio, circu-
laban por fuera del esquema de explotación intensiva de la mano de obra servil 
de las encomiendas, al punto de transformarse, con el tiempo, en los primeros 
empresarios mineros de Potosí, lo que incitó al resto de los nativos altoperuanos 
a huir de la encomienda, para aprovechar la demanda española, siempre insatis-
fecha, de trabajadores mineros en el gran centro minero altoperuano.

En realidad, la explotación directa, y casi toda la línea de producción, estuvo 
en manos indígenas, mientras los propietarios blancos de las minas concertaban 
una especie de arriendo de una parte con estos trabajadores, que estaban acom-
pañados con sus familias. Pese a la fractura de los lazos comunitarios provocados 
por la minería extractiva de los españoles estos indios no dejaron de estar vincu-
lados a sus comunidades de origen. De esta forma, en los tres siglos anteriores 
a las guerras de independencia, la mano de obra de la minería potosina estaba 
muy vinculada, por intereses recíprocos, con el conquistador español: Yanaconas 
o trabajadores calificados en un régimen jurídico de semilibertad, e indios de 
encomienda o trabajadores no calificados convertidos en indios mingas y luego 
en indios mitayos en condición de servidumbre.

La minería de la plata altoperuana provocó profundos cambios en la eco-
nomía de vastas regiones de la América del Sur. Las producciones de las regio-

| Norberto Mancuso
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nes vecinas a la ciudad de Potosí eran insuficientes para abastecer las crecientes 
necesidades de este centro minero y urbano de alimentos, ropa, combustibles 
e insumos de origen europeo. La consecuencia inmediata de estas necesidades 
insatisfechas fue la incorporación de extensos territorios en la órbita de este polo 
productivo. El mercado así conformado será determinante en la conversión en 
mercancías de los excedentes agrarios producidos por las economías campesinas, 
y determinará así mismo, la diversificación de la producción para satisfacer una 
demanda que crecerá en forma exponencial. 

Además, el predominio de la demanda de mercancías americanas en Potosí 
va a significar que los metales preciosos, antes de ser exportados hacia la Me-
trópoli, realizarán un movimiento de dispersión hacia aquellas regiones produc-
toras que abastecían al centro minero, para luego precipitarse hacia los puertos 
marítimos antes de su largo viaje a Sevilla y a Europa.

Resulta notable comprobar cómo este espacio económico regional se man-
tuvo integrado a lo largo de casi toda la época colonial con semejante eficacia. 
Por más de doscientos años, una vastísima red mercantil fue vehiculizada por 
barcos (flotas de galeones españoles), carretas y recuas de mulas que transitaban 
miles de leguas terrestres desérticas, en caminos casi inexistentes, acechados por 
tribus indígenas hostiles, generando, no obstante, un intenso tráfico que incluía 
un amplio abanico de productos. Naturalmente, la vitalidad alcanzada por este 
tráfico mercantil permitió el desarrollo y consolidación de múltiples negocios en 
el territorio rioplatense, lo que impulsó el crecimiento de las producciones loca-
les que gradualmente fueron especializándose, según las regiones involucradas 
en donde el capital mercantil fue la variable dominante de esta economía. En 
las últimas décadas del período colonial aún podía verificarse una muy sólida 
vinculación mercantil entre la región rioplatense y el Alto Perú. Desde ya que 
en este circuito predominaba el comercio procedente de Buenos Aires, puerta 
de entrada de los bienes europeos que ingresaban a su estratégico puerto, y que 
luego eran remitidos hacia los numerosos mercados del interior. 

Naturalmente, la expansión del comercio atlántico que tanto favorecería a 
Buenos Aires, estaba íntimamente vinculada a la continuidad de una estructura 
de intercambios articulada desde fines del siglo XVI, que permitía entrelazar, 
a su vez, los tráficos navales con las economías agrarias del interior. Y este en-
trelazamiento de circuitos comerciales fue posible merced a la acción clave de 
comerciantes que recorrían enormes distancias, mientras efectuaban las más di-
versas operaciones comerciales que puedan imaginarse. En la cúspide del éxito 
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comercial, se hallaban aquellos mercaderes que, usufructuando los mecanismos 
de ascenso social de la época (mecanismos de alianza y parentesco) estable-
cían gigantescas redes de negocios que cubrían enormes distancias desde el Perú 
hasta Europa. Hay una interminable lista de ejemplos de estos movimientos 
comerciales que eran desarrollados con mayor o menor éxito por todos los mer-
caderes de aquella época. Las prácticas comerciales que al respecto desarrolló el 
padre de Manuel Belgrano, don Domingo Belgrano Pérez, no escapan a estos 
parámetros. Su posición encumbrada a fines del siglo XVIII como la segunda 
fortuna del Virreinato del Río de la Plata, no difiere de lo que hacían todos sus 
colegas: enviaba efectos de Castilla, hierro de Vizcaya, y cera al litoral y Paraguay 
a cambio de yerba, tabaco, cueros, etc. Hacía lo mismo con la Banda Oriental: 
obtenía cueros y productos pecuarios, y enviaba hacia el norte esclavos, yerba del 
Paraguay y efectos de Castilla que aquí no se fabricaban. Intercambiaba estos 
productos por plata, oro, tejidos bastos y lana de vicuña. Estas mismas mercan-
cías aparecerán en el listado de sus remesas hacia Cuyo y Chile, donde recibía 
plata, oro y frutas. Nuevamente, estos productos serán enviados al Bajo Perú a 
cambio de plata, oro y aguardiente. Así continuaba este circuito de intercambios 
en Potosí hasta que, finalmente, se remitía hacia España plata, oro, lana de vicu-
ña y cueros. La combinación del diferente valor relativo de los metales preciosos 
en Europa respecto a América, el aprovechamiento del costo diferencial de los 
fletes en semejantes distancias, y la escandalosa diferencia de precios interregio-
nales junto al desconocimiento y desconexiones que había entre estos mercados, 
explican y dan sentido a este aparente caos de operaciones en el que existe una 
lógica subyacente: obtener metálico para exportarlo a Europa.

Sociedad colonial: el camino al éxito

El acceso a una red de relaciones políticas y comerciales aseguraba el éxito final. 
Es el caso de Domingo Belgrano Pérez, (el padre de Manuel Belgrano) y el de 
casi todos los miembros de la élite mercantil colonial. No se trataba entonces, 
de mecanismos excepcionales y tampoco reflejaban procedimientos mercantiles 
específicos propios de la tradición mercantil genovesa (empresas de familia), 
como afirma el historiador Tulio H. Donghi.2

2   Halperin Donghi, Tulio (2014). El enigma de Belgrano. Un héroe para nuestro tiempo. Buenos Aires: Siglo XXI, 
pp. 15, 16 y 58-60.
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En efecto, los mecanismos de ascenso social, y las operaciones mercantiles 
realizadas por este, siguen los cánones aceptados y naturalizados por la élite his-
panoamericana en el contexto de la economía colonial. No podemos atribuir sus 
comportamientos empresariales, a los que Donghi denomina como propios de 
una “mentalidad genovesa”, basándonos únicamente en algunas diferenciaciones 
observadas en sus modus operandi respecto al grupo de los grandes comercian-
tes porteños. Bástenos referirnos, en tal sentido, a los mecanismos de ascenso 
de otros empresarios exitosos de la época, que replican estos mismos comporta-
mientos de ascenso en las áreas de decisión política y económica, como los Ortiz 
de Rosas, Anchorena, Escalada, Romero, etc., (Domingo Belgrano llegó a ser la 
segunda fortuna del Virreinato del Río de la Plata), en los que se observa clara-
mente el diseño de una estrategia familiar clásica, propia de los miembros de las 
clases altas españolas. El padre de Manuel Belgrano no se aparta de estos pará-
metros comunes a todos los miembros de las élites coloniales de construcción de 
la fortuna familiar: un hijo religioso, otros militares, algunos –los menos– conti-
nuaron la carrera comercial de su padre y tres de ellos fueron enviados a España 
a estudiar, para luego retornar ocupando funciones importantes en la adminis-
tración colonial. Manuel con sus jóvenes veinticuatro años, por ejemplo, ocupará 
el estratégico puesto de secretario del Real Consulado. Por otra parte, cuando 
analizamos sus operaciones de fianza y préstamos entre 1780 y 1787, podemos 
verificar por ejemplo que, habiéndose consolidado como una de las más grandes 
fortunas del Virreinato, con toda una red de amigos encumbrados, altos funcio-
narios y deudores en todos los confines de este espacio, ya no necesitaba ocupar 
personalmente los puestos de la administración, y delegó en sus hijos, parientes y 
amigos de extrema confianza el manejo de los negocios. No se trataría entonces, 
de un comportamiento que obedece a una “mentalidad ligur” o genovesa, que 
confirma en la dinámica interna familiar –según Donghi– “la persistencia de las 
tradiciones tardomedievales que la distinguen del modelo patriarcal dominante 
en las élites hispanoamericanas”,3 sino que obedecería a un fenómeno precapi-
talista que comenzó en la baja Edad Media, en la España Cristiana, y que ya se 
manifestaba en ciudades como Cataluña, Valencia y Mallorca, que contaban con 
un activo comercio marítimo, ya en esa época. Los mercaderes de estas ciudades 
no tardaron en innovar sus técnicas mercantiles bajo la influencia de los comer-

3   Halperin Donghi, Tulio (2014). Óp. cit., pp. 16. [La bastardilla es nuestra].
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ciantes florentinos y genoveses, adaptándose a nuevas prácticas como las que 
utilizaban a finales del siglo XV en las ferias de Medina del Campo.4 

En cuanto a la originalidad de la sociedad comercial familiar de los Belgra-
no, deberíamos recordar que en el lejano siglo XIII se constituían en España 
asociaciones de comerciantes, o sociedades mercantiles, como la llamada Com-
pañía, de origen italiano, definida y reglamentada por las “Partidas” de Alfonso 
el Sabio (Partida V, 10,1-17), con un carácter precapitalista en muchas de sus 
operaciones. Esta Compañía (Societas), ya usada en Sevilla a fines del siglo XV, 
tenía todas las características utilizadas por la familia Belgrano para operar en el 
vasto Virreinato del Río de la Plata: era la asociación de dos o más mercaderes 
o negociantes –a veces se multiplicaban por cuatro y hasta por treinta– que se 
un unían por un determinado período de tiempo con la finalidad de obtener 
ganancias en una empresa mercantil o de otra índole, repartiéndose las pérdidas 
o ganancias en partes iguales.

En una investigación realizada en el Archivo General de la Nación (AGN), 
al consultar la documentación comercial entre un gran mercader de Buenos 
Aires y su agente en Mendoza, referida a la distribución y venta minorista y 
mayorista de caldos y vinos mendocinos, se pudieron constatar estos mismos 
mecanismos comerciales de distribución y apropiación del excedente y de los 
beneficios mercantiles.5 

Los Belgrano, por otra parte, estaban ligados a otras familias relevantes de 
este espacio por lazos de parentesco, como es el caso de la familia Castelli ( Juan 
José Castelli era el sobrino de Domingo Belgrano Pérez) y Las Heras, entre otras, 
constituyendo una especie de clan o empresa familiar en donde cada miembro 
cumpliría una función, ya sea en el comercio, las leyes, la Iglesia, la Administra-
ción Colonial, o en el área militar. Pero esta red de relaciones –insistimos– eran 
comunes (y necesarias) para todos los miembros de esta clase mercantil. En este 
sentido, es materia de investigación si el conocimiento y excelentes relaciones 
que Manuel Belgrano demuestra desarrollar en el norte, y que tanto elogia el 
mismísimo San Martín, es producto del entramado de contactos comerciales 
heredado por su padre en estas latitudes o, como muchos afirman, debemos 
atribuirlo a sus habilidades diplomáticas y, fundamentalmente, al conocimiento 

4   Valdeavellano, Luis G. de (1973). Curso de Historia de las Instituciones Españolas. De los orígenes al final de 
la Edad Media. Madrid: Ediciones de la Revista de Occidente, pp. 314-315.

5   Mancuso, Norberto H. (1987). El comercio interregional en América Colonial en el siglo XVIII. El caso Rodrí-
guez Carballo. Tesis. Buenos Aires: Instituto de Historia Argentina y Americana Dr. E. Ravignani.
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del terreno y de aquella sociedad. Pero, indudablemente, muchas de las activi-
dades desplegadas en la amplísima red de relaciones comerciales por su padre y 
sus agentes habían dejado, pese a la debacle provocada por los enfrentamientos 
militares, un escenario y contactos que Manuel podría haber usufructuado para 
la causa emancipadora. En este caso, resulta esclarecedor el oficio que el general 
San Martín le envía al director supremo Gervasio Posadas, en el que le señala 
los graves inconvenientes que acarrearía al Ejército del Norte la separación de 
Belgrano.

Al respecto, le preocupa a San Martín el desconocimiento que poseen los 
oficiales porteños y él en particular, del escenario norteño para el diseño adecua-
do de las operaciones militares. Afirma: “Me hallo en unos países cuyas gentes, 
costumbres y relaciones me son absolutamente desconocidas y cuya situación 
topográfica la ignoro, y siendo estos conocimientos de absoluta necesidad para 
hacer la guerra, sólo este individuo [Belgrano] puede suplir su falta”.6 Es decir, 
un conocimiento de la geografía del Alto Perú que resultaba indispensable para 
frenar el avance realista por la frontera norte. 

Un conocimiento de la sociedad norteña y principalmente, de sus intereses 
políticos y económicos, especialmente de su élite urbana, en un espacio en el que, 
por casi tres siglos, los encomenderos salteños y tucumanos obtuvieron pingües 
ganancias al conectarse con el gran centro minero de Potosí como proveedores 
de insumos agrícolas. Vale recordar que, en estas regiones, la agricultura y la ga-
nadería hispánica se habían superpuesto a cultivos prehispánicos que producían 
importantes excedentes de maíz para el consumo local, además de otros produc-
tos que enviaban a Potosí como vino, trigo, harina, ganado vacuno en pie, carne 
salada, sebo y jabón. Los rasgos señoriales de este universo estaban especial-
mente enraizados en Salta, donde una fuerte aristocracia logró perpetuarse más 
allá del período colonial, controlando hombres, tierras y comercio. La presencia 
de los ejércitos porteños representaba, seguramente, para este segmento social, 
una verdadera amenaza y una acción corrosiva para sus intereses. Belgrano era 
consciente de esta realidad, y se sabía rodeado de un ambiente que no le era 
precisamente hospitalario. Nombrado jefe del Ejército del Norte, una fuerza en 
la que cunde la desmoralización, la indisciplina y las deserciones, tendrá que re-
solver, no obstante, una amenaza mayor: la desconfianza y recelo de buena parte 
de la sociedad norteña hacia las intenciones y objetivos de las fuerzas porteñas. 

6   Archivo General de la Nación (AGN) (1926). Documentos referentes a la Guerra de la Independencia. Buenos 
Aires: AGN.
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En una misiva que envía al Primer Triunvirato el 2 de mayo de 1810, compara 
el entusiasmo y apoyo incondicional que recibían sus tropas al pasar por los 
pueblos de Rosario, Córdoba e incluso Santiago del Estero, Tucumán y Jujuy. 
La situación en el Alto Perú no era alentadora, pues solo recibía quejas de sus 
pobladores, y así lo describía:

Quejas, lamentos, frialdad, total indiferencia, y diré más: odio mortal, que 
casi estoy por asegurar que preferirían a Goyeneche cuando no fuese más 
que para variar de situación y ver si mejoraban. Créame V.E.: el ejército 
no está en país amigo […] se nos trata como a verdaderos enemigos […]7

No es un dato de menor importancia la composición étnica de la población 
hispanoamericana de fines del siglo XVIII, según los siguientes porcentajes8:

  Indios    46%
  Blancos    20%
  Negros    8%
  Mestizos    26%

Resulta sintomático además, que dentro del segmento de población blanca 
(20%), el 95% era criollo, lo que le daba una aplastante superioridad numérica 
que se reflejaba en el manejo y dominio de la estructura comercial y económica, 
además de imponer sus premisas ideológicas y culturales. Solamente cedía en el 
plano político, monopolizado por los españoles. 

Este grupo criollo detentaba las banderas de la acción revolucionaria, sien-
do el verdadero factor social de la emancipación. No pensemos únicamente en 
el elemento “gaucho” o “nativos de la tierra”, como solían denominarse, sino 
en una compleja conjunción de burguesía urbana, aristocracias terrateniente, y 
“paisanaje” rural y urbano que acogerán las nuevas “ideologías subversivas” como 
una oportunidad única de emerger social y políticamente en las luchas por su 
emancipación. Este criollismo, que con tanta sagacidad interpretó Belgrano y sus 
adláteres de la Revolución de Mayo, fue el agente revolucionario básico, pero 
asimismo un producto social esencialmente urbano. De las grandes ciudades del 

7  Instituto de Historia Argentina (1961). Mayo Documental. Buenos Aires: EFFL.

8   Mancuso, Norberto H. (1987), Óp. cit.
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Virreinato surgirán las iniciativas e intentos independentistas, favorecidos por 
las excepcionales circunstancias históricas, como lo fue la abdicación de la di-
nastía centralista borbónica y la subsiguiente guerra civil interna en España, que 
terminó por erosionar las posibilidades represivas del gobierno metropolitano 
en Hispanoamérica. Únicamente después de 1814, surgirá la reacción realista; 
será entonces cuando estos “criollos urbanos” conseguirán extender los ideales 
revolucionarios al medio rural. Se incorporarán a él, estancias, villas y pobla-
ciones enteras aisladas a este movimiento, que nutrirán de hombres, animales y 
recursos a los ejércitos de Belgrano, San Martín, Güemes, y tantos otros en estos 
primeros e improvisados ejércitos independentistas.

Pero Belgrano, y antes que él, Castelli, Saavedra, o el mismo Rondeau se en-
contraron resolviendo contra los realistas enfrentamientos militares en un medio 
absoluta y mayoritariamente indígena. Y al margen de las premisas ideológicas 
y políticas sostenidas por criollos y peninsulares en la conquista del poder, el 
elemento indígena circulaba en la periferia de esta lucha como un factor pasivo 
y equidistante.

Para los indios, resultaba incomprensible el significado e ideología de la in-
dependencia; los negros, en su inmensa mayoría estaban sumidos en la escla-
vitud, y por consiguiente, sin consistencia social alguna; los mestizos a su vez, 
dependientes social y económicamente de los grupos sociales blancos, tampoco 
tenían predicamento en la toma de decisiones y desconocían las premisas enar-
boladas por la Revolución. En todo caso, ninguno de los pertenecientes a cual-
quiera de estas categorías étnicas, era capaz de asimilar los fundamentes ideoló-
gicos y doctrinarios en que se apoyaba el movimiento emancipador. Quedaban 
por consiguiente, marginados e incapacitados de nutrir los cuadros minoritarios 
y directivos de la acción subversiva, íntegramente asumida por los criollos. 

Recordamos al respecto un episodio, que no por sus tintes humorísticos deja 
de ser valioso, para darnos una idea de los prejuicios y mandatos sociales pre-
dominantes. En una ocasión, el primo de Belgrano, Juan José Castelli, decidió 
convocar a los indios a celebrar el aniversario del 25 de Mayo montando una 
teatral escenografía: reunidos los nativos ante las ruinas del Tiahuanaco, a fin de 
conmemorar la vieja patria de los Incas, “resucitada en Buenos Aires” –según la 
retórica empleada por el jefe porteño–, les extendió el siguiente convite:

Señalando el campamento de los realistas en Zepita y el suyo de Laja, 
les dijo: “Aquél es el gobierno de los déspotas que os han oprimido tres 
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siglos, éste es el pueblo que viene a libertaros. ¿Vosotros qué queréis?”. 
La imprevista y unánime respuesta fue: “Abarrente tatai” (“aguardiente, 
señor”).9

La popularidad que Belgrano había logrado alcanzar entre los indígenas del 
Alto Perú resultaba un factor decisivo para volcar estas poblaciones hacia la cau-
sa de la Revolución. Provisto de una personalidad conciliadora y de un carácter 
en el que primaba la prudencia y la empatía hacia poblaciones que le eran ex-
trañas, supo conquistar su apoyo y colaboración. Muchos años después de estos 
eventos, seguía siendo recordado entre la población altoperuana.

Al respecto, cuando Belgrano estaba estacionado en Potosí con sus tropas, 
un famoso cacique, que siempre había rehusado entrar en las ciudades y tener 
contacto alguno con los blancos, cuando oyó hablar de Belgrano, quiso cono-
cerlo. Le pidió una entrevista, y este se la concedió. Cumbay, tal su nombre, 
llegó a Potosí acompañado por su intérprete, dos hijos menores y una escolta de 
veinte flecheros con carcaj en la espalda, el arco en su mano izquierda y una fle-
cha envenenada en la derecha. Al enfrentar a Belgrano desmontó y, después de 
mirarlo detenidamente un momento con profunda atención, le dijo por medio 
de su intérprete “que no lo habían engañado, que era muy lindo, y que según su 
rostro, así debía ser su corazón”.10 Belgrano, devolvió estas gentilezas regalándole 
un caballo ricamente enjaezado y con herraduras de plata, y ambos desfilaron 
en medio del ejército formado. Poco después, habiéndole presentado Belgrano 
un simulacro militar con maniobras de tiro y formación, para mostrarle cuanto 
habían avanzado en instrucción y disciplina, Cumbay, al ser interrogado por 
Belgrano sobre su impresión, contestó con arrogancia: “Con mis indios desba-
rataría todo eso en un momento”.11 Al despedirse de él, Belgrano lo colmó de 
gentilezas y regalos. El cacique altoperuano, agradecido por estas muestras que 
no esperaba en un jefe porteño, decidió ofrecerle dos mil indios para pelear a su 
lado contra los españoles. Imaginemos lo determinante que podría llegar a ser 
semejante auxilio, en un escenario signado por la paridad bélica y en el que el 
desequilibrio se lograba por el recurso demográfico y la cantidad de hombres 
puestos en acción.

9   Rosa, José María (1973). Historia Argentina. Buenos Aires: Editorial Oriente, p. 236.

10   Ibídem, p. 382.

11  Ibídem, p. 383.

| Norberto Mancuso



25

Este original episodio puede darnos una idea de los medios empleados por 
Manuel Belgrano para conquistar el afecto y el apoyo de los indios. Aún después 
de sus derrotas, estos aliados continuaron combatiendo contra los realistas, pres-
tando eficaces auxilios a los jefes patriotas en la guerra en el Alto Perú. 

En otra ocasión, estando con sus tropas en la provincia altoperuana de Cha-
yanta, casi totalmente poblada por indígenas, recibirá el apoyo unánime de es-
tas comunidades, quienes, desde todos los puntos de su territorio acuden con 
hombres, mujeres y niños con sus ofrendas, cargándolas la mayor parte sobre 
sus hombros. Artículos de guerra, víveres, ganado, cabalgaduras, forrajes, bál-
samo y vino para los enfermos, y hasta objetos de lujo para los oficiales; todo 
es espontáneamente ofrecido por los indios de Chayanta a Belgrano. Este, en 
recompensa, expide un bando distribuyendo tierras entre los indígenas y entre 
las familias perjudicadas por la guerra, consolidando su popularidad en aquellas 
comarcas, al beneficiarlos con un reparto equitativo de tierras, insospechado e 
inédito para la época.

Belgrano es consciente de que su principal tarea será la de mejorar la opinión 
de los pueblos para que tomen conciencia de la justicia de la Revolución. Ha-
ciendo uso de sus conocimientos de la naturaleza humana, de sus talentos para 
la diplomacia, de su cultura y, seguramente, de la experiencia legada de su padre 
en cuanto a la relación con todo un abanico de sectores sociales en los puntos 
más alejados de estas regiones, procurará atraer las simpatías de las familias más 
importantes de estas comarcas. Dominando con firmeza las resistencias, mu-
chas veces embozadas, que le oponen los enemigos de la causa, (especialmente 
las aristocracias españolas de estas regiones) combinará energía con flexibilidad. 
Así, al sorprender la correspondencia entre Goyeneche y el obispo de Salta, or-
denará a este abandonar inmediatamente esta ciudad y salir rumbo a Buenos 
Aires. 

Como sabe que sus acciones no alcanzan para acallar las murmuraciones 
contra los porteños, le pide al Triunvirato que “arbitre el modo de hacerles co-
nocer que Buenos Aires no quiere dominarlos, idea que va cundiendo en los 
pueblos interiores, y que ya se trata aun en el mismo Cochabamba”.12

Poco tiempo después de la celebración del segundo aniversario de la Re-
volución de Mayo, Belgrano, que estaba estacionado en Jujuy con su ejército, 
aprovechó muy sagazmente para avivar el espíritu patriota arengando a propios 

12   Archivo General de la Nación. Archivo del Dr. Juan A. Farini, varios. 1819-1824. Signatura VII-3-1-13, Buenos 
Aires.
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y extraños con una ceremonia que, en la catedral, conmovió a propios y extraños 
por su solemnidad y esplendor. Pero en esos días cae Cochabamba en manos 
de Goyeneche, que entra a sangre y fuego por sus calles, y es entregada luego 
al saqueo de sus tropas durante tres días. La población huirá en masa hacia los 
desiertos cercanos, y una parte de las tropas buscará incorporarse al ejército de 
Belgrano. Este sabe que retroceder, como aconsejaba Buenos Aires, sería para 
estos pueblos un trágico error: 

Renovarán sus odios, si es que están amortiguados, o los aumentarán; 
pues clamarán como lo hacen los del interior (los del Perú), que los porteños sólo 
han venido a exponerlos a la destrucción, dejándolos sin auxilio en manos de 
los enemigos. ¡Borrón que no debe caer en la inmortal Buenos Aires!13

No obstante, la hostilidad de muchos vecinos jujeños, entre los que pre-
dominaban los comerciantes de origen peninsular, cuya estructura rentística y 
mercantil estaba siendo amenazada seriamente por la prolongación de la guerra 
y cuyas operaciones estaban virtualmente paralizadas, se ponía de manifiesto. 
Estos sectores, que incluían a las aristocracias mercantiles y sus agentes inter-
medios, recibían el apoyo expreso del alto clero y de no pocos comisionistas que 
se veían perjudicados por la presencia de las tropas porteñas en estas regiones. 
Confiaban en la pronta invasión realista desde el norte para restaurar sus inte-
reses y recomponer la red de contactos y la estructura de explotación indígena 
de la colonia. Belgrano se ve obligado a adoptar medidas preventivas y expide 
un bando en el que establece la pena de muerte para quien difunda noticias 
alarmantes (los rumores y chismes sobre el avance realista se propagan en todos 
los estamentos sociales) e incluye medidas disciplinarias en su ejército. ¡Todo 
soldado u oficial que no cumpla una orden será fusilado! El general Paz recuerda 
al respecto en sus memorias:

Potosí es el pueblo que menos simpatías tuvo por la Revolución. Su gran-
deza y riqueza provenía de las minas que están a su inmediación, en el 
célebre cerro que las domina; el progreso de esos trabajos se fundaba en 
la Mita (tiránica ordenanza de los españoles, en virtud de la cual eran 
obligados los indios, de 100 y 20 leguas de distancia a venir a Potosí a 

13   Academia Nacional de la Historia (1970). Epistolario Belgraniano, Recopilación de María Teresa Piragino. 
Buenos Aires: Academia Nacional de la Historia, pp. 389 y 390. [La bastardilla es nuestra].
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trabajar tres años en las minas, donde morían muchísimos) y otros abusos 
intolerables que un sistema más liberal debía necesariamente destruir; 
eran, pues, sus intereses, en cierto modo, que hacía inclinar la opinión (a 
que debe agregarse el inmenso número de empleados de la Casa de Mo-
neda y Banco de Rescate) a favor de la causa real, o lo que es lo mismo, en la 
conservación de la antigua opresión.14

Una tarea heurística imprescindible será la de indagar el papel que jugarán 
estos sectores cuando las fuerzas militares de españoles y criollos se enfrenten en 
esta geografía. El relajamiento de la imposición española sobre sus vidas y pa-
trimonios por el enfrentamiento bélico, aunado a la posibilidad de emanciparse 
de una tutela aceptada, pero no deseada durante trescientos años, los ponía en 
un trance crucial: o apoyaban, como muchos lo hicieron, a los jefes godos para 
perpetuarse en el sistema económico que estos dominaban, o integraban las filas 
del Ejército del Norte obedeciendo órdenes de líderes porteños desconocidos, y 
consignas revolucionarias ajenas a su idiosincrasia y cultura milenaria.

El esquema doctrinal elaborado por el sector criollo, y los antagonismos so-
ciales que enfrentaba, conservan en forma larvada, aún hoy en día, muchas de sus 
consignas y demandas insatisfechas. Desde el punto de vista económico, no está 
de más recordar que existe un hecho que tendrá un valor extraordinario en la 
configuración de la actitud emancipadora de estos grupos sociales. En efecto, la 
cuestión agraria por ejemplo, siguió pendiente incluso luego de la emancipación 
de España, y a pesar de haber sido intentada (con solo fracasos como resultado) 
a fines del siglo XVIII.

En vísperas de la emancipación, era notable la desproporción en el reparto de 
la riqueza –tal como puede registrarse en el inorgánico reparto de la renta entre 
la población económicamente activa–, lo cual producía grandes diferencias en 
los niveles sociales de vida.

Por un lado, estaba la gran burguesía comercial –a la que pertenecía el padre 
de Manuel Belgrano– que al compás de las reformas liberales de Carlos III, 
entre 1765 y 1778 (los años de mayor crecimiento de don Domingo Belgrano 
Pérez) y con el consabido aumento de las actividades mercantiles, se había en-
riquecido aún más. En la periferia de este sector, concentrado en pocas manos 
(españoles de origen), sobrevivían grandes masas empleadas como mano de obra 

14   Paz, José María (1957). Memorias Póstumas (T. I). Buenos Aires: Biblioteca del Suboficial, p. 246.
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urbana y rural en los circuitos mercantiles, ausentes, y de espaldas a este festival 
rentístico. Frente a estos, la gran aristocracia terrateniente y feudal, detentadora 
de los poderes políticos y religiosos, expresada en una vida muchas veces fas-
tuosa en sus grandes inmuebles urbanos o en sus fincas rurales, muchas de ellas, 
verdaderas unidades productivas autosuficientes. Y frente a todos estos sectores, 
invisivilizados en la más radical de las pobrezas, los peones rurales, mal alimen-
tados, peor vestidos y arrastrando una mísera existencia. Solo esta condición 
a la que seguramente tuvieron que habituarse, podría explicar su aceptación y 
entrega, muchas veces abnegada, de las condiciones extremas a las que fueron 
expuestos en los ejércitos del norte. Hemos comprobado cómo únicamente el 
liderazgo y carisma de Belgrano, pudo lograr que siguieran poniéndole el cuerpo 
a las balas realistas, y a un clima hostil que desconocían y que enfrentaban casi 
desarrapados y mal alimentados.

En materia religiosa, en la época colonial, el alto clero urbano que gozaba 
de astronómicas rentas (uno de los hermanos de Manuel Belgrano, Domingo 
Belgrano González, siguió la carrera religiosa) contrastaba notablemente con 
el clero rural, casi sin medios para subvenir sus mínimas necesidades de vida. 
Este esquema se derrumba en el fragor de la contienda emancipadora, pese a lo 
cual, muchos de los altos funcionarios religiosos urbanos, persistieron en auxiliar 
a las fuerzas realistas extendiendo su prédica antiporteña a la población. Los 
hombres de la revolución, además del estigma de “porteños”, tenían en las lejanas 
comarcas del norte, el sambenito de “herejes”, portadores de ideas “disolventes”, 
extrañas a la Iglesia Católica. 

La cuestión de las convicciones religiosas no era en ese contexto social un 
tema de menor cuantía en una sociedad donde los “porteños” eran observados 
con desconfianza. Cualquier atisbo de tibieza religiosa, era una invitación a po-
ner una “prudente” distancia de ellos. En los inicios de la Revolución, el clero 
altoperuano partidario del bando realista, explotaba hábilmente el supuesto ca-
rácter “irreligioso” de los oficiales porteños. A tal punto que, muchos años des-
pués, el General Lamadrid cuenta en sus Memorias que un soldado altoperuano 
le preguntó si era porteño, tal la desconfianza en los militares de Buenos Aires. 
“Yo soy cristiano”, le contestará con enojo. Continúa diciendo Lamadrid: “For-
zoso es decir, que la aristocracia del Perú nos era desafecta desde que Castelli 
con poquísimo discernimiento la ofendió”.15

15   Lamadrid, Gregorio Aráoz de (1947). Memorias del general Lamadrid (T.I). Buenos Aires: Biblioteca del Su-
boficial, p. 117.
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Estas situaciones se formulaban en el marco de una sociedad étnicamente 
caleidoscópica, donde existían tantos matices en los estamentos criollos como en 
la amplia gama del mestizaje indiano, aunque con una separación cada vez más 
extrema, entre las altas capas adineradas y las bajas, pauperizadas.

Resulta curioso, y no menos oportuno, recordar que el oponente de Belgrano, 
el general realista José Manuel de Goyeneche estuvo a punto de ser destituido 
por el virrey Abascal de Lima, luego de ser derrotado por Belgrano en Salta. 
Ello no ocurrió por una razón de peso: Goyeneche era americano (nacido en 
Arequipa, Perú), y muy conocido en la región altoperuana por lo que contaba 
con el afecto de las tropas realistas, constituidas mayoritariamente por nativos de 
estas regiones. En su cuartel general de Potosí recibe un mensaje de Pío Tristán, 
el jefe realista también derrotado por Belgrano en Salta. En unas breves líneas 
escritas en francés le recomienda a Goyeneche ponerse a salvo y retirarse hacia 
el norte. Goyeneche convoca una junta de guerra y anuncia su determinación de 
abandonar Potosí y replegarse hacia Oruro. La retirada ante la inminente llegada 
de las fuerzas patriotas resulta tan apresurada, que se ve obligado a abandonar 
pertrechos, tiendas de campaña, y destruir municiones ante la falta de mulas, 
liberando a más de cien prisioneros patriotas que tenía en su poder. Manuel 
Belgrano, mientras tanto, es severamente criticado por la dirigencia porteña, 
desconocedora del contexto social económico y geográfico que estaban inva-
diendo, por su supuesta “tibieza” en las benévolas condiciones impuestas a los 
vencidos en la capitulación. Pero este conocía como nadie a qué dificultades se 
enfrentaba, y el carácter desconfiado de los nativos hacia las intenciones de los 
militares porteños. Aleccionados por la iglesia (muchos obispos y sacerdotes es-
pañoles convocaron a resistir a los “herejes” de Buenos Aires), el enfrentamiento 
adquiere por momentos tintes de una guerra religiosa. Belgrano es consciente de 
esta realidad y, amargado por las críticas de sus detractores que pedían un baño 
de sangre con los vencidos, escribe desde Jujuy mientras preparaba su asalto 
final a Potosí: “¡Quién creyera! Me escribe otro por la capitulación, y porque no 
hice degollar a todos, cuando estoy viendo palpablemente los efectos benéficos 
de ella”.16

Belgrano se refería a las versiones que difundían los soldados realistas en su 
retirada de Salta y en marcha hacia el norte. Contaban maravillas del ejército 
patriota, del buen trato que recibieron luego de vencidos (el fusilamiento y el 

16   Paz, José María (1957). Óp. cit., p. 253.
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maltrato al vencido eran la regla), y los beneficios que recibirían si se pasaban 
al bando patriota, auspiciando así una insurrección. “Muchos de ellos –dice un 
general español en sus memorias– imbuidos de ideas nuevas, fue voz pública que 
empezaron a promover conferencias y juntas clandestinas, de cuyas resultas di-
vulgaron especies subversivas que no dejarían de influir en la sensible deserción 
que menguaba las filas del ejército real”.17

Pese a las críticas que recibiera Belgrano por las condiciones benévolas de 
la capitulación de Salta, el propio Bartolomé Mitre no trepida en calificarlo de 
“cándido”, “quijotesco”, “inocente” y “crédulo”, esta actitud magnánima de Bel-
grano hacia los vencidos dio como resultado –como vimos– un vuelco en la 
opinión pública a favor de los porteños en el Alto Perú. Estos, dejaron de ser 
acusados de herejes y asesinos. Belgrano mismo había declarado que no hizo 
degollar a los vencidos, precisamente porque buscaba la unión de los americanos y 
la prosperidad de la patria.

Indudablemente, Belgrano tenía muy claro cuál era la imagen pública que de 
los porteños se conservaba en el norte, a tal punto que se consideraba un insulto 
ser calificado como tal. Por el contrario, luego de esta capitulación tan criticada 
por la dirigencia de Buenos Aires, estas condiciones cambiaron radicalmente. 
Andrés García Camba, uno de los memorialistas españoles proclives a exagerar 
la saña de las fuerzas políticas, han señalado con claridad el hondo impacto psi-
cológico que produjo en el elemento nativo la actitud de Belgrano. 18

Precisamente, la victoria de Salta, batalla en la que por fin Belgrano pudo 
enarbolar la bandera celeste y blanca (el Triunvirato se lo prohibía), es evocada 
en una tosca cruz que, con sus brazos abiertos, denuncia estas fraternas intencio-
nes de Belgrano: A los vencedores y vencidos en Salta en 20 de febrero de 1813. Estos 
términos humanitarios tienen en cuenta que aún los vencidos en esta ciudad 
norteña, incluido el general realista derrotado, eran americanos oriundos del 
Perú y del Alto Perú.

Poco tiempo después de estos hechos, la desmoralización comienza a cundir 
en las filas españolas, y entre marzo y mayo de 1813, se registran alrededor de 

17   García Camba, Andrés (1916). Memorias del general García Camba para la historia de las armas españolas 
en el Perú. 1809-1825. Madrid: Editorial América. Este militar español de alto rango, fue testigo presencial 
de la guerra en el Alto Perú. Pese a tener muy mala opinión de los soldados patriotas y de sus jefes, re-
conoció en Belgrano su habilidad y conocimiento del terreno, además del factor altura y de la Puna como 
condicionantes de las acciones.

18   Camba, Andrés García (1916). Óp. cit.
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mil desertores que en su mayor parte se pasan al ejército patriota. Este cuadro 
de situación preocupaba mucho a Goyeneche. Atado, como estaba, al juramento 
hecho a Belgrano de no volver a tomar las armas, sabe que el abandono de esa 
región permitiría abrirles a los criollos el camino del Desaguadero hacia Lima. 
Decide entonces quebrantar el juramento reuniendo a sus hombres en Oruro 
en presencia de todo su estado mayor. Sin desmontar de su cabalgadura, apela 
a argumentos religiosos y no militares para convencerlos. Les hace saber que el 
arzobispo de Charcas y el obispo de La Paz los han absuelto de su juramento, 
y los incita a volver a tomar las armas y unirse a las tropas realistas. Luego de 
un largo silencio, algunos hombres aceptan la propuesta (siete oficiales realistas 
y unos trescientos soldados) que integrarán el Batallón de la Muerte. El resto, 
mayoría de nativos, se niega a quebrar este juramento hecho a Belgrano y se 
dispersan por las comarcas vecinas en el Alto Perú.

Goyeneche, finalmente, y pese al apoyo que recibía de algunos “cholos” que 
lo consideraban su congénere en esas tierras, decide renunciar al mando y es 
reemplazado por el brigadier Pezuela.

No obstante el accionar prudente de Belgrano, los líderes independentistas 
no lograban plasmar en el terreno de operaciones una comunicación efectiva 
de sus ideas y premisas doctrinarias que permitieran unificar la acción revolu-
cionaria. Esta acción generalmente terminaba larvada por el profundo factor 
localista, agravado aún más por las inmensas distancias a cubrir en los confines 
meridionales del imperio español, y por las insuperables dificultades en las co-
municaciones, aún hoy en día sin resolver eficazmente. 

La cuestión fiscal y la pérdida de los recursos económicos

El metal procedente de Potosí era la mercancía dominante y a su vez catalizado-
ra de todo este circuito, a tal punto que, en la segunda mitad del siglo XVIII, si 
bien Potosí ya no ocupaba un lugar de primer orden en la economía colonial en 
su conjunto, su producción seguía siendo fundamental para la articulación mo-
netaria y económica del extenso espacio ubicado al sur del Alto Perú. En torno 
a 1770 la plata potosina equivalía al 65% de la que se producía y circulaba en los 
territorios que integrarían luego el Virreinato del Río de la Plata. Para tener idea 
de esta colosal transferencia de recursos a España, consignemos que a fines del 
siglo XVIII, se remitían a la península Ibérica cerca de cuatro millones de pesos 
en metales preciosos que permitían, en parte, sostener la aventura imperial de 
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la corona borbónica. Al respecto, no está de más recordar que la Real Hacienda 
gastaba localmente un millón y medio en financiar la estructura administrativa 
y militar, de las cuales más del 70% provenían de las cajas de Potosí. De todos 
modos, esta ciudad ya no lograría recuperar su función articuladora en este es-
pacio, y si bien la producción comenzó a aumentar nuevamente en los últimos 
decenios del siglo XVIII, luego de la caída sufrida en el siglo XVII, ello fue a 
costa del incremento de la explotación intensiva de la mano de obra mitaya.

A fines del siglo XVIII este maridaje económico del Río de la Plata con el 
Alto Perú ya no estaba pergeñado únicamente por los lazos mercantiles que 
contactaban, desde tan lejanas distancias, a estos dos “polos de arrastre”; sino 
también, desde 1776, por la unidad político-administrativa definitiva, construi-
da a partir de la reformulación que las Reformas Borbónicas les confirió con 
la creación del Virreinato rioplatense. Nos referimos a un proceso que, en otro 
ensayo, denominamos como “atlantización” de la economía.19 De todos modos, 
la región rioplatense seguía estando vertebrada a partir de su relación vital con 
la minería potosina que continuaba siendo el principal sostén de su economía. 
De esta forma, la nueva capital –la ciudad-puerto de Buenos Aires–, reorien-
taba ahora sus funciones y objetivos estratégicos, abandonando su antiguo rol 
de guarnición militar en el extremo sur del imperio español, para comenzar a 
colisionar con los poderosos intereses limeños.

Esta reorientación de la geopolítica metropolitana dejó en manos de la in-
cipiente aldea porteña nada menos que el manejo directo de las finanzas del 
virreinato, cuya caja fiscal comenzó a alimentarse de las cuantiosas remesas de 
la plata potosina que llegaban en un tráfico incesante de carretas. Luego de sor-
tear, durante dos y hasta tres meses de viaje, una geografía plagada de peligros 
y obstáculos muchas veces insalvables, y de la amenaza siempre latente de una 
frontera indígena oscilante e imprecisa, se lograba llegar al puerto de Buenos 
Aires, para reanudar la travesía hacia Cádiz. De las flotas de carretas a las flotas 
de los galeones españoles, en una “carrera de Indias” donde primero los indíge-
nas y luego la piratería en mar abierto, amenazaban constantemente este circuito 
sólidamente construido a lo largo de más de doscientos años, que daba vida y 
sentido al entramado social y económico del espacio virreinal.

El inicio de las campañas militares por la independencia, luego de la Revo-
lución de Mayo, seguida de la crisis y declive inevitable de la producción minera, 

19  Para mayores detalles véase, Mancuso, Norberto (2013). “El Virreinato del Río de la Plata”. En Mancuso 
Norberto; Acri, Martín; Papadopulos, Patricia y Fioretti, Martín. Óp. cit., pp. 26-31.
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provocó en esta vastísima y aceitada red de vínculos comerciales y financieros, 
un profundo corte en su estructura alterando de manera definitiva la vitalidad 
de su tejido interno.

Para agravar este cuadro de situación, y en el marco de la propia dinámica de 
la Revolución, se extendió por casi todo este territorio una feroz puja entre sec-
tores en pugna por el logro de soberanías territoriales o preeminencia políticas 
locales, provocando una enorme fragmentación del espacio político-administra-
tivo del otrora cohesionado Virreinato del Río de la Plata. 

Si las Reformas Borbónicas aceleraron, y de alguna manera legitimaron, rea-
lidades económicas y sociales que de facto, aunque no de iure, ya se habían con-
cretado en el contexto del derrumbe del enorme edificio administrativo colonial, 
el inicio del largo y destructivo ciclo de las guerras independentistas terminaron, 
en su propia dinámica de funcionamiento, por consumir y agotar una gran parte 
de las riquezas conseguidas, fragmentando y haciendo desaparecer mercados y 
circuitos mercantiles construidos trabajosamente a lo largo de los últimos dos-
cientos años de vida colonial.

Podríamos afirmar que el costo de formar parte del Virreinato del Río de 
la Plata fue tan oneroso para todas las poblaciones de estos territorios que, al 
iniciarse la lucha por la independencia, el Alto Perú se desprendió gustosamente 
de una vinculación que le resultaba cada vez más costosa con el nuevo polo de 
arrastre rioplatense. La desconfianza original hacia el ideario revolucionario y la 
decisión posterior, cuando se ofreció la oportunidad, de reorientar su economía 
hacia Buenos Aires, fueron más una cuestión natural de supervivencia que ideo-
lógica o política. 

Los historiadores especializados en las campañas militares de aquellos difíci-
les años, en los inicios de nuestra nación, enfocados en los procedimientos y es-
trategias bélicas utilizadas, no imaginan el drama en el que estaban sumergidos 
aquellos pueblos, donde casi nadie quedaba exceptuado del conflicto bélico, y en 
donde los patrimonios y vidas humanas fueron literalmente devastados.

Si bien los frentes de batalla contra las fuerzas españolas se desplegaron en 
todo el territorio del ex virreinato, las acciones desarrolladas especialmente en 
Salta y Tucumán, donde se había estacionado el ejército patriota al mando del 
general Manuel Belgrano, terminaron por alterar y destruir definitivamente la 
mayoría de los circuitos del comercio altoperuano, por lo que muchos de ellos 
debieron reorientarse hacia Chile o hacia Lima para intentar sobrevivir. El pre-
cio pagado fue muy alto. La mayoría de las relaciones comerciales comarcales 
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desaparecieron o terminaron por ingresar en un estancamiento secular, provo-
cando en la región un empobrecimiento estructural que aún hoy no logra rever-
tir. Economías regionales e intrarregionales; especializaciones productivas; vin-
culaciones fluidas con el capital mercantil local y externo con frecuente acceso al 
metálico potosino, fueron brutalmente aniquiladas en el fragor de los combates. 
El recuerdo de aquellos años de auge y riqueza, alimentaron por largos años la 
melancolía de las comunidades indígenas y el recuerdo triste de aquel pasado en 
el silencio nostálgico de sus cuicos.

Los incidentes bélicos se extendieron tanto al norte como en el Litoral y 
Cuyo, afectando el patrimonio de comerciantes y productores quienes debieron 
costear en gran medida, el abastecimiento de los ejércitos libertadores al verse 
obligados a sostener materialmente una logística militar no siempre atendida 
por los gobiernos patrios de turno. Vía “préstamos forzosos”, o bien por la expro-
piación directa “manu militari” de sus patrimonios, nadie escapaba a esta sangría 
de sus bienes. Resulta valioso el testimonio de un comerciante que oficiaba de 
proveedor de Belgrano con artículos que traía desde Buenos Aires. El trato fre-
cuente con el jefe del Ejército del Norte, le permitió conocerlo personalmente. 
Manifestaba:

[S]e hallaba siempre en la mayor escasez así que muchas veces me mandó 
pedir cien o doscientos pesos para comer […] todas las tardes tenía -el 
ejército- ejercicio general, al que iba muchas veces sin haber comido, pues 
como el general no tenía dinero para pagar la carne, costaba mucho con-
seguirla, así que para remediar estas miserias ordenó que cada regimiento 
formase una chacra y sembrase su verdura. Como los soldados pasaban 
algunas veces hasta día y medio sin comer carne, he visto en los ejerci-
cios diarios con un sol quemante como el de Tucumán, caerse algunos 
soldados de debilidad, hasta el grado de mandar al hospital de sesenta a 
ochenta en menos de ocho días.20 

En algunas ocasiones, relata este testigo presencial, Mandó Belgrano expro-
piar por la fuerza unas carretas que transportaban sandías para repartirlas entre 
sus tropas, dando orden de pagarle luego a los dueños de las mismas.

20   Balbín, José Celedonio (1960). Biblioteca de Mayo (T. II). Buenos Aires: Senado de la Nación Argentina, 
p. 1017.
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La utilización de huertas colectivas ideadas por el propio Belgrano, fue testi-
moniada también por el general Iriarte, y nos revela la adhesión del comandante 
del Ejército del Norte a los principios fisiocráticos. El mismo Belgrano cultivaba 
personalmente una huerta experimental, ocupando en ellas incluso a los retira-
dos del ejército, preocupado como estaba en su manutención.

En otras palabras, la destrucción de estas economías regionales a partir de 
la ruptura violenta de sus nexos vitales con el centro minero de Potosí, sumado 
al bloqueo de la ruta que conectaba con dicha usina de recursos, y la presencia 
activa y amenazante del poder español en el Alto Perú, tornaron ahora sí, irrecu-
perable el acceso a la provisión de recursos fiscales vitales para el sostenimiento 
de los objetivos políticos y militares de la Revolución. 

El nuevo pacto colonial

El Estado revolucionario iniciado en 1810, se encontraba acéfalo no solamente 
de recursos financieros cruciales para su consecución exitosa, sino también de 
los recursos económicos en bienes y productos regionales –los llamados “pro-
ductos de la tierra”–, por el descalabro gravísimo de los patrones mercantiles que 
permitían su existencia, afectando los capitales de comerciantes, hacendados, 
sectores urbanos, y al mismo Estado, que ya no recibía vía fiscal los impuestos y 
gravámenes de la otrora dinámica economía colonial.

No obstante, en aquella primera década revolucionaria no todo estaba per-
dido. Algunas economías comenzaron gradualmente a redireccionarse buscando 
nuevos rumbos. Se trataba ahora de potenciar la inclusión de las produccio-
nes rurales rioplatenses en la economía atlántica, proceso iniciado a partir de 
la creación del Virreinato y definitivamente alentado a partir del librecomercio 
decretado desde 1813. La producción pecuaria, que en la segunda mitad del 
siglo XVIII era complementaria de las exportaciones coloniales de metálico, 
comenzaba ahora a jugar un rol central. Se trataba de suplir la pérdida crucial 
de las remesas de plata altoperuana y su otrora presencia en más del 80% de las 
exportaciones rioplatenses. 

En otras palabras, la característica particularmente violenta y depredadora 
de las guerras por la independencia terminaron por quebrar definitivamente el 
eje comercial Potosí-Buenos Aires, dislocando los vínculos comerciales y pro-
ductivos con el Alto Perú. Una red de conexiones interregionales trabajosamente 
construidas a lo largo de más de dos siglos, no pudo sobrevivir a la expoliación 
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constante de ejércitos sedientos de recursos, que cruzaban estos espacios en una 
guerra en que se jugaba la existencia misma de unos sobre otros. La continuidad 
de la vida y la reconstrucción de sus patrimonios, dependían ahora de la búsque-
da de nuevas estrategias de supervivencia. En tal sentido, comenzaron a entrete-
jerse nuevos nexos mercantiles con los mercados de ultramar, en un nuevo con-
trato colonial donde los territorios del litoral, particularmente los de la región 
bonaerense, fueron los ganadores y, principalmente, los beneficiados con este 
esquema. Durante el decenio 1810-1820, y mientas se resolvía en los campos de 
batalla la suerte de la Revolución, también se decidía el destino y configuración 
final de estas economías regionales. La antigua vinculación de Buenos Aires con 
el Alto Perú colapsaría definitivamente, y sería reemplazada por un nuevo tipo 
de relación, cuyo principal impulsor sería la ciudad-puerto de Buenos Aires. Una 
ciudad-puerto que va a liderar, desde su nuevo rol, un proceso que vinculará defi-
nitivamente la economía de todo el espacio del antiguo virreinato con las nuevas 
economías emergentes del Atlántico Norte, principalmente con el Reino Unido. 
Es decir, un nuevo contrato colonial, un nuevo “pacto colonial”, una nueva me-
trópoli, y el afán principalmente de los comerciantes y políticos porteños desde 
1810, por colocar los productos primarios de la ganadería en esas nuevas plazas. 
Este proceso dará sentido en parte, a un particular comportamiento, en el que 
defenderán afanosamente la libertad de comercio de su puerto, impulsando con 
ahínco el estrechamiento de los vínculos mercantiles con Inglaterra, principal 
potencia económica y marítima de principios del siglo XIX.

Desde ya que este proceso no afectó únicamente a Buenos Aires, sino tam-
bién al resto de las nuevas unidades políticas administrativas en gestación. Todo 
este espacio debió reorientar sus economías para sobrevivir, y si se tardó más de 
lo esperado, fue porque en sus territorios se estaba librando una guerra contra los 
“godos” que demoraba un final ya anunciado. 

Una economía “bifronte”

Esta nueva reorientación geopolítica, que en otro trabajo definimos como un 
proceso de “atlantización” económica,21 significó la puesta en valor de Buenos 
Aires como cabeza dominante hegemónica. En el resto de los territorios que 
integraban aquella gran ruta mercantil que finalizaba en el Alto Perú, hubo cam-

21   Mancuso, Norberto (2013). “El Virreinato del Río de la Plata”. En Mancuso Norberto; Acri, Martín; Papado-
pulos, Patricia y Fioretti, Martín. Óp. cit., p 26-31.
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bios, en algunos casos drásticos, en la búsqueda de una salida y oxigenación para 
sus producciones locales. Luego de 1810, provincias como Córdoba y Tucumán, 
pudieron reconvertir sus rutas mercantiles habituales orientándose hacia Buenos 
Aires; pero, en cambio, las comarcas productivas del Noroeste y Cuyo se vieron 
forzadas a reconstruir muchos de sus antiguos circuitos comerciales sobre las 
huellas del otrora intenso tráfico de carretas, hombres y mulas de la era colonial. 
En las provincias del Noroeste y de Cuyo, la caída del orden colonial, no estuvo 
necesariamente acompañada de una fuerte desestructuración de su espacio eco-
nómico, aunque sí debió pasar por un período de reacomodamiento mercantil, 
siguiendo un nuevo direccionamiento norte-sur. Se trataba ahora de colocar en 
los mercados del altiplano, los productos que le llegaban desde Buenos Aires, 
en una suerte de intermediación mercantil que reemplazaba su anterior y tra-
dicional papel como productora y abastecedora –principal y directa–, del gran 
“polo de arrastre” potosino. Es decir que, en este nuevo escenario, se seguía com-
binando como en la época colonial, un tráfico de productos ultramarinos (no 
provenientes de España sino desde la nueva metrópoli inglesa), con una gran 
cantidad de producciones locales. Por lo menos hasta 1825, año en que la nueva 
República de Bolivia accederá a estos bienes importados, ya no desde Buenos 
Aires, sino desde el puerto de Arica. Años más tarde, la economía salto-jujeña 
posindependentista, se va a orientar hacia la provisión de los centros mineros y 
urbanos del sur de Bolivia, recuperando en parte, su antigua función de provee-
dora de “productos de la tierra”.

En el caso de Córdoba, la base de su economía ya no será el tradicional 
abasto de mulas y productos textiles hacia el centro minero de Potosí. Luego de 
1820, y en el final de las acciones bélicas contra los españoles, perdido y fractura-
do definitivamente el acceso hacia ese mercado, la economía cordobesa hará un 
giro de casi ciento ochenta grados y comenzará a atender la demanda regular y 
creciente del puerto porteño, conectándose así con el mercado atlántico. Buenos 
Aires le enviará regularmente productos europeos, los que a su vez, reexportará 
hacia el interior de este vasto espacio.

El fragor de los enfrentamientos bélicos durante la primera década patria, y 
el acceso palmo a palmo de tierras, hombres y recursos económicos, una vez ex-
pulsados los realistas, operó como un enorme y particular laboratorio, en el que 
se reacomodaron factores de poder otrora vitales en la pirámide social colonial y 
desde ahora, obsoletos y extraños al nuevo orden independiente.
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Asistimos entonces, a un fenomenal repliegue de los sectores urbanos (es-
pecialmente el sector mercantil), y del formidable aparato burocrático y político 
español a expensas de sectores otrora larvados en la periferia de una estructura 
crujiente y decadente, que ahora, emergerán para liderar y resignificar la nueva 
estructura económica-política independentista. Los hacendados y terratenien-
tes, apoyados (muchas veces mimetizados) en un sector militar cada vez con ma-
yor predicamento y poder de decisión, conducirán el nuevo interregno durante 
la primera mitad del siglo XIX. Del sector rural, a su vez, nacerán muchos de 
los caudillos y gobernadores que se enfrentarán en una guerra civil encarnizada, 
en pugnas autonómicas y regionalistas, y en el marco de un nuevo reparto del 
poder y tenencia de la tierra. Muchos de los hombres que arriesgaron sus vidas al 
lado del general Belgrano en el norte o en Paraguay, comenzarán a involucrarse 
en algunos de los bandos en pugna. Cruzados por nuevas tensiones sociales 
y económicas, estas serán galvanizadas finalmente en la nueva matriz colonial 
durante la primera mitad del siglo XIX. Una nueva configuración económica 
–en época independiente–, desaparición de casi todo el circuito económico y 
productivo virreinal, y triunfo definitivo del litoral a expensas del interior. Un 
espacio interior que, en muchas de sus regiones, deberá retroceder al estadio de 
economías familiares de autosubsistencia, muchas de ellas de época preincaica, 
para poder sobrevivir. Otras regiones, en cambio, se verán obligadas a reorientar-
se hacia el Atlántico, vía Buenos Aires, y diseñar de este modo, el perfil definitivo 
de la nueva Nación independiente.

Luego de la Revolución, las regiones del actual territorio argentino asumirán 
una orientación bifronte, en la que convivían economías fuertemente vinculadas 
al mercado atlántico con otras constituidas por una miríada de mercados co-
marcales y regionales que se van a abastecer de productos ultramarinos a través 
de los puertos chilenos-bolivianos y, ocasionalmente desde Buenos Aires. Final-
mente, la zona del litoral bonaerense sellará un pacto definitivo con la economía 
atlántica.

“Todas son miserias… todo es pobreza”

Como dijimos, el derrumbe del orden colonial significó lisa y llanamente, la des-
aparición del principal recurso fiscal del Río de la Plata ofrecido por la minería 
altoperuana. Un recurso que se apoyaba (sobre todo luego del Tratado de libre 
Comercio de 1778) en un esquema de comercio triangular, en el cual Buenos 
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Aires era la principal intermediaria y beneficiaria: un dispositivo de bienes loca-
les del interior a cambio del metálico potosino que servía, a su vez, para adquirir 
las mercancías importadas del Atlántico, desde esta puerta al Atlántico. Esta 
función estratégica le permitió ser la fuente de recursos fiscales más importante 
de la región, la cual dependía, a su vez, de la formación de un stock exportable 
de metales preciosos. Este mecanismo aceitaba eficazmente la participación de 
todas las regiones en un intenso tráfico interregional e interprovincial. Desde 
ya, todo este movimiento se traducía en transferencias fiscales crecientes, que 
le daban a la ciudad porteña un dominio progresivo e indisputado. Es por ello 
que una de las decisiones cruciales que los hombres de la Revolución debían 
tomar, fue la de definir cuáles serían y cómo se obtendrían los recursos que 
sostendrían la guerra independentista, el proyecto político revolucionario y la 
estabilidad de sus instituciones, ante la pérdida del centro minero, amenazado 
como lo estaba ahora, por la presencia amenazante de los ejércitos realistas que 
bajaban desde Lima.

Era prioritario sentar las bases financieras de una economía de guerra que 
logre sostener el proyecto independentista, y en ese contexto, la aduana porteña 
fue gradualmente transformándose en el principal proveedor de los recursos, 
con aproximadamente un 46,4% de los ingresos registrados entre 1811-1815. 
No obstante ello, aún no se lograba compensar los ingentes ingresos en metálico 
que proveyera anteriormente Potosí. Esta dificultad explica por qué, durante esta 
etapa inicial, se recurrió con frecuencia creciente a la toma de recursos vía con-
tribuciones forzosas, “préstamos” o directamente expropiaciones manu militari, 
“solicitados” por el tesoro porteño a los capitalistas locales, criollos o españoles 
“voluntarios” en un intento desesperado por cubrir un déficit crónico y acuciante. 
Tan grave era esta situación, que el director de Estado, Pueyrredón, dice:

El Tesoro nacional se hallaba en la impotencia de proveer a las necesi-
dades más urgente […] el país languidecía, aniquilado en su comercio, 
en su incipiente industria ganadera; despoblados los campos, y aun las 
ciudades, por las frecuentes levas ordenadas para la guerra por la liber-
tad, o para el exterminio recíproco, en el encarnizamiento de las luchas 
internas.22

22  Raffo de la Reta, J.C (1948). Historia de Juan Martín de Pueyrredón. Buenos Aires: Espasa Calpe, p. 286.
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Otro autor, que conocía muy bien las finanzas, escribía al respecto que “en 
efecto, dada la carencia de producción y de comercio, fue indispensable ocurrir a 
la violencia de las exacciones, de los empréstitos forzosos y de los arbitrios”.23 Respecto 
a la búsqueda desesperada de dichos recursos por parte de Belgrano para su 
ejército, existen varios oficios, en el que este solicita al Congreso de Tucumán se 
le provea de un fondo de caudales para la organización y aumento de las tropas 
disponibles. El diputado Esteban A. Gascón hace moción “para que se pasasen 
órdenes a los gobernadores de esta provincia [Tucumán] y a la de Córdoba, 
para que a la mayor brevedad remitan lo que hubiesen colectado en razón de los 
empréstitos designados a sus provincias. Fue acordado…”.24 Como el gobierno 
de Córdoba logró recaudar 10.440 pesos, se le ordenaba al gobierno de dicha 
provincia “cubriese de cualesquiera fondos los libramientos del general Belgra-
no, y apremiase a los europeos [léase españoles] executivamente a la entrega del 
empréstito”.25

La espantosa falta de haberes en la caja del Ejército del Norte no podía 
conciliarse con el propósito de Belgrano (y posteriormente de San Martín), de 
cancelar las deudas pendientes con el comercio y a su vez, pagar puntualmente 
los haberes a los soldados de aquel cuerpo. Los sueldos de jefes y oficiales, la 
ayuda semanal de cuatro reales a la tropa, seis a los cabos y un peso (ocho rea-
les) a los sargentos, las asignaciones a deudos derechohabientes de los muertos 
en acción, las pensiones a emigrados del interior, los gastos administrativos y 
militares hechos “al fiado”, y las obsequiosas pagas a los espías –bomberos– por 
sus valiosas informaciones, representaban ingentes sumas de dinero que era ne-
cesario conseguir. Además, el norte estaba exhausto, pues sus recursos se habían 
explotado hasta el último extremo a partir de 1810; patriotas y realistas rivali-
zaron por igual en esa sangría a lo largo de cuatro años de alternados avances y 
retrocesos. Luego de la gran victoria patriota obtenida en Salta, el gobierno de 
Buenos Aires exhortó a Belgrano a proseguir su marcha aceleradamente hacia el 
norte, aprovechando el desconcierto de los realistas para no dejarlos recuperar, y 
ocupar así la importante plaza de Potosí. Pero el general porteño prefiere esperar, 
dando cuenta de su inentendible retraso a las autoridades porteñas. Explica que 
carece de dinero para emprender una campaña como la que se le asigna sobre un 

23   López, Vicente Fidel (1926). Historia de la República Argentina. Su origen, su Revolución y su desarrollo 
político hasta 1852 (T. VII). Buenos Aires: Librería La Facultad, p 460. [La bastardilla es nuestra].

24   López, Vicente Fidel (1926). Óp. Cit, p. 460.

25   López, Vicente Fidel (1926). Óp. Cit. p. 461.
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país tan pobre (el Alto Perú), en que todo es necesario pagarlo para conseguirlo. 
Considera un verdadero milagro que la tropa se mantenga impaga y a la vez 
predispuesta a seguir luchando, a tal punto que dice: “Después de la acción, en 
estos días he dado a los soldados cuatro pesos, a los cabos cinco y a los sargentos 
seis, rebajando sus sueldos a todos los oficiales de comandante abajo”.26

Luego de permanecer algún tiempo en Salta para reorganizar los destaca-
mentos diezmados por las bajas de la batalla y las enfermedades, a mediados de 
abril de 1813, Belgrano avanza sobre Jujuy dirigiendo las fuerzas de la vanguar-
dia hacia Potosí. La paga de las tropas y los gastos de mantenimiento se van a 
cubrir con dos remesas de ochenta mil pesos que le envía el gobierno porteño, y 
con las contribuciones voluntarias y exacciones “forzosas” de los comerciantes y 
particulares de Salta y Jujuy. Seguidamente, y reconviniéndolo a Belgrano por su 
demora en ocupar Potosí, le advierte que tenga presente: 

Los enemigos han tenido auxilios y proporciones para llegar descansadamen-
te, aunque en derrota, por el despoblado, desde Jujuy hasta Oruro, y el 
ejército de la patria, después de dos meses y medio transcurridos por una 
parálisis de sus movimientos, no ha podido ocupar la villa de Potosí con 
300 hombres al menos […].27

Finalmente, llega con una avanzada de quinientos hombres, e instala su 
cuartel general en el mes de junio.

Belgrano tenía ante sí una situación desesperante y, en tal sentido, consiguió 
que la Comisión Directiva del Interior –que en su momento ordenó remitir a 
Buenos Aires las pastas de plata y monedas acuñadas procedentes de Potosí– 
autorizara el regreso de esos caudales para auxiliar el ejército establecido en Tu-
cumán, pero tiempo más tarde, el director desaprobó esa medida y la Comisión 
dispuso entonces que el dinero volviera a Buenos Aires y las pastas enviadas a 
Chile para ser reducidas a moneda. No faltaba tampoco la desconfianza de Bue-
nos Aires sobre el destino final y adecuado de esos fondos, en la medida en que, 
siguiendo costumbres arraigadas en la anterior administración colonial, muchos 
de dichos caudales sufrían “desvíos” no autorizados ni previstos. A tal punto que, 
tiempo después, el mismo general San Martín, reemplazante de Belgrano en el 

26   Academia Nacional de la Historia (1970). Diario Militar del Exto. Auxiliador del Perú. Buenos Aires: Academia 
Nacional de la Historia, p. 19. [La bastardilla es nuestra].

27  Ibídem. [La bastardilla es nuestra].
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mando del Ejército del Norte deberá, por órdenes precisas del director Posadas 
del 18 de marzo de 1814, abrir una prolija investigación sobre unos caudales que 
se habían “perdido” en el tránsito entre Potosí y Tucumán.

Años después, podemos comprobar que estas dificultades continuaban. En el 
Epistolario Belgraniano recopilado por María Teresa Piragino, hay una serie de 
cartas que denotaban las miserias y padecimiento del ejército de Belgrano. En 
una carta que este le envía a Güemes el 3 de enero de 1817, describe: “Todas son 
miserias… todo es pobreza… aquí me compondré con los comerciantes; deles V. 
libramientos contra mí, y llénese el objeto que si no hay con que tendrán pacien-
cia hasta que haya […]”.28 Se refería a una partida de sables que le remitía a Güe-
mes pero sin vainas ni empuñaduras, de manera que le pedía tratase de arreglarse 
como bien pudiera con solo las hojas de esas espadas. Le prometía al defensor de 
la frontera norte, al que le decía que continúe con su “guerra de guerrillas”:

Lo más pronto que se pueda saldrá de aquí una carretilla con lo que haya 
para poder vestir a esos infelices. El desorden en que todo está nos ha 
privado hasta de lo muy esencial; es preciso revestirnos de paciencia y 
sufrir la pobreza: aliente V. a sus bravos, y dígales que se les ha de atender, 
aunque sea más que con trapos.29

Tal era la improvisación y carencia de recursos, contra un ejército realista 
bien equipado y alimentado con los recursos que bajaban desde Lima.

La compresión de las dificultades financieras, obstáculos materiales y logísti-
cos, y muchas de las decisiones políticas relacionadas con las estrategias militares 
adoptadas, sobre todo por San Martín y Belgrano, resultan incomprensibles y 
muchas veces contradictorias o producto de caprichos personales si se sosla-
yan estas cuestiones. Sin identificación con el monarca (una figura aún refugio 
simbólico de la hispanidad), ni llamada por un “espíritu de reconquista” que los 
uniera defensivamente en la desgracia, como a las minorías blancas españolas 
(insertas como estaban en un mar de criollos, mestizos, mulatos y negros), el 
análisis del verdadero papel que desempeñaron los pueblos americanos en la 
lucha encarnizada contra el godo, abren un vasto y apasionante campo para la 
historiografía argentina y americana. Un estudio que deberá partir necesaria-

28  Ibídem, pp. 288-289.

29   Ibídem, pp. 295-296.
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mente, del conocimiento y apreciación ineludible de premisas, mandatos socia-
les y mentalidades específicos de una gran complejidad, dado el caleidoscopio 
de razas, etnias y grupos sociales involucrados en ambos bandos. Muchos de sus 
ambiguos comportamientos, contradicciones, o traiciones, solo podrían expli-
carse si las contextualizamos en las realidades históricas de las que forman parte 
y son su emergente necesario. 

La amenaza realista: los planes de Abascal

Desde Lima, el poder español visualizaba con gran preocupación la pérdida de 
sus posesiones en la frontera meridional de su imperio. Le urgía entonces, per-
geñar un plan estratégico que le permitiera recuperar los territorios ocupados 
por los ejércitos criollos.

El desastre de Huaqui, a orillas del río Desaguadero, tuvo consecuencias 
decisivas para la marcha de la Revolución rioplatense. No solamente se perdió 
la oportunidad de derrotar al principal ejército realista e iniciar la marcha de 
liberación sobre Lima, sino que, como consecuencia de la destrucción de las 
fuerzas patriotas, había quedado abierta por el norte, la ruta de invasión a Salta, 
Tucumán y a la misma Buenos Aires.

Cuando Belgrano tomó a su cargo los míseros restos del ejército derrotado 
en Huaqui, comenzó a replegarse con rumbo a Córdoba en cumplimiento de 
órdenes terminantes del primer Triunvirato.

A medida que el nuevo jefe avanzaba hacia el sur, tuvo oportunidad de sope-
sar detenidamente los condicionantes que podían obstaculizar su marcha. Mien-
tras revisaba los papeles que sus antecesores habían quitado a los realistas, sobre 
todo en Cochabamba, e indagaba sobre las condiciones geográficas, económicas, 
políticas y sociales de las regiones que su ejército había atravesado, supo leer 
entre líneas esta documentación y otras que le seguían llegando, y que hacían 
referencia a la idea operativa elaborada por el virrey del Perú, José Fernando 
Abascal. El análisis del paisaje altoperuano mostraba con claridad la posición 
estratégica de Tucumán, lugar en que terminaba una región de difícil tránsito y 
abría las comunicaciones hacia la interminable llanura chaco-pampeana. Por ello 
la posesión de la ciudad de Tucumán cobraba para los realistas una importancia 
primordial. Evidentemente, era uno de los puntos estratégicos vitales, en tanto 
cerraba la comunicación con el Alto Perú y posibilitaba el avance sobre las re-
giones meridionales. El otro punto vital era la ciudad de Santa Fe, cuya posesión 
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debía lograrse mediante desembarcos sobre el Paraná, aprovechando los puertos 
naturales del río en la zona de Rosario. Dominados ambos puntos, quedaban 
establecidas las cabeceras de un puente militar de fácil tendido (Tucumán-Santa 
Fe), mediante el cual se ceñía a las provincias del Plata a sus mínimas posibilida-
des, al tiempo que se obstruía el estuario con el auxilio de la flota montevideana. 
Esta era la idea operativa de Abascal, y sin duda su ejecución hubiese significado 
el fin de la resistencia patriota. Es menester recordar que, en esa época, la actual 
República Argentina finalizaba en la línea de los ríos Salado-Quinto-Diamante, 
pues el resto de los territorios de Buenos Aires, Córdoba, San Luis y Mendoza 
era tierra de indios; al nordeste ocurría otro tanto con las actuales provincias de 
Chaco, Formosa y buena parte de Santa Fe. La posibilidad de establecer el refe-
rido puente militar, sumado al bloqueo de Buenos Aires y al dominio del Paraná, 
aseguraba la victoria realista y el fin del movimiento iniciado en mayo de 1810.

Por ello, un estratega sensato que analizara estos factores concluiría en que 
nada era tan importante como defender a ultranza la capital tucumana. La po-
sición geoestratégica de esta ciudad indicaba que ella debía ser –como ocurrió 
gracias a Belgrano– el foco de la insurrección en el Alto Perú; el cuartel general 
norteño de las armas rioplatenses. Como bien lo señala la inscripción de una 
medalla acuñada en su conmemoración: “Tucumán Sepulcro de la Tiranía”.

La victoria de Belgrano en Tucumán, el 24 de septiembre de 1812, fue de-
cisiva. Una victoria lograda contra viento y marea, convencido como estaba de 
que, abandonada esa plaza, la suerte de la Revolución estaría echada. En efecto, 
los planes realistas de establecer un frente inexpugnable conectando Tucumán y 
Montevideo a través de Santa Fe no pudieron concretarse. Luego de la victoria 
de Tucumán, que terminó por asegurar la frontera norte, los planes realistas ter-
minaron por frustrarse. La posterior victoria en Salta el 20 de febrero de 1813 
no hizo más que consolidar la estrategia de Belgrano de hacerse fuerte en la 
frontera norte. Casi simultáneamente, el 3 de febrero de ese año, San Martín 
en el combate de San Lorenzo cortaba el otro extremo de la línea de ataque 
realista, impidiendo que estos efectúen desembarcos sistemáticos en las riberas 
occidentales del Paraná mediante la vigilancia y patrullaje a lo largo de las costas 
con una caballería rápida y eficiente.

Sin ninguna duda, las victorias de Tucumán y de San Lorenzo se comple-
mentan. Belgrano aseguró la posesión del punto estratégico decisivo del nor-
te argentino, y San Martín puso en acción las posibilidades novedosas de una 
fuerza de caballería móvil en el patrullaje de las costas, impidiendo consolidar 
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en Santa Fe, una de las cabezas de puente previstas por Abascal en sus planes 
operativos. De esta forma, fracasaron las posibilidades de un desembarco realista 
desde Montevideo en territorio santafecino, sepultando definitivamente los pla-
nes de restauración diseñados en la sede del poder realista en Lima.

El enemigo “invisible”: la ruta del Desaguadero

Otra cuestión de no menor importancia es el concerniente al espacio geográfico 
donde se desarrollaron las operaciones militares y políticas independentistas.

Hemos mencionado anteriormente, el elemento social predominante en el 
escenario de los enfrentamientos entre realistas y patriotas, como así también 
las estructuras económicas dominantes, resultado de las instituciones españolas 
trasplantadas a estas regiones, muchas de ellas pergeñadas en la larga lucha por 
la reconquista ibérica contra el Moro.

Pero un tema de no menor importancia, extrañamente soslayado cuando no 
ignorado por muchos de los ensayos historiográficos de las guerras por la inde-
pendencia, es el atinente a las condiciones medioambientales que tuvieron que 
enfrentar tanto realistas como patriotas.

Denominamos Alto Perú a la región comprendida al sur del paralelo 15°. 
Las altas cumbres andinas marcan su límite occidental, y hacia el oriente se 
extiende aproximadamente hasta el meridiano 63° oeste. El extremo meridional 
puede señalarse hacia el paralelo 27°, en la provincia de Tucumán. Comprende 
pues, alrededor de 750.000 km2, y abarca los actuales departamentos bolivianos 
de Cochabamba, Oruro, Potosí, partes de La Paz, Santa Cruz, Chuquisaca y 
Tarija, además de las provincias argentinas del noroeste. En esta área, pueden 
distinguirse dos regiones bien diferenciadas: la septentrional, constituida por el 
Altiplano, y la meridional con montes y bosques predominantes. A medida que 
se desciende por el Altiplano hacia el sur, los espinillos y chañares se espesan 
y crecen rematándose en las impenetrables y tupidas selvas chaco-salteñas. La 
quebrada de Humahuaca marca, aproximadamente, la zona de transición que 
divide este paisaje. La montaña aún subsiste, pero más baja y menos áspera fina-
lizando a la altura de la ciudad de Tucumán. Seguramente la región meridional 
de esta zona se halla fuera de los límites de lo que tradicionalmente se ha lla-
mado Alto Perú, ubicado al norte de la quebrada de Humahuaca. Sin embargo, 
desde el punto de vista militar, cualquier acción emprendida en los primeros 
cinco lustros del período independentista al norte de Tucumán, estaba relaciona-
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do forzosamente con las condiciones medioambientales del espacio altoperuano. 
Así lo prueban todas las campañas realizadas por los patriotas desde 1810, y 
también la acción de los realistas, a partir de las instrucciones dadas por el virrey 
Abascal al general Goyeneche. Es decir, desde uno u otro sector se ponía especial 
atención a esta región.

Ahora bien, ¿cuáles eran las condiciones geomorfológicas de la llamada Ruta 
del Desaguadero que resultaban determinantes, sin ninguna duda, en el éxito o 
fracaso de cualquier operación militar? Desconocer u obviar estas condiciones 
sellaría el resultado de cualquier enfrentamiento y el desarrollo de las estrate-
gias militares.

Sobre los tres mil metros de altitud, la meseta altoperuana presenta la rigidez 
de rocas inhóspitas, salpicadas de míseros tolares (arbustos de las zonas áridas). 
Se trata de un territorio en el que predominan los suelos salinos, los solitarios 
cardos abigarrados, y una puna abrupta dominada por vastos desiertos. Solo en 
los valles transversales se ofrecen posibilidades de vida, y por ello, allí están las 
principales ciudades: Potosí, Chuquisaca, Cochabamba y La Paz. Otras, como 
Oruro, se yerguen sobre algunos oasis de la puna salitrosa. Hacia el norte, la 
Cordillera Real y sus estribaciones cierran este paisaje. A la altura del lago Po-
opó, comienza un desfiladero estrecho que recoge las aguas de los deshielos y 
las lluvias estivales, descargando en multitud de torrentes sus aguas sobre el río 
Desaguadero que nace en el Lago Titicaca, a 3812 metros de altitud. La lla-
mada Ruta del Desaguadero, remonta este río desde el Poopó hasta el Titicaca. 
El camino asciende en forma proporcional, y su altitud media supera los 3700 
metros. Mediante esta ruta se articulan el Alto Perú y el Bajo Perú. Por ello el 
gran interés de ambos contendientes por dominarla; los realistas para asegurar 
el abastecimiento de sus tropas en el Alto Perú; los patriotas, para entrar al Bajo 
Perú y posibilitar una ofensiva contra el centro del poder realista en Lima.

Resulta sintomático observar cómo los comandantes de cada una de las fuer-
zas militares en pugna, se cercioraban de poseer la mayor y más precisa infor-
mación posible sobre las condiciones morfológicas y topográficas de esta ruta al 
lado de su plan de operaciones. 

La Puna y sus efectos

La aspereza del Altiplano no se reducía a sus condiciones morfológicas. La ra-
refacción atmosférica por efecto de la altura era el principal impedimento para 
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los europeos o sus descendientes criollos. Esta dificultad, sumada a los violentos 
cambios de temperatura entre el día y la noche, a la falta casi absoluta de agua 
potable y el reverbero del sol sobre la piedra salitrosa, producían los más di-
versos trastornos físicos y psíquicos en los hombres de los llanos rioplatenses. 
La inactividad y la lentitud amenazaban continuamente el estado emocional y 
psicológico de los hombres, debido a la aparición de una forma peculiarísima de 
angustia o tristeza que los nativos denominaban soroche, y que pronto terminaba 
en una especie de abulia generalizada que los lugareños denominaban flojera.

Es bien sabido que la presión sanguínea desciende bruscamente y la gente 
entraba en un estado llamado comúnmente apunamiento. Existen a la fecha, 
numerosos estudios fisiológicos y patológicos sobre las condiciones climáticas 
de los altiplanos y sus consecuencias sobre la vida humana, desde las guerras 
prehispánicas del incanato, siguiendo por la conquista de América y las luchas 
independentistas. Todos ellos nos permiten considerar cómo, el desconocimien-
to de la denominada “agresión climática”, provocó la sistemática derrota de los 
patriotas en el Altiplano. Es por ello que la influencia del apunamiento debería 
ser tenida muy en cuenta en el análisis de la campaña militar que culminó en 
el desastre patriota en Huaqui, y en las otras derrotas patriotas libradas en estas 
regiones.

Economía y movilidad en el Altiplano

Hemos descripto anteriormente las condiciones económicas de estas regiones, 
estructuradas en el contexto del dominio colonial y ahora afectadas profunda-
mente por las guerras entre godos y patriotas. La economía en el Altiplano era (y 
sigue siéndolo) esencialmente minera; la explotación agropecuaria solamente se 
desarrollaba en los distritos orientales y meridionales del Alto Perú. Los escasos 
cultivos en los valles transversales no alcanzaban a cubrir ni siquiera las necesi-
dades básicas de los pobladores de la región, y por ende, resultaban insuficientes 
para proveer al abastecimiento de un ejército movilizado en pie de guerra. Los 
ganados dispersos entre los montes cerrados, aunque servían al ejército y pro-
veían del insustituible charque, no podían ser movilizados en arreos por los veri-
cuetos de los caminos del Altiplano. Su circulación estaba obstruida, y el camino 
real era la ruta obligada para la marcha regular de los ejércitos, con sus pesadas y 
lentas carretas que transportaban provisiones vitales para su subsistencia. Estos 
convoyes debían llevar todo lo necesario para la supervivencia (alimentos, ves-
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tuario, bagajes militares), pues las localidades de tránsito eran dramáticamente 
paupérrimas y desérticas.

Al norte de Potosí no se conseguía absolutamente nada para subvenir las 
necesidades de estas tropas. Los ariscos rebaños de llamas y otros camélidos, 
que las fuerzas realistas no habían podido destruir con anticipación, no bastaban 
para asegurar un abastecimiento regular, además de la dificultad que presentaba 
el poder apresarlas en aquellas fragosas montañas.

Como dijimos, los continuos enfrentamientos, confiscaciones o robos de los 
numerosos soldados que desertaban de estas luchas habían paralizado, cuando 
no suprimido, el comercio y cualquier atisbo de producciones locales. Un gran 
comerciante de esa época, Tomás de Anchorena, le decía desde Potosí a su her-
mano Nicolás en Buenos Aires: 

Te asombrarás de ver el estado de miseria y pobreza en que está todo 
esto. No hay minería, no hay comercio de las ciudades y pueblos de estas 
provincias, nadie viene a comprar (los artículos que este proveía a este 
centro minero); los de aquí sólo aspiran a vender lo poco que tienen, y 
al menudeo, único giro que existe, en una cuarta parte de los que era en los 
últimos tiempos regulares.30

En esta situación, imaginamos cuál sería la predisposición de ánimo de es-
tas poblaciones ante la llegada intempestiva de las tropas porteñas. Todo era 
descalabro y desazón. Muchos preferían el anterior estado de cosas (el dominio 
colonial) a arriesgar lo poco que conservaban en un conflicto que sentían ajeno 
a sus dificultades cotidianas.

El “determinismo” geográfico y la situación estratégica

Es un lugar común en la historiografía de la Segunda Guerra Mundial, asociar el 
avance de las tropas nazis sobre la Rusia Stalinista de entonces, con la incursión 
que más de un siglo antes, realizara el general Napoleón Bonaparte sobre esa 
misma geografía contra el imperio Zarista. Se atribuye al denominado “General 
Invierno”, la derrota sin atenuantes y la pérdida de la guerra a este error estraté-
gico. El crudo invierno ruso habría sido un ejército invisible imposible de vencer. 

30   López, Vicente Fidel (1926). Óp. cit., p. 465. [La bastardilla es nuestra].
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Su desconocimiento o subestimación habría llevado al desastre final sellando la 
suerte de sus conductores. Por diversas razones, la historiografía especializada 
en las guerras por la independencia, parecen obviar la presencia cuasi determi-
nante de las condiciones geográficas del Altiplano en el diseño de las estrategias 
militares de entonces. En una época donde el equilibrio técnico y numérico de 
los ejércitos enfrentados únicamente podía ser quebrado por el aprovechamien-
to estratégico de los territorios que atravesaban, su ignorancia o subestimación 
llevaban necesariamente a una derrota segura e inevitable. Y estos factores, eran 
muy tenidos en cuenta por Belgrano, al punto de desobedecer muchas de las 
órdenes que, desde Buenos Aires, le enviaban para que continuara marchando 
hacia el norte. Sabía muy bien a qué se exponía.

Al respecto, conviene recordar algunas de esas condiciones estrechamente 
vinculadas a la suerte de cualquier plan militar y, más aún, al desarrollo de 
algún tipo de geopolítica, como la que tenían en mente el virrey Abascal y 
el propio general Belgrano. Cualquier incursión más al norte del lago Poopó 
–como ordenaban los dirigentes porteños desde sus oficinas en el fuerte de 
Buenos Aires–, desconocía estas variables y la imposibilidad de llevarlo a cabo. 
Únicamente Belgrano era consciente de estas dificultades, y esta opinión era 
compartida por el mismo San Martín, a partir de su sólida formación militar 
obtenida en Europa.

En efecto, al norte del Poopó, los caminos convergían en una ruta obligada y 
llena de dificultades que terminaba junto al lago Titicaca. Se presentaba así una 
situación estratégica tal, que imposibilitaba cualquier avance hacia el norte a tra-
vés de las gargantas del Desaguadero, por cuanto una guarnición relativamente 
pequeña situada en el extremo septentrional y abastecida desde Puno constituía 
una fuerza insuperable para cualquier columna que pretendiera forzar su paso.

Las tropas rioplatenses que venían avanzando con enormes dificultades por 
la Ruta del Desaguadero, estaban integradas en su enorme mayoría por hombres 
de los llanos, en quienes los efectos de la puna causaban estragos poderosos. Para 
colmo, desde Potosí, debían bregar con un tren de abastecimiento exiguo, pues 
la aridez del paisaje no permitía esperar ningún auxilio importante durante la 
marcha. De esta manera, al acercarse el ejército patriota al Titicaca, la tropa no 
estaba en condiciones eficientes de presentar batalla. Por el contrario, llevaba 
muchas jornadas de marcha por terrenos de muy difícil tránsito; aplastada como 
lo estaba por los efectos de la altura (soroche) y –para colmo– ni la alimentación 
ni el vestuario, ni el armamento se adecuaban a sus necesidades.
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Los caminos, cuando no eran fangosos, consistían en pedregales o estaban 
cubiertos de hirientes cortaderas que terminaban por destrozar los miserables 
calzados y tornar insufrible la marcha. 

Huaqui: un antecedente premonitorio

Nos basta con analizar una carta geográfica regional para advertir las dificultades 
que esa ruta presentaba a la marcha de cualquier ejército. La Ruta del Desagua-
dero hacia el norte, además de agreste, desértica e inhóspita, presentaba multitud 
de oportunidades para emboscadas entre los caminos zigzagueantes de los ris-
cos, que impedían el paso de carretas con provisiones o la manipulación de los 
pesados cañones o equipos militares de apoyo. Exigirá el transporte a lomo de 
mula o llama como en la época incaica. Por esta razón debió elegir Castelli la vía 
meridional, a través de Huaqui, Desaguadero, Zepita y Puno, a pesar de que por 
allí era preciso vencer desoladas e interminables salinas parcialmente fangosas, 
sobre todo en las proximidades de las nacientes del Desaguadero.

Las tropas patriotas de Castelli tuvieron que realizar el cruce del río Des-
aguadero por un puente construido en tiempos del inca Cápac-Yupanqui, 
cuando este intentaba extender sus conquistas hacia el sur de su imperio. Tenía 
ciento cincuenta metros de largo por tres metros de ancho y uno de alto, y es-
taba asentado sobre maromas de pajas regionales que hacían las veces de balsas. 
Este puente marcaba el límite de los virreinatos del Perú y del Río de la Plata y 
Castelli se dispuso cruzarlo. Goyeneche, por su parte, ocupaba las alturas sep-
tentrionales del otro lado del también llamado Puente del Inca, para evitar ese 
cruce a toda costa, sabiendo que el Desaguadero era invadeable en doce leguas 
río abajo.

La guarnición realista que se encontraba establecida en Zepita, a cinco le-
guas del Desaguadero, estaba constituida por cuicos, oriundos de la montaña. El 
grueso de las fuerzas de Goyeneche era de campesinos de Cuzco y Arequipa, 
lugares situados, respectivamente, a 3920 y 2378 metros de altitud. Además, el 
general realista contaba con oficiales experimentados, y sus tropas eran abasteci-
das regularmente dese Puno y Cuzco con vestuario, provisiones de boca, arma-
mentos y municiones. Naturalmente, el choque de estos ejércitos terminó en el 
único resultado posible: el desastre de Huaqui, el primero de otros de similares 
características. 
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Huaqui fue una batalla decisiva para la hegemonía española en el Alto Perú, 
y el general realista Andrés García Camba reconoció la importancia de dicha 
acción al afirmar en sus memorias:

Si el general Goyeneche hubiera sido desgraciado en Huaqui la suerte 
de toda la América Austral hubiese quedado allí irrevocablemente deci-
dida […] auxiliados por los partidarios que ya tenían en las principales 
poblaciones, [los criollos] hubieran llevado sus banderas hasta Ecuador 
[…] sofocando los sentimientos de lealtad con el desenfreno de las masas 
ignorantes y compuestas de distintas castas”.31

No pretendemos afirmar aquí una suerte de determinismo geográfico, pero 
el peso de las condiciones medioambientales resultó en su hora, imposible de 
obviar. La geografía le jugó una mala pasada a Castelli. Su derrota fue estre-
pitosa, como la que habrán de sufrir luego José Rondeau, Gregorio Aráoz de 
Lamadrid, Eustaquio Díaz Vélez, o el mismo general Belgrano. Las mismas no 
se debieron únicamente a errores de conducción ni, como muchas veces se ha 
insistido, a la cobardía e indisciplina de sus tropas. La Puna supo hacer lo suyo, 
y estos hombres del llano, hambrientos, agotados, descalzos, fueron presa del 
soroche, quedando imposibilitados para la lucha.

El empeño y resolución demostrado por estos hombres en condiciones tan 
limitadas, solo podría explicarse por su naturaleza indómita acostumbrada a 
grandes sacrificios. Un testigo, agente del gobierno de Suecia en aquellas jorna-
das, quien tenía un concepto muy desfavorable de los oficiales patriotas a quienes 
llamaba “petrimetes”, “desarreglados en sus costumbres”, expresó sin embargo:

Creo que no ha de existir en Europa un soldado más fácil de contentar 
que el criollo de estas provincias […] no obstante andar semidesnudos y 
descalzos como andan, lo que les produce muchos sufrimientos, tanto en 
los climas glaciales de las montañas como en las arenas quemantes de los 
valles, no se les oye nunca ninguna queja ni desobedecen a sus oficiales a 
quienes demuestran sumisión”.32

31   García Camba, Andrés (1916). Óp. cit., p. 14.

32   Graaner, Jean Adam (1949). Las Provincias del Río de la Plata en 1816 (informe dirigido al Príncipe Berna-
dotte). Traducción y notas de José L. Busaniche. Buenos Aires: Editorial El Ateneo, pp. 74 y 75.
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No era extraño que, pese a una geografía tan agreste, Belgrano llevase a veces 
su uniforme de general en jefe zurcido. El citado Balbín dice con sorpresa: “Lo 
he visto tres o cuatro veces en diferentes épocas con las botas remendadas”.33

La tristeza y desazón de Belgrano se manifiesta al respecto, cuando al re-
querirle auxilio al gobierno de Buenos Aires, pese a tener que atravesar una 
geografía tan exigente, denuncia: 

La desnudez no tiene límites: hay hombres que llevan sus fornituras so-
bre sus carnes, y para gloria de la Nación, hemos visto, desnudarse de un 
triste poncho a algunos que los cubría para resguardar sus armas del agua, 
y sufrirla con el mayor gusto.34

Recordemos al respecto el testimonio ofrecido por el comerciante Ancho-
rena, quien certifica en su epistolario las circunstancias dramáticas de una tropa 
que llevaba tres días sin comer, y que la jornada anterior a la batalla de Huaqui, 
había marchado a lo largo de cuatro leguas por terrenos intransitables y cubier-
tos de cortaderas. Cualquier hombre de la llanura pampeana que haya sufrido 
los efectos de la altura, sabe perfectamente las secuelas del apunamiento en el 
intento de cualquier movimiento o acción violenta en esas altitudes. La medi-
cina moderna del deporte por ejemplo, certifica estos efectos y, pese al arsenal 
actual de la tecnología médica, no ha logrado atenuar estos efectos sobre los 
hombres. Imaginemos ya no a deportistas, sino a hombres simples, con escaso 
entrenamiento militar, mal alimentados y pertrechados, sometidos a estos rigo-
res y condiciones geográficas.

El gobierno revolucionario de Buenos Aires, en cambio, tardó cerca de cinco 
años en reconocerlo, y muchos historiógrafos de nota, se eximen aún hoy de 
prestar atención al factor altura cuando analizan los fracasos de las campañas en 
el Alto Perú. No existen enigmas en estas cuestiones.

Facta, non Verba.35

33   Balbín, José Celedonio (1960). Biblioteca de Mayo (T. II). Buenos Aires: Senado de la Nación Argentina, p. 
1017.

34   Archivo General de la Nación. Archivo del Dr. Juan A. Farini, varios. 1819-1824. Signatura VII-3-1-13, Buenos 
Aires.

35   Hechos, no palabras.
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Manuel Belgrano, retrato de su vida y obra, 1770-1820

Martín Acri

En el caso de nombrar quien deba reemplazar a Rondeau,  
yo me decido por Belgrano: este es el más metódico de los que 
conozco en nuestra América; lleno de integridad y de talento 
natural, no tendrá los conocimientos de un Moreau o Bonaparte 
en punto de milicia, pero créame Ud.,  
es lo mejor que tenemos en América del Sur.
José de San Martín1

Exponer los detalles de esta vida y de los acontecimientos que 
la abreviaron, es discutir las dos cuestiones que más interesan 
a los destinos actuales y futuros de América; a saber: qué origen 
y qué objeto tuvo la revolución americana; cuál es la forma del 
gobierno más capaz de asegurar esa conquista y en salvar, en 
interés de América los destinos liberales de su revolución.
Juan Bautista Alberdi2

Introducción

El análisis de la historia implica tener presente que el estudio de un individuo, 
como el de una fracción o clase social, es el examen de un factor dinámico y 
contradictorio del movimiento de la sociedad. Por ende, es parte de las disputas 
entre quienes quieren conservar sus privilegios y aquellos que al servicio de las 
causas populares promueven el cambio social. El vínculo de tales ideas con los 
procesos históricos que se vivieron en el Río de la Plata, a principios del siglo 
XIX, nos permite afirmar que una de estas personas fue el doctor y general re-
volucionario Manuel José Joaquín del Corazón de Jesús Belgrano. Una persona 
que vivió sus primeros años de vida en una ciudad de Buenos Aires muy distinta 

1   San Martín (1816). “Carta a Godoy Cruz”, citado en González, Rubén (2000). “San Martín y Belgrano. Una 
amistad histórica”. En Instituto Nacional Belgraniano. Anales, 8. Buenos Aires: Instituto Nacional Belgrania-
no, p. 67.

2  Alberdi, Juan B. (2007). Grandes y pequeños hombres del Plata. Buenos Aires: Punto de Encuentro, pp. 
45-46.
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a la actual. Aquella era una ciudad del Imperio español que se encontraba alejada 
geográficamente del centro productivo aurífero americano de los actuales países 
de México, Perú y Bolivia. Era una ciudad-puerto que desde mediados del siglo 
XVIII afrontaba una serie de reformas conocidas como Reformas Borbónicas. 
Estas fueron la reorganización administrativa de los territorios españoles del Río 
de la Plata que permitieron la creación del Virreinato del mismo nombre, con 
la finalidad de asegurar un mayor control de sus flujos comerciales a partir de 
liberar el comercio con España y sus diversos puertos, y proveer una pronta reso-
lución a los distintos problemas administrativos y políticos que surgían a diario. 
Pero la posterior disgregación política de los territorios rioplatenses (los futuros 
países de Paraguay, Bolivia, Uruguay y Argentina), la permanente presencia de 
altos niveles de corrupción en la administración colonial, la pérdida de la efica-
cia administrativa –tras el desarrollo del proceso revolucionario inaugurado en 
1810 y el desarrollo de la guerra civil entre centralistas y federalistas– y la vasta 
e intrincada geografía regional convirtieron las reformas en un rotundo fracaso 
para la Corona y sus intereses imperiales sobre la región.3

Aunque las reformas tampoco lograron impedir el desarrollo de un dinámico 
circuito comercial de contrabando de los caudales potosinos, que reducía las 
ganancias de las ferias peruanas y las panameñas de Portobelo, contribuyeron a 
dejar atrás la condena de Buenos Aires como “puerta maldita” de navegación e 
intercambio comercial mediante severas penas a la entrada y salida de hombres 
y mercancías, especialmente de los metales preciosos.4

Al mismo tiempo, motorizaba el ingreso de esclavos africanos y mercaderías 
portuguesas, inglesas, francesas y holandesas con la anuencia de muchos comer-
ciantes que posibilitaban la invasión de tales productos en los centros urbanos y 
comerciales de Córdoba, Tucumán, Salta y Potosí.

Ahora bien, con las reformas impulsadas por el rey español Carlos III, el 
nuevo virreinato quedó dividido en ocho intendencias –tres en el actual territo-
rio argentino– y una serie de gobernaciones militares que, junto a la creación de 
nuevos cuerpos administrativos como la Audiencia y el Consulado de Buenos 
Aires (para el ejercicio de la justicia y el comercio, respectivamente), fueron la 

3   Para más detalles véase, Mancuso, Norberto (2013). “El Virreinato del Río de la Plata”. En Mancuso, Norber-
to; Acri, Martín; Papadopulos, Patricia y Fioretti, Martín. Mariano Moreno. La Revolución en persona. Buenos 
Aires: EFFL-Ed. Museo Archivo Raggio, pp. 11 y ss. 

4  Para más detalles véase, Mitre, Bartolomé (1950). Historia de Belgrano y la Independencia Argentina. Bue-
nos Aires: Editorial Suelo Argentino, p. 26. 
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garantía institucional necesaria para el ansiado crecimiento económico –organi-
zado y dirigido por una clase mercantil ampliada y próspera– como el de otras 
regiones coloniales, gracias a la inmigración y su rápido enriquecimiento.5 

En este contexto, una de las características centrales de aquella prominente 
ciudad de Buenos Aires era la posesión de una reducida población urbana y rural 
compuesta por comerciantes, militares, funcionarios reales, trabajadores urba-
nos, peones rurales y esclavos, que contribuían a que fuera una destacada plaza 
comercial americana. De hecho, la ciudad de Buenos Aires pasó a contar con 
la presencia de un virrey y su corte, una Audiencia, un Consulado de Comer-
cio y un cuerpo de funcionarios peninsulares que contribuyeron sobremanera 
a la modificación de las costumbres jerarquizadas y suntuosas de una sociedad 
colonial que a diario convivía con el ascenso de un grupo de comerciantes enri-
quecidos por su situación privilegiada, como representantes de la economía de 
la metrópoli en la región. Estos cambios sociales, junto al desarrollo ganadero, 
originaron una concentración urbana importante –si se la compara con la de 
los otros centros urbanos del interior– formada por gran cantidad de trabaja-
dores ambulantes que vendían su fuerza de trabajo y sus productos en las calles 
porteñas, y que con el tiempo procuraron, junto a sus pares rurales y algunos 
miembros ilustrados de las familias más acomodadas, la construcción de una 
nueva sociedad republicana donde el viejo orden colonial dejara de existir para 
dar lugar al surgimiento de una nueva nación. En otras palabras, para fines del 
siglo XVIII convivían en Buenos Aires familias de costumbres tradicionales, 
muchas descendientes de los conquistadores y colonizadores, con aquellas que 
pronto abrazaron las ideas iluministas, republicanas, librecambistas, fisiocráticas 
y liberales que fueron parte de los sucesos previos y posteriores al proceso revo-
lucionario iniciado el 25 de Mayo de 1810. 

Los primeros años de vida y su viaje a España, 1770-1793 

En este clima colonial de reordenamientos administrativos y crecimiento co-
mercial, se dio una indignante explotación de las comunidades aborígenes y de 
los esclavos africanos, cimientos económicos y sociales de aquel decadente sis-
tema productivo y comercial español en América. En aquella sociedad colonial 
porteña vivía una familia que poseía cierta notoriedad social debido a la próspera 

5  Halperin Donghi, Tulio (2000). Historia contemporánea de América Latina. Madrid: Alianza, p. 40.
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actividad comercial del padre de familia: Doménico Belgrano y Peri (conocido 
como Pérez). Italiano natural de Oneglia en Liguria –región que formaba parte 
de la Republica de Génova– se había trasladado a la ciudad de Cádiz en 1750, 
con la finalidad de buscar fortuna en el comercio. En 1757 tras viajar a América 
y radicarse en Buenos Aires, logró casarse –el día 4 de noviembre– con la joven 
María Josefa González Casero, en la iglesia de la Merced. Un tiempo después, 
de aquel matrimonio nacieron dieciséis hijos, de los cuales para 1795, año del 
fallecimiento de Doménico, vivían siete varones y cuatro mujeres.6 

Doménico y María Josefa formaron una familia que se dedicó de lleno a la 
actividad mercantil, extendiendo sus actividades y ambiciones hacia todos los 
horizontes, y participando como tal en las disputas por riquezas, poder y pres-
tigio, cuestiones que nunca dejaron de agitar a las élites de las indias españolas.7 
La prominencia de la familia Belgrano en el Río de la Plata fue tal, que Do-
ménico llegó a ser regidor del Cabildo porteño y alférez, teniente de Milicias 
y capitán de una de las compañías del Regimiento de Caballería de Milicias 
(cediendo a favor de la Real Hacienda los sueldos que devengó con ellos) y sín-
dico procurador general de la ciudad de Buenos Aires. Logró, la carta de natu-
ralización por una Real Cédula emitida por el rey de España, el 20 de setiembre 
de 1769, momentos en que, como afirmó su hijo Manuel, era un hombre que 

6  Al respecto cabe aclarar que en los testamentos de Doménico como el de su esposa María Josefa se men-
cionan desde 1795 doce hijos, once vivos y la hija fallecida, pero que logró tener descendencia. Si bien los 
primeros investigadores que se ocuparon del tema reflejan una clara inexactitud en el manejo de tales datos, 
ya que Bartolomé Mitre afirma la existencia de once hijos, y posteriormente en los trabajos de Mario Belgra-
no y Ovidio Giménez se nombran doce y trece hijos respectivamente. Por su parte, Raúl Molina menciona 
catorce y Virgilio L. Martínez de Sucre fue el primero en describir los nombres completos de los dieciséis 
hijos que vio nacer la pareja. Adolfo Enrique Rodríguez fue quien dio a conocer las fechas de nacimiento y el 
número y folio de los libros eclesiásticos utilizados para documentar los respetivos bautismos. En uno de los 
últimos trabajos sobre la vida de Manuel Belgrano Tulio Halperin Donghi expresa la existencia de dieciséis 
hijos. Para más detalles véase, “Testamento de Domingo Belgrano Pérez”. En Instituto Belgraniano Central 
(1982). Documentos para la historia del General Don Manuel Belgrano (T. I). Buenos Aires: Instituto Belgra-
niano Central, pp. 23-25. / “Testamento de Doña María Josefa González Casero de Belgrano”. En Instituto 
Belgraniano Central (1982). Documentos para la historia del General Don Manuel Belgrano (T. I). Óp. cit., 
pp. 30-32. / Belgrano, Mario (1994). Historia de Belgrano. Buenos Aires: Instituto Nacional Belgraniano, pp. 
17-19. Y, “Su familia (padre, madre, hermanos)”. Consultado el 15/01/2015 en  <http://manuelbelgrano.
gov.ar/secion-belgrano/su-familia-padre-madre-hermanos/>. 

7  Halperin Donghi, Tulio (2014). El enigma de Belgrano. Un héroe para nuestro tiempo. Buenos Aires: Siglo XXI, 
p. 40.
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gracias a su fortuna vivió cómodamente e intentó “dar a sus hijos la educación 
mejor de aquella época”.8

El 3 de junio de 1770 nació Manuel Belgrano en la casa paterna situada en el 
solar que corresponde hoy a la vivienda ubicada en el 430 de la avenida que lleva 
su nombre, y a solo unos metros del Convento de Santo Domingo, lugar donde 
reposan sus restos. Al día siguiente, como era común en aquella Buenos Aires 
colonial, fue bautizado en la iglesia Catedral por el canónigo, vicario general de 
la diócesis y poseedor de una de las bibliotecas porteñas más relevantes de la 
época, el doctor Juan Baltazar Maciel, quien junto a Luis José de Chorroarín, 
fue uno de los maestros de Belgrano y de los futuros revolucionarios de Mayo.9 

Belgrano dio sus primeros pasos bajo el amparo materno y cursó en la ciu-
dad de Buenos Aires las primeras letras, se cree que en el Convento de Santo 
Domingo. Luego, en 1783, inició sus estudios secundarios en el Colegio de San 
Carlos, y fue el mencionado doctor Chorroarín uno de los maestros que le dio 
lecciones de lógica, física, metafísica, ética y literatura, según el orden de los 
estudios de la época. Unos años después, en 1785, obtuvo el título de licenciado 
en Filosofía, que le fue otorgado el 8 de junio de 1787 cuando Belgrano ya se 
encontraba en España.10 Su padre, el 16 de junio de 1786 obtuvo una autoriza-
ción superior para que sus hijos Francisco y Manuel viajen a Europa para que 
se instruyan en el comercio, se matriculen en él y regresen luego con distintas 
mercaderías. Pero Manuel no se dedicó a ello. El 4 de noviembre de 1786 ini-
ció sus estudios de Derecho en la Universidad de Salamanca, posteriormente 

8  Belgrano, Manuel (1814). Autobiografía, Primera Parte. Desde su nacimiento hasta la Revolución de Mayo. 
Consultado el 17/01/2015 en <http://manuelbelgrano.gov.ar/secion-belgrano/primera-parte/>. Para más 
detalles sobre la vida de Doménico Belgrano véase, “Relación de los méritos y servicios de Don Domingo 
Belgrano Pérez, Capitán del Regimiento de caballería de Milicias de la Ciudad de Buenos Aires”. En Instituto 
Belgraniano Central. (1982). Documentos para la historia del General Don Manuel Belgrano (T. I). Óp. cit., pp. 
14-22.

9  Para más detalles véase, “Certificación de la fe de bautismo de Manuel José Joaquín del Corazón de Jesús 
Belgrano”. En Instituto Belgraniano Central (1982). Documentos para la historia del General Don Manuel 
Belgrano (T. I). Óp. cit., p. 67.

10  Para más detalles véase, Mitre, Bartolomé (1950). Historia de Belgrano y la Independencia Argentina. Óp. 
cit., p. 37. / “Materias aprobadas por el joven Manuel Belgrano en el Real Colegio de San Carlos de Buenos 
Aires, del Libro de Matrículas que van desde el años de 1773 hasta el de 1818”. En Instituto Belgraniano 
Central (1982). Documentos para la historia del General Don Manuel Belgrano (T. I). Óp. cit., pp. 68-74. Y, 
“Certificado de estudios realizados por D. Manuel Belgrano en el Real Colegio de San Carlos en su ciudad 
natal, Buenos Aires, 8 de junio de 1787”. Instituto Belgraniano Central (1982). Documentos para la historia 
del General Don Manuel Belgrano (T. I). Óp. cit., p. 76.
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en Valladolid, Madrid y la Cancillería de Valladolid donde obtuvo el título de 
abogado. El propio Belgrano se refirió a tales eventos de la siguiente manera: 

Sucesivamente me mandó a España [su padre] a seguir la carrera de las 
leyes y allí estudié en Salamanca; me gradué en Valladolid, continué en 
Madrid y me recibí de abogado en la Cancillería de Valladolid. 

Confieso que mi aplicación no la contraje tanto a la carrera que había 
ido a emprender, como el estudio de los idiomas vivos, de la economía 
política y al derecho público, y que en los primeros momentos en que 
tuve la suerte de encontrar hombres amantes al bien público que me ma-
nifestaron sus útiles ideas, se apoderó de mí el deseo de propender cuanto 
pudiese al provecho general, y adquirir renombre con mis trabajos hacia 
tan importante objeto, dirigiéndolos particularmente a favor de la patria.11 

Así, tras haber cursado tales estudios obtuvo en enero de 1789 el diploma de 
bachiller en Leyes en Valladolid, y el título de abogado el 6 de febrero de 1793. 
En ese momento las ideas revolucionarias de Francia cundían en España como 
en toda Europa entre jóvenes y adultos, hombres y mujeres. Como muchos de 
ellos, hizo suyas las ideas de libertad, igualdad, fraternidad y propiedad contra 
aquellos tiranos que se oponían a que el hombre fuese libre y que disfrute tanto 
de sus bienes como de los derechos que Dios y la naturaleza le habían concedido 
o, según palabras del propio Belgrano, que las propias sociedades hayan acorda-
do en establecer, directa o indirectamente. Además, era fuerte el impacto de los 
cambios sobre el Antiguo Régimen tras la muerte en la guillotina del rey francés 
Luis XVI –ese mismo año– y el ascenso de un nuevo orden social basado en la 
preeminencia política de la burguesía en alianza con las clases populares. 

En aquellos años, Belgrano mantuvo una asidua correspondencia con su 
padre por cuestiones materiales, espirituales y de estudio, asuntos que hizo ex-
tensivos a las cartas que envió a su madre. Esta serie de epístolas demuestran el 
cariño que le tenía y “el aprecio que le merecía, permitiéndonos admitir que era 
persona de cierta cultura, y no, como se ha dicho, que no sabía leer”.12 En paralelo, 
dedicó gran parte de su tiempo en Europa al estudio de las ideas y las ciencias de 
la época. Estudió especialmente y con el objetivo de mejorar la vida de las perso-

11  Belgrano, Manuel (1814). Autobiografía. Primera Parte. Desde su nacimiento hasta la Revolución de Mayo. 
Consultado el 20/01/2015 en <http://manuelbelgrano.gov.ar/secion-belgrano/tercera-parte/>.

12  Belgrano, Mario (1994). Historia de Belgrano. Óp. cit., p. 20.
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nas, la forma de gobierno que tuviera como base la idea liberal de democracia y 
la promulgación de una Constitución que garantice los derechos de todos. Estas 
eran cuestiones casi desconocidas en las colonias americanas. En 1790 Belgrano 
fue designado presidente de la Academia de Derecho Romano, Política Forense 
y Economía Política de la Universidad de Salamanca, y ese año, con la finali-
dad de proseguir sus estudios, solicitó y obtuvo la autorización del papa Pío VI 
para leer libros prohibidos que estaban nominados como heréticos, entre los que 
estaban las obras de Charles Louis de Secondat, barón de Montesquieu, Jean 
Jacques Rousseau, Gaetano Filangieri (jurista y pensador italiano) y los autores 
de la Enciclopedia: Denis Diderot y Jean B. le Rond D’ Alembert, entre otros.13 

Por otra parte, debe destacarse que Belgrano no se encontraba satisfecho con 
la formación universitaria que recibía: le molestaba el latín y la memorización 
de las antiguas leyes cuando había tanto nuevo para aprender y para transmitirlo 
al prójimo.14 De hecho, logró relacionarse en Madrid con ciertas personas de la 
Corte española que lo llevaron a participar “de cenáculos y tertulias motorizadas 
en las ideas, iniciativas y escritos de [Benito Jerónimo] Feijoó, [Pedro Rodríguez 
de] Campomanes y [Gaspar Melchor] Jovellanos, los pensadores más impor-
tantes del siglo XVIII”.15 Estos pensadores consideraban al pueblo el objeto cen-
tral (pero pasivo) de las reformas políticas, económicas y educativas a impulsar. 
También tuvo un destacado interés por las cuestiones económicas de la época, al 
punto que propuso a su padre, en una carta del 10 de febrero de 1790, la posibi-
lidad de llevar adelante en el Río de la Plata los cultivos de trigo y arroz:

En estos tiempos se puede ganar con el trigo, con las carnes saladas y 
otros ramos de industria, como es ver si se puede plantar arroz en ese 
país, o al menos se vea verificado el proyecto de Vm. presentó, que me 
persuado que con los talentos de Vm. no es difícil; aunque a mí mis-

13  Para más detalles véase, “Belgrano solicita al Papa Pío VI, autorización para leer libros prohibidos, s/f”. En 
Instituto Belgraniano Central (1982). Documentos para la historia del General Don Manuel Belgrano (T. I). 
Óp. cit., p. 82. Y, “El Papa Pío VI concede permiso a Belgrano para leer los libros solicitados”. En Instituto 
Belgraniano Central (1982). Documentos para la historia del General Don Manuel Belgrano (T. I). Óp. cit., pp. 
83-85.

14  Para más detalles véase, Quartaruolo, Mario V. (1995). Ideología de Belgrano estudiada a través de sus 
maestros y de sus escritos (Cuaderno Nº 1). Buenos Aires: Instituto Nacional Belgraniano-Convento de Santo 
Domingo, pp. 108 y ss. 

15  Gagliano, Rafael (2011). Escritos sobre educación. Selección de textos sobre Manuel Belgrano. La Plata: 
UNIPE, p. 10.
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mo me persuado que con los talentos de Vm. no es difícil; aunque a mí 
mismo me parece repugnante mostrarle esas ideas que no ignora Vm. 
no obstante como veo las cosas de más cerca me atrevo a proponerlas y 
decirle las adopte pues nos pueden valer mucho, principalmente las de 
trigo y arroz.16

En este sentido, Belgrano accedió a los trabajos económicos más destacados 
de la época: los del irlandés residente en España Bernard Ward, los de Francisco 
Martínez de Mata, los de Miguel Álvarez Osorio, los de Jerónimo Uztáriz y 
los de Adam Smith, quien por entonces tenía un amplio reconocimiento social, 
gracias a la difusión de su obra La riqueza de las naciones (1776) y su idea de que 
la misma se hallaba, centralmente, en el trabajo de sus habitantes. La influencia 
en Belgrano de tales ideas fue coronada con la publicación en 1794, en Madrid, 
de su propia traducción del francés de la obra Máximas generales del gobierno 
económico de un reino agricultor, de François Quesnay –hecho que le permitió 
relacionarse con la Academia de Santa Bárbara que reunía a los caballeros más 
ilustres de Madrid– y continuar con el análisis de otros autores franceses como 
Henri-Louis Duhamel du Monceau, Chomel Noël, e italianos como Antonio 
Genovesi y Ferdinando Galiani, entre otros. No está demás a decir que tales 
acciones le permitieron acceder a un conocimiento enciclopédico y autodidacta 
de las cuestiones económicas (sobre todo aquellas vinculadas a las ideas fisiocrá-
ticas), dado que la España de fines del siglo XVIII carecía de una Universidad 
dedicada a tales estudios. 

A fines de 1793 Belgrano recibió una noticia importante para su estancia 
en España y su futura llegada a Buenos Aires: el superintendente general inte-
rino de la Real Hacienda Española, Diego María de Gardoqui y Arriquibar, lo 
designó secretario perpetuo del Consulado que se iba a crear a pedido de los co-
merciantes más influyentes y el virrey Nicolás Antonio de Arredondo. El propio 
Belgrano describió tal acontecimiento:

Al concluir mi carrera por los años de 1793, las ideas de economía políti-
ca cundían en España con furor y creo que a esto debí que me colocaran 
en la secretaría del Consulado de Buenos Aires, erigido en el tiempo del 
ministro Gardoqui, sin que hubiese hecho las más mínima gestión para 

16  “Carta de Belgrano a su padre, 10/02/1790”. En Instituto Belgraniano Central (1993). Documentos para la 
historia del General Don Manuel Belgrano (T. II). Buenos Aires: Instituto Belgraniano Central, p. 21.
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ello; y que le indicase individuos que tuvieran estos conocimientos, para 
emplearlos en las demás corporaciones de esta clase, que se erigían en 
diferentes plazas de comercio de América.17

El Consulado del Río de la Plata fue creado con la finalidad de tener la ju-
risdicción mercantil, y poseía el carácter de una junta económica para fomentar 
la agricultura, la industria y el comercio, por lo que adoptó la denominación 
de Junta de Gobierno, obrando con total independencia en lo referente a dichas 
actividades económicas. La Real Cédula fue firmada por el rey el 30 de enero 
de 1794, y el 6 de febrero Gardoqui les comunicó la noticia al virrey y al Ca-
bildo, estipulándose que este último comenzara a tomar juramento a todos sus 
miembros para la toma de posesión. El 2 de junio de ese año Belgrano asumió 
oficialmente la secretaría de dicha institución que estaba dividida en dos juntas 
con atribuciones y objetivos distintos: por un lado, el Tribunal –conocido como 
Tribunal de Justicia o Magistratura– que se dedicaba a la resolución de los di-
ferentes pleitos entre comerciantes. Por otro, estaba la Junta de Gobierno que 
debía fomentar y proteger el comercio en todos sus aspectos.18

Así, tras la aludida designación consular, Belgrano creyó tener la oportuni-
dad para utilizar sus conocimientos económicos en beneficio del bien común, 
pese a que, como afirmó Mitre: “había salido muy joven de Buenos Aires, sin 
tener ocasión de palpar los abusos de que eran víctimas las colonias españolas 
en América”.19 De hecho, sus palabras al respecto, dejan entrever cierta esperanza 
sobre sus posibles acciones:

Cuando supe que tales cuerpos en sus juntas no tenían otro objeto que 
suplir a las sociedades económicas, tratando de agricultura, industria y 
comercio, se abrió un vasto campo a mi imaginación, como que igno-
raba el manejo de España respecto a sus colonias, y solo había oído un 

17  Belgrano, Manuel (1814). Autobiografía. Primera Parte. Desde su nacimiento hasta la Revolución de Mayo. 
Consultado el 17/01/2015 en <http://manuelbelgrano.gov.ar/secion-belgrano/primera-parte/>. Para más 
detalles véase, “Real Orden nombrando a D. Manuel Belgrano Secretario del Real Consulado de Buenos 
Aires, Aranjuez, España, 30 de enero de 1794”. En Instituto Belgraniano Central (1982). Documentos para la 
historia del General Don Manuel Belgrano (T. I). Óp. cit., pp. 113.

18  Para más detalles véase, Schlez, Mariano (2010). Dios, Rey y Monopolio. Buenos Aires: Ediciones r y r, pp. 
187-189.

19  Mitre, Bartolomé (1950). Historia de Belgrano y la Independencia Argentina. Óp. cit., p. 39.
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rumor sordo a los americanos de quejas y disgustos, que atribuía yo a no 
haber conseguido sus pretensiones, y nunca a las intenciones perversas 
de los metropolitanos que por sistema conservaban desde el tiempo de 
la conquista.

Tanto me aluciné y me llené de visiones favorables a la Amé-
rica, cuando fui encargado por la secretaría, de que en mis me-
morias describiese las provincias, a fin de que sabiendo su estado, 
pudiesen tomar providencias acertadas para su felicidad: acaso en 
esto habría la mejor intención de parte de un ministro ilustrado 
como Gardoqui, que había residido en los Estados Unidos de la 
América del Norte, y aunque ya entonces se me rehusaran ciertos 
medios que exigí para llenar como era debido aquel encargo, me 
aquieté, pues se me dio por disculpa que viéndose los fondos del 
Consulado se determinaría.20

En este marco de ideas y esperanzas, Belgrano emprendió su viaje de retorno 
a la ciudad que lo vio nacer, dejando atrás jornadas de estudios, debates y discu-
siones en las tertulias, salones y reuniones madrileñas sobre las ideas económicas 
y los acontecimientos políticos más importantes del momento. Se le abrió en-
tonces un nuevo abanico de posibilidades. Las ilusiones y anhelos de cambio y 
progreso para el Río de la Plata se mezclaron pronto, a sus jóvenes 24 años, con 
su férrea convicción de dar pelea en los debates sobre el libre comercio frente 
al monopolio comercial de determinadas familias, enriquecidas y privilegiadas, 
que veían sus intereses económicos permanentemente amenazados. Sus propias 
palabras fueron: 

En fin, salí de España para Buenos Aires; no puedo decir bastante mi 
sorpresa cuando conocí a los hombres nombrados por el rey de la Junta, 
que había de tratar de agricultura, industria y comercio, y propender a la 
felicidad de las provincias que componían el virreinato de Buenos Aires; 
todos eran comerciantes españoles; exceptuando uno que otro, nada sa-
bían más que su comercio monopolista, a saber, comprar por cuatro para 
vender por ocho con toda seguridad [...] 

20  Belgrano, Manuel (1814). Autobiografía. Primera Parte. Desde su nacimiento hasta la Revolución de Mayo. 
Consultado el 17/01/2015 en <http://manuelbelgrano.gov.ar/seccion-belgrano/primera-parte/>.
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Mi ánimo se abatió, y conocí que nada se haría en favor de 
las provincias por unos hombres que por sus intereses particulares 
posponían el del común; sin embargo, ya que por las obligaciones 
de mi empleo podía hablar y escribir sobre tan útiles materias, me 
propuse, al menos, echar las semillas que algún día fuesen capaces 
de dar frutos, ya porque algunos estimulados del mismo espíritu se 
dedicasen a su cultivo, ya porque el orden mismo de las cosas las 
hiciese germinar.21 

Del Consulado a la Revolución de Mayo, 1794-1810

Luego de siete años de ausencia, aquel joven Manuel Belgrano que había viajado 
junto a su hermano Francisco, volvió a la ciudad de Buenos Aires con el cargo 
de secretario perpetuo del Consulado. Estaba impregnado de las ideas revolucio-
narias que circulaban en España como en gran parte de Europa. Lo recibió una 
ciudad que iba ampliando su fisonomía topográfica a medida que la creación del 
Virreinato del Río de la Plata (1776) había posibilitado la llegada del alumbrado 
público, el empedrado de las calles y la construcción de edificios para el servicio 
público, el auspicio de mendigos, la casa correccional de mujeres, la creación de 
la Real Imprenta de Niños Expósitos con la finalidad de suprimir una creciente 
cantidad de escribientes para las tareas administrativas (cada vez más complejas) 
y la creación de los primeros periódicos como Noticias recibidas de Europa por el 
Correo de España y por vía del Janeiro, o Extracto de las noticias recibidas de España 
por la vía de Portugal, especialmente dedicado a la guerra con los ingleses.22 La 
creación del Virreinato trajo además la promulgación del Reglamento de Libre 
Comercio, la organización de las gobernaciones-intendencias a lo largo y ancho 
del territorio, y la creación del Colegio Real de San Carlos. 

En paralelo, se había consolidado una naciente burguesía formada por 
comerciantes, abogados, funcionarios y sacerdotes, que en gran medida esta-
ba formada por familias de españoles fuertemente vinculados a las actividades 
comerciales de la colonia por medio de empresas ubicadas en los diferentes 
puertos españoles y americanos: Anchorena, Lezica, Álzaga y Escalada, entre 

21  Belgrano, Manuel (1814). Autobiografía. Primera Parte. Desde su nacimiento hasta la Revolución de Mayo. 
Consultado el 17/01/2015 en <http://manuelbelgrano.gov.ar/seccion-belgrano/primera-parte/>.

22  Para más detalles véase, Abad de Santillán, Diego (1965). Historia Argentina (T. I). Buenos Aires: Tipográfica 
Editora Argentina, pp. 314-319.
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otras. Integrantes de estas familias eran quienes también ocupaban los puestos 
más importantes en el naciente Consulado, “con el firme propósito de defender 
sus intereses económicos. En casi todos, Belgrano encontró sus más fervientes 
adversarios”.23 Desde aquel cargo Belgrano intentó, a partir de 1794, realizar una 
serie de cambios en los gravámenes de algunos productos del interior, en la in-
fraestructura portuaria porteña y en la promoción de la educación, como formas 
para alterar la añeja concepción monopolista ante la moderna idea de libertad 
de comercio. Defendía la libertad que debía tener todo comerciante de comprar 
y vender productos donde mejor le pareciere, al punto de afirmar:

Escribí varias memorias sobre la plantificación de escuelas: la escasez 
de pilotos y el interés que tocaba tan de cerca a los comerciantes me 
presentó circunstancias favorables para el establecimiento de una escuela 
de matemáticas, que conseguí a condición de exigir la aprobación de la 
Corte que nunca se obtuvo y que no paró hasta destruirla; porque aun los 
españoles, sin embargo de que conociesen la justicia y utilidad de estos 
establecimientos en América, francamente se oponían a ellos, errados a 
mi entender, en los medios de conservar las colonias.

No menos me sucedió con otra de diseño, que también logré esta-
blecer, sin que costase medio real el maestro: ello es que ni estas, ni otras 
propuestas a la Corte, con el objeto de fomentar las tres importantes 
ramas de agricultura, industria y comercio, de que estaba encargada la 
corporación consular, merecieron la aprobación; no se quería más que el 
dinero que produjese la rama destinada a ella; se decía que todos estos 
establecimientos eran de lujo y que Buenos Aires todavía no se hallaba 
en estado de sostenerlos.

Otros varios objetos de utilidad y necesidad promoví, que poco 
más o menos tuvieron el mismo resultado, y tocará al que escriba 
la historia consular dar una razón de ellos; diré yo, por lo que hace 
a mi propósito, que desde el principio de 1794, hasta julio de 1806 
pasé mi tiempo en igual destino, haciendo esfuerzos impotentes 
a favor del bien público; pues todos, o escollaban en el Gobierno 
de Buenos Aires, o en la Corte, o entre los mismos comerciantes, 
individuos que componían este cuerpo, para quienes no había más 

23  Luna, Félix (1999). Manuel Belgrano. Buenos Aires: Planeta, pp. 18-19.
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razón, ni más justicia, ni más utilidad, ni más necesidad que su 
interés mercantil; cualquier cosa que chocase con él encontraba un 
veto, sin que hubiese recurso para atajarlo.24

Estas apreciaciones dejan de manifiesto cuál era el sentido real de sus planes 
sobre los cambios que debían hacerse en torno a la posesión útil de la tierra y 
la proliferación de un liberalismo comercial y productivo que permitiese poten-
ciar el desarrollo económico y social del virreinato. Pero al intentar cambiar los 
desaciertos de la administración comercial española, que desgastaban al sistema, 
sufrió en carne propia las internas rioplatenses, más allá de que esto le permitió 
entrar en contacto con los comerciantes y funcionarios más destacados de His-
panoamérica, España y Brasil. Elaboró y presentó una serie de Memorias anua-
les (quince memorias conocidas, aunque varias están perdidas) con la finalidad 
de fomentar la agricultura, animar la industria y proteger el comercio mediante 
la creación de escuelas de agricultura, dibujo, arquitectura, primarias para niños 
y para mujeres, de hilazas de lana, comercio y náutica (1796); fomentar el cultivo 
del lino y el cáñamo con la finalidad de su comercialización y la producción de 
tejidos en fábricas de lonas debidamente montadas (1797); sobre la relación 
entre la agricultura, el comercio y las artes con las incipientes manufacturas. 
También plateó en ellas la necesidad de que el Consulado esté compuesto por 
comerciantes y hacendados (1798); la necesidad del establecimiento de fábri-
cas de curtiembres, para lo cual propuso hacer traer seis maestros curtidores 
irlandeses y enviar seis u ocho estudiantes de este oficio a Europa, tanto para 
aprovechar sus conocimientos como para tomar contacto con los adelantos quí-
micos y botánicos más importantes de la época, es decir, para que aprendan así 
“las nociones teóricas y prácticas que hayan en el particular” (1802).25 Y además, 
señaló la necesidad de potenciar el comercio en general y desterrar el contraban-
do y otras corruptelas tan pesadas para el Estado y el bienestar público (1809).26 

24  Belgrano, Manuel (1814). Autobiografía. Primera Parte. Desde su nacimiento hasta la Revolución de Mayo. 
Consultado el 22/01/2015 en <http://manuelbelgrano.gov.ar/secion-belgrano/primera-parte/>.

25  Belgrano, Manuel (1802). “Memoria Consular acerca del establecimiento de fábricas de curtiembres en el 
Virreinato”. En Instituto Belgraniano Central (1993). Documentos para la historia del General Don Manuel 
Belgrano (T. II). Óp. cit., p. 87.

26  Para más detalles véase, Belgrano, Manuel (1992). Memorias. Buenos Aires: Biblioteca Página/12, pp. 11-
90. Y, Minutolo de Orsi, Cristina (2008). “Belgrano y sus dos utopías: China y el país del Truptu (Patagonia)”. 
En Instituto Nacional Belgraniano. Anales, 12. Buenos Aires: Instituto Nacional Belgraniano, p. 151.
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Todas estas cuestiones expresan con singular elocuencia la necesidad de 
cambiar la lógica productiva y educativa virreinal, poniendo énfasis en que la 
tierra debía ser trabajada por propietarios libres que puedan formarse tanto para 
el desempeño de sus actividades, como para el crecimiento de sus riquezas. En 
1796, sostuvo al respecto: 

¿Y de qué modo manifestar estos misterios y corregir la ignorancia? Es-
tableciendo una escuela de agricultura, donde a los jóvenes labradores 
se los hiciese conocer los principios generales de la vegetación y des-
envoltura de las siembras; donde se les enseñe a distinguir cada especie 
de tierra por sus producciones naturales, y el cultivo conveniente a cada 
una; los diferentes arados que hay, y las razones de preferencia de algunos 
según la calidad del terreno; el número de labores, su profundidad según 
la naturaleza del terreno; los abonos y el tiempo y razón para aplicarlos; 
[...] el modo de hacer y recoger una cosecha; los medios de conservar sin 
riesgo y sin gastos los granos; los medios de hacer los desmontes; los de 
mejorar los prados.27 

Este párrafo demuestra que en sus escritos se encuentra presente la necesi-
dad de articular la formación con el trabajo y el mundo productivo. A partir de 
la idea de que lo público debe ser construido colectivamente, sostiene que se han 
de dejar de lado aquellas prácticas laborales de la sociedad estamental colonial 
para ir “hacia la individualización del hombre de trabajo por medio del conoci-
miento sistemático aplicado en técnicas agrarias, fabriles, artesanales, artísticas 
y comerciales”.28 De hecho, Belgrano asoció la educación al desarrollo agrario, 
industrial y comercial, con la finalidad de mejorar el bien público y la felicidad 
general de las provincias. 

 En este sentido, siguiendo las ideas del economista, político y jurisconsul-
to español Pedro Rodríguez de Campomanes y su trabajo Educación Popular, 
Belgrano promovió, como afirmó Mitre, “un programa de educación pública, 
del cual todavía estamos lejos. [...] En consecuencia propone para fomentar el 
comercio el establecimiento de una Escuela de Comercio, en que se enseñe arit-

27  Belgrano, Manuel (1796). “Memoria Consular sobre los medios generales para fomentar la Agricultura, 
animar la Industria y proteger el Comercio en un país agricultor”. En Instituto Belgraniano Central (1993). 
Documentos para la historia del General Don Manuel Belgrano (T. II). Óp. cit., p. 41.

28  Gagliano, Rafael (2011). Escritos sobre educación. Selección de textos sobre Manuel Belgrano. Óp. cit., p. 13.
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mética, teneduría de libros, principios de cambio, reglas de navegación, leyes 
y costumbres mercantiles, elementos de geografía, estadística comercial com-
parada, y que además, se establezca una Compañía de Seguros Marítimos y 
Terrestres”.29 Por lo tanto, luego de formular la necesidad de creación de diversos 
establecimientos educativos –señalando la relación del dibujo con los diversos 
oficios y actividades productivas– tanto para niños como para jóvenes de ambos 
sexos, fundó a principios de 1799, la Escuela de Dibujo, establecimiento educativo 
también conocido como Academia de Geometría y Dibujo, junto al síndico del 
Consulado, Ventura Miguel Marco del Pont y Ángel, en las habitaciones poste-
riores al propio Consulado porteño. Pero esta escuela tuvo una corta duración, 
dado que la Corona española denegó la autorización de funcionamiento solicita-
da por Belgrano, a título de que era un lujo y que la situación político-militar de 
guerra con Inglaterra no permitía tal erogación presupuestaria. Cerró sus puertas 
en 1804. Su director fue Juan Antonio Hernández y su reglamento institucional 
fue redactado por el propio Belgrano.30 

Asimismo, el 25 de noviembre de 1799, nuevamente en la sede del Consula-
do inició sus clases la Escuela de Náutica que tuvo 58 estudiantes anotados y 64 
más a mitad del año siguiente. Pedro Antonio Cerviño fue su maestro principal 
y su director, y Juan Alsina, su segundo. Su plan de estudios contenía un trayecto 
teórico y práctico de formación de sus estudiantes y su reglamento institucio-
nal fue redactado por Belgrano, que manifestó que su objetivo era fomentar la 
formación de los jóvenes en los dominios de la ciencia náutica para que logren 
después una carrera honrosa y lucrativa, pudiendo entrar a sus aulas estudiantes 
de familias españolas (y criollas), indios y niños expósitos. Pero, como era de 
esperarse en aquellos tiempos, la Corona cerró tal establecimiento en 1806, gra-
cias a las gestiones del primer ministro de Carlos IV, Manuel Godoy y Álvarez 
de Faria, que la consideró, nuevamente, como algo innecesario para una colonia. 
Sin embrago, Belgrano siguió sosteniendo y apoyando dicho emprendimiento 
desde el Consulado, pero no tuvo éxito dado que la primera Invasión Inglesa 

29  Mitre, Bartolomé (1950). Historia de Belgrano y la Independencia Argentina. Óp. cit., p. 45.

30  Para más detalles véase, “Reglamento para la Academia de Dibujo con la instrucción para los alumnos 
presentado por D. Manuel Belgrano, Buenos Aires 11 de agosto de 1800”. En Instituto Belgraniano Central 
(1982). Documentos para la historia del General Don Manuel Belgrano (T. I). Óp. cit., pp. 403-405. E, “Ins-
trucción que deberán seguir los alumnos matriculados en la Escuela de Dibujo, erigida y protegida por el 
Real Consulado de la Capital, distribuida en 5 artículos, Buenos Aires 11 de agosto de 1800”. En Instituto 
Belgraniano Central (1982). Documentos para la historia del General Don Manuel Belgrano (T. I). Óp. cit., pp. 
406-407. 
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(1806) produjo el cierre de la academia. Por la real orden del 15 de setiembre de 
ese año, se dispuso que todo lo concerniente a ella quedase bajo la dependencia 
de la Marina de Montevideo, que debía elegir sus directivos entre los pilotos de 
la Armada Real.31 

Igualmente, la obra educativa de Belgrano no se detuvo ahí, dado que la 
formación integral de la persona –de los ciudadanos– era una necesidad que el 
Estado debía asumir plenamente. Entendía que una de las primeras tareas que 
debían emprenderse para “construir un país más justo consistía en modificar 
radicalmente el sistema educativo colonial”.32 Para él la educación estaba rela-
cionada en gran medida con la posibilidad real de formar intelectualmente y en 
principios a jóvenes y adultos, haciendo hincapié en la idea iluminista del pro-
greso de la ciencia y del saber como factores necesarios para la transformación 
de la sociedad. Al mismo tiempo, apeló a la necesidad realizar una formación 
en valores morales y religiosos, una educación gratuita y a cargo del Estado, no 
solo en el sostenimiento de las escuelas sino como articulador de sus proyectos 
de formación pedagógica con el desarrollo de los emprendimientos comerciales, 
agrarios, y productivos de los talleres. Sus palabras al respecto fueron:

Debemos tratar de atender a una necesidad tan urgente, como en la que 
estamos de establecimientos de enseñanza, para cooperar con las ideas 
de nuestro sabio gobierno a la propagación de los conocimientos, y for-
mar el hombre moral, al menos con aquellas nociones más generales y 
precisas con que en adelante pueda ser útil al Estado, y seguir a mayores 

31  Para más detalles véase, “Propuesta del Piloto Agrimensor General del Virreinato Juan Alsina y su repre-
sentación al Consulado acerca de la erección de una Escuela de Náutica, Buenos Aires, 27 de agosto y 3 
de septiembre de 1798”. En Instituto Belgraniano Central (1982). Documentos para la historia del General 
Don Manuel Belgrano (T. I). Óp. cit., p. 353. / “Otras propuestas a la ceración de una Escuela de Náutica del 
Consiliario Agustín García y del Capitán de navío D. Félix de Azara, Buenos Aires 28 de febrero y 7 de marzo 
de 1799”. En Instituto Belgraniano Central (1982). Documentos para la historia del General Don Manuel Bel-
grano (T. I). Óp. cit., p. 354. “Acta de creación de la Escuela de Náutica, Buenos Aires 3 de marzo de 1799”. 
En Instituto Belgraniano Central (1982). Documentos para la historia del General Don Manuel Belgrano (T. I). 
Óp. cit., p. 355. “Designación de D. Pedro Cerviño como primer Director de la Escuela de Náutica y ofreci-
miento del cargo de segundo Director a D. Juan Alsina, Buenos Aires 9 de setiembre de 1799”. En Instituto 
Belgraniano Central (1982). Documentos para la historia del General Don Manuel Belgrano (T. I). Óp. cit., p. 
356. “Reglamento para la Escuela de Náutica presentado a la Junta consular por el secretario D. Manuel 
Belgrano, Buenos Aires 2 de diciembre de 1799”. En Instituto Belgraniano Central (1982). Documentos para 
la historia del General Don Manuel Belgrano (T. I). Óp. cit. pp. 358-365. Y, Belgrano, Mario (1994). Historia 
de Belgrano. Óp. cit., pp. 48-49. 

32  Pigna, Felipe (2004). Los mitos de la historia argentina (T. I). Buenos aires: Grupo Editorial Norma, p. 346.
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fomentos en ramas tan preciosas. El modo de atenderla es muy sencillo 
y poco costoso, y para verificarlo nada más se necesita que el que los ca-
bildos, los jueces comisionados, y los curas de todas las parroquias tomen 
con empeño un asunto de tanta consideración, persuadidos de que la 
enseñanza es una de sus primeras obligaciones para prevenir la miseria y 
la ociosidad y que de no cumplir con un deber tan santo faltan a todos los 
derechos, y se hacen reos ante Dios y ante la sociedad.

Pónganse escuelas de primeras letras costeadas de los propios y ar-
bitrios de las ciudades y villas, en todas las parroquias de sus respectivas 
jurisdicciones, y muy particularmente en la campaña, donde a la verdad, 
residen los principales contribuyentes a aquellas ramas, y a quienes de 
justicia se les debe una retribución tan necesaria. Obliguen los jueces a 
los padres a que manden a sus hijos a la escuela, por todos los medios que 
la prudencia es capaz de dictar, y si hubiere algunos que desconociendo 
tan sagrada obligación se resistieren a su cumplimiento, como verdaderos 
padres que son de la patria, tomen a su cargo los hijos de ella y pónganlos 
al cuidado de personas que los atiendan, y ejecuten lo que debían prac-
ticar aquellos padres desnaturalizados; nunca faltan en los pueblos, y en 
los campos mismos, personas caritativas que se creerán recompensadas 
de sus fatigas con el aprovechamiento del niño, y tal cual servicio casero 
que desempeñase.33

Belgrano propone entonces, la creación de escuelas públicas que enseñen a 
los niños las primeras letras, tanto en las ciudades como en los ámbitos rurales, 
para luego ser admitidos en los espacios escolares para jóvenes o que directa-
mente se desempeñen en un arte o trabajo determinado. Deben ser gratuitas y 
confiadas “a aquellos hombres y mujeres que por oposición hubieran mostrado 
su habilidad y conducta. El Consulado [luego de 1810 el nuevo Estado] debería 
velar sobre las operaciones de los maestros y maestras”.34

Por otra parte, el 26 de octubre de 1800, se constituyó en Buenos Aires la So-
ciedad Patriótica, Literaria y Económica, que tuvo como órgano difusor, desde el 1 
de abril de 1801, el periódico llamado Telégrafo Mercantil-Rural e Historiográfico 

33  Belgrano, Manuel (1810). “Educación”. En Correo de Comercio (17 y 24 de marzo, Bs. As.). Citado en Gaglia-
no, Rafael (2011). Escritos sobre educación. Selección de textos sobre Manuel Belgrano. Óp. cit., pp. 78-79. 

34  Moreno, Carlos (2014). “Manuel Belgrano y la educación”. En Instituto Nacional Belgraniano. Anales, 14. 
Buenos Aires: Instituto Nacional Belgraniano, p. 220. 
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del Río de la Plata, que fue dirigido por el abogado y militar extremeño Francisco 
Antonio Cabello y Mesa. Entre quienes apoyaron tal evento estuvieron Belgra-
no, Juan José Castelli, Manuel Medrano, Domingo de Azcuénaga, el deán Gre-
gorio Funes y Pedro Cerviño, entre otros. Su lema fue “virtute et ingenio” hasta 
su clausura en 1802, por la censura virreinal del entonces virrey Joaquín del Pino 
y Rozas. Logró alcanzar los 110 números y cuatro suplementos –gracias al apor-
te de sus 149 suscriptores– que se dedicaron de lleno a difundir los principios de 
la economía política, la ciencia y la literatura de la época. También colaboraron 
en sus páginas el naturalista, botánico y geólogo checo Thaddeus Häenke, radi-
cado en Cochabamba, el historiador José Joaquín de Araujo, que firmaba como 
el Patricio de Buenos Aires, el jurisconsulto Julián Leiva, José Chorroarín y Carlos 
José Montero, ambos profesores del colegio de San Carlos, y Eugenio del Porti-
llo, que firmaba sus versos con el seudónimo Enio Tulio Grope.35 

A su vez, el 1º de setiembre de 1802, nuevamente con el apoyo de Belgrano, 
vio la luz el periódico creado por el doctor Juan Hipólito Vieytes, el Semanario 
de Agricultura, Industria y Comercio, que editó 218 números hasta que en 1807, 
tras los eventos de Segunda Invasión Inglesa a la ciudad de Buenos Aires, dejó 
de editarse. En sus páginas se publicaron escritos de Pedro Antonio Cerviño, el 
deán Gregorio Funes y Manuel José de Lavardén, con la finalidad de promover 
el mejoramiento de la agricultura rioplatense a partir de la idea fisiocrática de 
que el motor de la riqueza de un Estado es el desarrollo de la producción agrí-
cola. Se publicaron además otros artículos sobre la industria, el comercio y la 
educación. 

Por otro lado, antes de desarrollar la participación de Belgrano en los sucesos 
ocurridos en la Primera Invasión Inglesa (1806), es necesario tener presente 
que el 7 de marzo de 1797 fue designado por el virrey Pedro Melo de Portugal 
como capitán de las Milicias Urbanas de Infantería de la ciudad de Buenos 
Aires, cargo que se le superpuso al desempeño de sus labores en el Consulado, y 
que según sus palabras, no le generó (todavía) ningún interés para desarrollar la 
carrera militar, “más allá de poseer un vestido más que ponerme, que para tomar 
conocimientos de semejante carrera”.36 Esta cuestión pone en debate su escasa 
formación militar, pues en varias oportunidades la criticó y asumió responsable-
mente la necesidad de dotarse de una formación militar adecuada para afrontar 

35  Para más detalles véase, Abad de Santillán, Diego (1965). Historia Argentina. Óp. cit., p. 318.

36  Belgrano, Manuel (1814). Autobiografía, Tercera Parte. Batalla de Tucumán. Consultado el 21/01/2015 en  
<http://manuelbelgrano.gov.ar/secion-belgrano/tercera-parte/>.
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los desafíos que significaban las Invasiones Inglesas, el estallido revolucionario y 
las campañas del Paraguay y al norte, que lo tuvieron como capitán, vocal, coro-
nel y general, respectivamente. 

Unos meses antes de que la escuadra inglesa, compuesta de 10 buques de 
guerra, llegue a Buenos Aires, el virrey Rafael de Sobremonte y Núñez le en-
comendó a Belgrano la tarea de formar una compañía de caballería compuesta 
por jóvenes del comercio. Pero su esfuerzo fue inútil debido a que nadie acudió a 
su llamado “porque era mucho el odio que había a la milicia en Buenos Aires”.37 
Este pedido lo debemos asociar al conocimiento por parte del virrey y las auto-
ridades españolas, de los planes de Francisco Miranda y muchos otros jóvenes 
de emancipar América y erigir un modelo de gobierno alternativo al decadente 
absolutismo español. Como también al eco de tales ideas entre algunos fun-
cionarios del gobierno y la oficialidad naval inglesa. Además, no era ninguna 
novedad la cambiante situación política europea, la revolución e independencia 
de las trece colonias inglesas en América del Norte (1776), las consecuencias 
sociales del aplastamiento represivo español a las revueltas andinas de mestizos 
e indígenas lideradas por Gabriel Condorcanqui –Tupac Amaru II– en 1780, y 
a los comuneros del Virreinato de Nueva Granada, alzados en armas en 1781. 

Una importante inestabilidad político-social se tradujo años más tarde en la 
elaboración de un Plan de la independencia de América o Acta de París, el 22 de 
diciembre de 1797, por Francisco Miranda, José del Pozo y Sucre y Manuel José 
Salas, con la finalidad de “convenir en los medios más conducentes para realizar 
la independencia de las colonias hispano-americanas, [...] según lo demanda el 
interés y la voluntad de los pueblos que habitan el continente de la América del 
Sur y están oprimidos por el yugo español”.38 Ese mismo año Miranda fundó la 
Logia Lautaro o Gran Reunión Americana, Logia de los Caballeros Racionales cu-
yos iniciados juraron defender la libertad de sus países bajo una forma democrá-
tica. Entre sus miembros estuvieron los venezolanos Santiago Mariño, Andrés 
Bello, Luis López Méndez, Ambrosio Plaza Farfán y Simón Bolívar, los chile-

37  Belgrano, Manuel (1814). Autobiografía, Primera Parte. Desde su nacimiento hasta la Revolución de Mayo. 
Consultado el 21/01/2015 en <http://manuelbelgrano.gov.ar/secion-belgrano/primera-parte/>.

38  Miranda, Francisco de; Pozo y Sucre, José del; y Salas, Manuel José (1797). “Acta de París de 1797” 
(22/12/1797, París). Consultado el 21/01/2015 en <http://constitucionweb.blogspot.com.ar/2012/03/
acta-de-paris-de-1797-franiso-de.html>. Para más detalles véase, Batllori, Miguel (1979). Del Descubri-
miento a la Independencias. Estudios sobre Iberoamérica y Filipinas. Caracas: Universidad Católica-A. Bello, 
pp. 134 y ss.
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nos Bernardo O’ Higgins y José Cortés de Madariaga, los rioplatenses José de 
San Martín, José Matías Zapiola, Carlos María de Alvear y Tomás Guido, Juan 
Pablo Fretes, Bernardo Monteagudo, Manuel José García, José Antonio Álvarez 
Condarco, Martín Rodríguez y Juan Enrique Rosales, y el español Francisco 
Isnardi, entre otros. 

Desde principios de 1805, el virrey de Sobremonte había sido alertado para 
encarar la guerra con el Imperio británico como una realidad posible, por lo que 
la Corona española le ordenó que tomase medidas para la emergencia y la futura 
defensa de Buenos Aires con los recursos que disponía a su alcance: no más de 
1.400 veteranos de infantería y dragones que se hallaban dispersos en las pro-
vincias interiores, en la costa patagónica y en la frontera con los portugueses; un 
centenar de artilleros que prestaba servicios en los fuertes de Montevideo, Mal-
donado, Colonia, Ensenada de Barragán y Buenos Aires; dos cuerpos de Blan-
dengues porteños y montevideanos que no podían ser alejados de sus funciones 
específicas en la frontera con los indígenas; y milicias urbanas que carecían de 
armas, municiones, vestuario, instrucción y una disciplina adecuada. Además, las 
fuerzas navales eran poco menos que inexistentes: una corbeta, un bergantín y 
algunas lanchas cañoneras. 

Así, en abril de 1806 la junta de guerra decidió formar dos cuerpos volantes 
de 1.100 hombres cada uno cerca de Buenos Aires y Montevideo para acudir en 
auxilio del punto que fuera amenazado. Se resolvió recabar apoyo de las milicias 
de Córdoba, San Luis y Santa Fe, reunir 20.000 caballos en la Banda Oriental y 
5.000 en la campaña de Buenos Aires, trasladar los caudales al interior y alistar 
las milicias de Misiones, Corrientes y Paraguay para reforzar la frontera con los 
portugueses. También se activó la fabricación de cartuchos de fusil, carabina y 
pistola, recados de montar y una barca plana para la defensa del Riachuelo. Pero 
pasaron varios meses y nada hacía suponer que el 24 de junio de ese año –previa 
licencia del virrey a las milicias reunidas y la entrega de armas para evitar los 
gastos de sostenimiento y reducir la vigilancia– la escuadra inglesa presente des-
de hacía varios días en el Río de la Plata y comandada por el brigadier general 
William Carr Beresford, intercambiaría disparos de artillería con el fuerte de 
Ensenada, comandado por el marino francés, al servicio de España, Santiago 
de Liniers y Bremond. Cuando fue informado al virrey de Sobremonte, dio la 
orden inmediata de difundir un bando de convocatoria a todos los hombres para 
defender la ciudad. Al día siguiente, la población porteña observó el despliegue 
de las naves invasoras en línea de batalla, que luego se dirigieron a las playas de 
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Quilmes –tras un intercambio de cañonazos con el fuerte porteño– conocida 
entonces, como la Reducción, donde iniciaron el desembarco de tropas. El día 
26 los ingleses lograron desalojar a los integrantes de la guarnición de la Reduc-
ción, ya que las tropas españolas ante los disparos de artillería y el avance inglés 
abandonaron sus puestos y se desbandaron. Dejaron así sus propias piezas de ar-
tillería y no cumplieron con la misión de retardar el avance enemigo mientras se 
preparaba la defensa de la ciudad. En consecuencia, los ingleses se reagruparon 
y avanzaron a paso firme hasta los márgenes del Riachuelo, cerca del entonces 
puente Gálvez, hoy puente Pueyrredón.

Manuel Belgrano había acudido al Fuerte de Buenos Aires, tras el toque 
general de alarma, lugar de reunión de una importante cantidad de hombres 
que sin mucha pericia militar y de manera indisciplinada, se apostaron a defen-
der la ciudad formando las compañías para resistir, sobre la ribera porteña del 
Riachuelo, a los invasores. En la mañana del 27 de junio los ingleses cruzaron 
el Riachuelo casi sin resistencia, por lo que el virrey decidió enviar a Luján los 
fondos públicos y dirigirse primero a lo que hoy se llama Floresta (antes Monte 
Castro) y luego hacia Córdoba, para organizar la defensa. Sin embargo, sus de-
cisiones no desalentaron el avance inglés y colocaron a la ciudad en una posición 
casi inerme ante el avance británico, que a tambor batiente y con sus banderas 
desplegadas, y ante la mirada perpleja de más de 40.000 porteños, exigieron la 
rendición de las tropas del Fuerte y tomaron la ciudad. Al día siguiente, 28 de 
junio, la bandera británica ondeó por primera vez en el Fuerte de Buenos Aires 
y Beresford se hizo cargo, inmediatamente, del gobierno de la ciudad conquista-
da.39 Belgrano un tiempo después, expresó con indignación cómo vivió aquellos 
momentos: 

Se tocó la alarma general, y conducido del honor volé a la fortaleza, pun-
to de reunión; allí no había orden ni concierto en cosa alguna, como 
debía suceder en grupos de hombres ignorantes de toda disciplina y sin 
subordinación alguna: allí se formaron las compañías, y yo fui agregado 
a una de ellas, avergonzado de ignorar hasta los rudimentos más trivia-
les de la milicia, y pendiente de lo que dijera un oficial veterano, que 
también se agregó de propia voluntad, pues no le daban destino. Fue la 
primera compañía que marchó a ocupar la casa de las Filipinas, mientras 

39  Para más detalles véase, Abad de Santillán, Diego (1965). Historia Argentina. Óp. cit., pp. 351-356.
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disputaban las restantes con el mismo virrey de que ellas estaban para 
defender la ciudad y no salir a campaña, y así solo se redujeron a ocupar 
las Barrancas: el resultado fue que no habiendo tropas veteranas ni mili-
cias disciplinadas que oponer al enemigo, venció este todos los pasos con 
la mayor facilidad; hubo algunos fuegos fatuos en mi compañía y otros 
para oponérsele, pero todo se desvaneció, y al mandarnos retirar y cuando 
íbamos en retirada, yo mismo oí decir: ‘Hacen bien en disponer que nos 
retiremos, pues nosotros no somos para esto’.

Confieso que me indigné y que nunca sentí más haber ignorado, 
como ya dije anteriormente, hasta los rudimentos de la milicia; toda-
vía fue mayor mi incomodidad cuando vi entrar las tropas enemigas y 
su despreciable número para una población como la de Buenos Aires; 
[...] me era muy doloroso ver a mi patria bajo otra dominación, y sobre 
todo en tal estado de degradación que hubiese sido subyugada por una 
empresa aventurera, cual era la del bravo y honrado Beresford, cuyo valor 
admiro y admiraré siempre en esta peligrosa empresa.40

En este contexto, por orden del jefe inglés, las autoridades españolas de-
bieron prestar juramento de fidelidad a Su Majestad británica, por lo que la 
mayoría de los altivos portavoces del absolutismo y fidelísimos representantes 
del monarca español, entregaron sin luchar el gobierno de todo el virreinato, 
con la sola finalidad de poner a resguardo su propia integridad física y material. 
Realmente tan fácil fue la “sumisión de las autoridades realistas, puñado de mer-
caderes de comerciantes sin escrúpulos que se doblegó ante cualquier patrono. 
Atropellándose para ganar el primer puesto en el besamanos, los miembros del 
Consulado y el Cabildo, el Obispo, los oficiales y los empleados”,41 hicieron fila 
india veinticuatro horas después de la entrega, para rendir pleitesía y ofrecer una 
entusiasta fidelidad al invasor. 

En paralelo, un grupo de españoles y criollos no vaciló en no hacerlo, aban-
donó momentáneamente sus labores cotidianas y comprendió que ante el sojuz-
gamiento de la patria, su suerte personal estaba íntimamente ligada a la situa-
ción general. Por este motivo no juraron fidelidad a los ingleses, se marcharon y 
participaron de la lucha política y posterior reconquista militar de la ciudad de 

40  Belgrano, Manuel (1814). Autobiografía. Primera Parte. Desde su nacimiento hasta la Revolución de Mayo. 
Consultado el 22/01/2015 en <http://manuelbelgrano.gov.ar/secion-belgrano/primera-parte/>.

41  Bagú, Sergio (1966). Mariano Moreno. Buenos Aires: Eudeba, pp. 31-32.
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Buenos Aires. Ellos fueron Mariano Moreno, Martín de Pueyrredón, Santiago 
de Liniers, Manuel Belgrano y cientos de hombres en ambas riveras del Río 
de La Plata. Belgrano además, como secretario del Consulado, discutió con los 
otros miembros de este que juraron fidelidad a los ingleses y les manifestó que 
debido a su función tenía que ir al encuentro del virrey con el archivo y los sellos. 
Con esta excusa se marchó de la ciudad y se refugió en la Capilla de Mercedes 
en la Banda Oriental. 

En la ciudad de Montevideo, mientras los ingleses organizaban la adminis-
tración de gobierno en la ciudad de Buenos Aires y su campaña y capturaban 
en Luján los caudales virreinales –luego enviados a Londres–, Santiago de Li-
niers organizó junto al gobernador Pascual Ruiz Huidobro y a Juan Martín de 
Pueyrredón, entre otros, la reconquista porteña. El 3 agosto Liniers cruzó el 
estuario del Río de la Plata y desembarcó en Tigre, iniciando la marcha hacia la 
capital y tras una suerte de refriegas menores, lluvias torrenciales y crecimiento 
de tropa al número de 4.000 hombres, entre regulares y milicianos, llegó a los 
Mataderos o Corrales de Miserere, el 10 de agosto. Desde este lugar intimó la 
rendición inglesa, destinó una columna que tomó el Retiro y desalojó a 200 
soldados ingleses que se encontraban allí y resistió aún al propio Beresford que 
intentó luego recapturarlo. Al día siguiente, 11 de agosto, solo se produjeron 
encuentros armados sin trascendencia, mientras que entre los pobladores por-
teños la adhesión crecía al mismo tiempo que su rechazo a los ingleses. Luego, 
el día 12, se inició el avance hacia el Fuerte y tras duros combates se desalojó a 
los ingleses de la Recova y de la Plaza Mayor, hasta que Beresford ordenó izar 
la bandera de parlamento. La aventura inglesa había terminado y salieron del 
Fuerte –como prisioneros– 1.200 británicos que entregaron sus armas en la 
puerta del Cabildo.

Con la reconquista de la ciudad de Buenos Aires las fuerzas populares toma-
ron un mayor protagonismo, al punto que promovieron la reorganización admi-
nistrativa, gubernamental y militar de la ciudad. El 14 de agosto, a solo dos días 
de la victoria ante los ingleses, se realizó un Cabildo Abierto con un centenar de 
vecinos que criticaron la actuación del virrey de Sobremonte y promovieron fer-
vorosamente la creación de milicias bajo el mando de Liniers. Algunos españoles 
se opusieron, pero finalmente se impuso la voluntad popular que logró constituir 
distintos cuerpos de milicias: Patricios y Arribeños, y cinco Tercios peninsulares 
que eligieron sus propios jefes por medio del sufragio de la propia tropa. Al 
finalizar 1806, de los 8.000 soldados con los que contaba Buenos Aires para su 
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defensa, más de 5.000 eran de origen criollo. Entre ellos estaba Belgrano, que al 
regresar de la Banda Oriental se integró a los Patricios, y manifestó al respecto: 

Poco después me puse en viaje para la capital, y mi arribo fue la víspera 
del día en que los Patricios iban a elegir sus comandantes para el cuer-
po de voluntarios que iba a formarse, cuando ya se habían formado los 
cuerpos de europeos y había algunos que tenían armas; porque la política 
reptil de los gobernantes de América, a pesar de que el número y el in-
terés del patricio debían siempre ser mayores para la conservación de la 
patria que el de los europeos aventureros, recelaba todavía de aquellos a 
quienes por necesidad permitía también armas.

Sabido mi arribo por varios amigos, me estimularon para que fuese a 
ser uno de los electores; en efecto, los complací, pero confieso que desde 
entonces empecé a ver las tramas de los hombres de nada para elevarse 
sobre los de verdadero mérito; y a no haber tomado por mí mismo la 
recepción de votos, acaso salen dos hombres oscuros, más por sus vicios 
que por otra cosa, a ponerse a la cabeza del cuerpo numeroso y decidido 
que debía formar el ejército de Buenos Aires, que debía dar tanto honor 
a sus armas.

Recayó al fin la elección en dos hombres que eran de algún viso y aun 
esta tuvo sus contrastes que fue preciso vencerlos, reuniendo de nuevo 
las gentes a la presencia del general Liniers, quien recorriendo las filas 
conmigo oyó por aclamación los nombres de los expresados, y en conse-
cuencia quedaron con los cargos y se empezó el formal alistamiento; pero 
como este se acercase a cerca de cuatro mil hombres, puso en expectación 
a todos los comandantes europeos, y a los gobernantes, y procuraron, por 
cuantos medios les fue posible, ya negando armas, ya atrayéndolos a los 
otros cuerpos, evitar que número tan crecido de patricios se reuniesen.

En este estado y por si llegaba el caso de otro suceso igual al de 
Beresford, u otro cualquiera de tener una parte activa en la defensa de mi 
patria, tomé un maestro que me diese alguna noción de las evoluciones 
más precisas y me enseñase por principios el manejo del arma; todo fue 
obra de pocos días: me contraje como debía, con el desengaño que había 
tenido en la primera operación militar, de que no era lo mismo vestir el 
uniforme de tal, que serlo.
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Así como por elección se hicieron los comandantes del cuerpo, así se 
hicieron las de los capitanes en los respectivos cuarteles por las compañías 
que se formaron, y estas me honraron llamándome a ser su sargento ma-
yor, de que, hablo con toda ingenuidad, no pude excusarme, porque me 
picaba el honorcillo, y no quería que se creyera cobardía al mismo tiempo 
en mí, no admitir cuando me habían visto antes vestir el uniforme. 

Entrado a este cargo para mí enteramente nuevo, por mi deseo de 
desempeñarlo según correspondía, tomé con otro anhelo el estudio de la 
milicia y traté de adquirir algunos conocimientos de esta carrera, para mí 
desconocida en sus pormenores; mi asistencia fue continua a la enseñan-
za de la gente; tal vez esto, mi educación, mi modo de vivir y mi roce de 
gentes distinto en lo general de la mayor parte de los oficiales que tenía el 
cuerpo, empezaron a producir rivalidades que no me incomodaban por lo 
que hace a mi persona, sino por lo que perjudicaban a los adelantamien-
tos y lustre del cuerpo, que tanto me interesaba, y por tan justos motivos.42

Está claro que cuando Belgrano asumió el cargo de sargento mayor en el 
Regimiento de Patricios se dedicó a estudiar táctica militar, a mejorar su instruc-
ción y a asumir la de aquellas personas que se iban incorporando para la defensa 
del virreinato. Pero a principios de febrero de 1807, solicitó a Liniers que los 
sustituya en dicho cuerpo a causa de algunos desencuentros con oficiales de la 
fuerza. Renunció a su cargo y se puso a disposición de Liniers, ante la posibili-
dad de un nuevo ataque, como capitán de las Milicias Urbanas.43 

Para entonces, el comodoro inglés Home Popham todavía estaba presente en 
el Río de la Plata con varios navíos ingleses en espera de los ansiados refuerzos, 
los que no tardaron en llegar. Una división auxiliar llegó desde la ciudad suda-
fricana de El Cabo al mando del teniente coronel Thomas J. Backhouse, que al 
enterarse por Popham de lo sucedido a los soldados ingleses en Buenos Aires, se 
apoderó de Maldonado, en la costa uruguaya. 

42  Belgrano, Manuel (1814). Autobiografía. Primera Parte. Desde su nacimiento hasta la Revolución de Mayo. 
Consultado el 22/01/2015 en <http://manuelbelgrano.gov.ar/seccion-belgrano/priemera-parte/>.

43  Para más detalles véase, Belgrano, Manuel (1807). “Manuel Belgrano al Comandante General D. Santiago 
de Liniers, solicitando se le sustituya la sargentía mayor del Cuerpo de Patricios. Buenos Aires 15 de febrero 
de 1807”. En Instituto Belgraniano Central (1982). Documentos para la historia del General Don Manuel 
Belgrano (T. I). Óp. cit., pp. 101.
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Por su parte, el almirantazgo inglés que ignoraba lo sucedido en Buenos 
Aires, despachó dos expediciones: una, al mando de Samuel Auchmuty, que 
debía reforzar las fuerzas del Plata y otra, comandada por el brigadier general 
Robert Crawford, que debía intentar la conquista de Chile. Pero al enterarse de 
la derrota de Beresford, las tropas se concentraron en el Río de la Plata. El día 3 
de febrero de 1807, tras quince días de asedio, tomaron la ciudad de Montevi-
deo, donde se hallaba el virrey de Sobremonte, quien nuevamente huyó ante la 
presencia del enemigo. Por esta actitud, en Buenos Aires, al reunirse la junta de 
guerra para deliberar sobre la política a seguir, los miembros de la Audiencia, el 
Cabildo y los jefes de las Milicias decidieron deponer al huidizo virrey y enviarlo 
a España.

Mientras tanto, en Montevideo los británicos preparaban la segunda inva-
sión de Buenos Aires motorizando el comercio de ese origen con todo el virrei-
nato y logrando publicar un periódico bilingüe (castellano-inglés): La Estrella 
del Sur o The Southern Star, que se convirtió en una importante herramienta de 
difusión y propaganda de las ideas y acciones británicas en la región especial-
mente al promover la libertad de comercio y la posible independencia americana 
bajo la tutela directa de los ingleses. También publicaba avisos comerciales de 
almacenes de venta al por mayor, cartas de particulares, breves informes sobre el 
movimiento de tropas, artículos sobre las ventajas de la conquista inglesa y mu-
cha propaganda contra el monopolio comercial español.44 Por todas estas razones 
el periódico fue prohibido en Buenos Aires por la Audiencia y se establecie-
ron penas para quienes poseyeran ejemplares no autorizados, que iban desde el 
arresto a la consideración de ser traidores al rey y al Estado. Unos meses después, 
tras la derrota de los ingleses en el Río de la Plata, el periódico fue cerrado y las 
máquinas de su imprenta fueron trasladadas a la Casa de los Niños Expósitos 
en Buenos Aires.

En marzo llegó al estuario rioplatense el comandante británico John 
Whitelocke, con 12.000 soldados debidamente armados a fin de asegurar la 
segunda invasión ante una ciudad de Buenos Aires que estaba alarmada tras la 
caída de Montevideo y la huida del virrey. Por este motivo se decidió el traslado 
de Beresford y los demás prisioneros ingleses, detenidos en Luján, al interior 
del virreinato. Pero dicha medida no se concretó dado que Beresford escapó y 

44  Para más detalles véase, Fiera, Silvina (13/10/2007). “Imperialismo en letra chica”. En Página 12. Consultado 
el 23/01/2015 en <http://www.pagina12.com.ar/diario/suplementos/espectaculos/2-7943-2007-10-13.
html>.
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se dirigió a Montevideo gracias a la ayuda de los criollos Saturnino Rodríguez 
Peña y Aniceto Padilla, quienes aspiraban a lograr la independencia rioplatense 
con ayuda inglesa. 

Ahora bien, el 28 de junio, día del desembarco de las fuerzas inglesas en la 
ensenada de Barragán, Belgrano estuvo participando en el cuartel maestre ge-
neral del coronel César Balbiani, trabajando en la defensa y realizando, según su 
superior, las siguientes acciones:

Estuvo pronto al toque de generala, salió a campaña, donde ejecutó mis 
órdenes con el mayor acierto en las diferentes posiciones de mi columna, 
dando con su ejemplo mayores estímulos a su distinguido cuerpo, me 
asistió en la retirada, hasta la colocación de los cañones en la plaza, tuvo 
a su cargo la apertura de la zanja en las calles de San Francisco para la 
mejor defensa de la plaza, y le destiné a vigilar y hacer observar el mejor 
arreglo en las calles inmediatas a Santo Domingo, donde ha acreditado 
su presencia de espíritu y nociones nada vulgares con el mejor celo y 
eficacia para la seguridad de la plaza, hallándose en ellos hasta la rendi-
ción del general de brigada Crawford, con su plana mayor y restos de la 
columna su mando abrigada en el convento de dicho Santo Domingo y 
para que conste doy fe en Buenos Aires, a 13 de julio de 1807.45

El comandante de los Patricios, Cornelio Saavedra afirmó que Belgrano 
estuvo “estimulando a los oficiales, e individuos de su cuerpo en el campo de 
batalla y luego en la ciudad, siempre con el anhelo y eficacia que me obligó a 
proponerlo para el cargo de sargento mayor”.46 Estas apreciaciones contrastan 
fuertemente con las realizadas por el historiador Tulio Halperin Donghi, que 
afirmó que Belgrano tuvo desde muy joven un carácter egocéntrico y de angustia 
ante la imposibilidad (e incapacidad) de mostrarse “a la altura de esas desmedi-
das expectativas, cuando para ello debía apoyarse en una nube de subordinados 

45  “El Coronel César Balbiani, Cuartel Maestre General del Ejercito certifica los servicios prestados por el Sar-
gento Mayor de Patricios, D. Manuel Belgrano, durante las Invasiones Inglesas. Buenos Aires, 13 de julio 
de 1807”. En Instituto Belgraniano Central (1982). Documentos para la historia del General Don Manuel 
Belgrano (T. I). Óp. cit., p. 108. 

46  “Certificación de servicios militares del Sargento Mayor Manuel Belgrano firmada por el Comandante de 
Patricios Cornelio Saavedra, Buenos Aires, 13 de julio de 1807”. En Instituto Belgraniano Central (1982). 
Documentos para la historia del General Don Manuel Belgrano (T. I). Óp. cit., p. 105.
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en quienes sabía de antemano que no podía confiar ni por un instante”.47 En un 
sentido totalmente diferente y hasta opuesto se expresan el general José María 
Paz, en sus Memorias, y el coronel Blas José Pico, quien unos años después, en 
alusión a su desempeño militar en la campaña del Ejército del Norte, manifestó: 

Durante todo su generalato tanto en el ejército del norte como en el 
del Perú fue celosísimo é infatigable en formar y mantener todas las 
clases del ejército fieles y escrupulosas, observadoras de las ordenanzas 
castigando rigurosamente toda contravención sin que entibiasen su celo 
jamás ni la amistad ni los respetos humanos, ni los demás resortes que 
debilitan la justicia menos recta é imparcial que la suya. [...] Trató y con-
siguió con su ejemplo y doctrina en formar de todo su ejército un mo-
delo de subordinación, disciplina militar, valor, honor y amor al orden. 
[...] Tuvo la desgracia de mandar un ejército que su gobierno cuidaba 
muy poco de asistir y que siempre le faltó aun lo indispensable nece-
sario. [...] Fue celosísimo de que ningún oficial ni tropa maltrate á los 
paisanos y vecinos, castigando el menor insulto que se les hacía, tanto 
en sus personas, como en perjuicio de sus propiedades. [...] Difícilmente 
se encontrara otro americano que amara más á su país y a sus paisanos. 
Todos sus proyectos eran dirigidos á los muchos adelantamientos de que 
era susceptible el país y de los mucho que debía esperarse de la buena 
disposición de los americanos que todavía habían adelantado muy poco 
por falta de medios para hacerlo.48

Estas palabras describen con singular claridad la responsabilidad, el celo y la 
rigurosidad con que el doctor Belgrano desarrolló la importante tarea de conver-
tirse en militar en momentos revolucionarios en que debían tomarse decisiones, 
tanto para acrecentar su propia formación personal, como para que aquel ejército 
revolucionario pueda materializar su anhelada transformación política, econó-
mica y social de las Provincias Unidas. 

Volviendo ahora a los sucesos de la Segunda Invasión Inglesa, desde el 28 de 
junio hasta el 7 de julio, cuando se produjo la capitulación inglesa de Whitelocke 
y el retiro de las fuerzas invasoras tanto de Buenos Aires como de la Banda 

47  Halperin Donghi, Tulio (2000). Historia contemporánea de América Latina. Óp. cit, p. 108.

48  Pico, Blas José (1913). “Conducta militar del general Belgrano, por el Coronel Blas J. Pico”. En Museo Mitre. 
Documentos del Archivo de Belgrano (T. I). Buenos Aires: Museo Mitre-Imprenta Coni Hermanos, pp. 221-225. 
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Oriental, se dieron una serie de refriegas militares donde la acción de Liniers, 
como la del alcalde porteño Martín de Álzaga, limitaron el accionar inglés gra-
cias a la ferviente y heroica participación popular con todo lo que tenían a mano: 
armas, granadas de mano, frascos de fuego y hasta las históricas armas plebe-
yas de piedras, palos y ladrillos. El 5 de julio Whitelocke ordenó el asalto de 
la ciudad: 6.000 hombres divididos en seis columnas penetraron por las calles 
paralelas con la intención de alcanzar rápidamente la línea del Río de la Plata 
y dominar los puntos estratégicos de la ciudad. Los soldados británicos tenían 
orden de no responder a los disparos que recibían desde las azoteas, con la in-
tención de apurar el paso hacia los objetivos estratégicos. Esta táctica les resultó 
fatal al quedar indefensos frente al nutrido fuego y la resistencia de los heroicos 
defensores porteños.

El general inglés Auchmuty tomó el Retiro e hizo contacto con cuatro mal-
trechas columnas que lograron atravesar la ciudad. La quinta columna debió 
rendirse en las inmediaciones de la iglesia de La Merced, en tanto que la sexta, 
después de penetrar por la actual calle Juan Domingo Perón, depuso sus armas 
cerca de la iglesia de San Miguel. Una fuerza al mando de los coroneles Denis 
Pack y Henry Cadogan intentó cargar sobre la Plaza Mayor defendida por los 
Patricios atrincherados en el Colegio San Carlos, pero fue rechazada, buscando 
refugio en la iglesia de Santo Domingo y en la casa de la Virreina Vieja (hoy 
Perú y Belgrano). Ante la posición defensiva de los ingleses, los defensores de-
cidieron contratacar, logrando el 7 de julio la rendición del general Whitelocke 
y sus fuerzas. Posteriormente, en los primeros días de septiembre, la escuadra 
inglesa zarpó desde Montevideo rumbo a Londres, lugar en el que Whitelocke 
fue sometido a un consejo de guerra, dado de baja y declarado indigno de servir 
al rey inglés, tras el tremendo fracaso de las operaciones militares en el Río de la 
Plata. Este hecho dio pie a la organización de otro ejército inglés a fines de 1807, 
bajo las órdenes del general Arthur Wellesley, que iba a ser enviado a Buenos Ai-
res. Pero la invasión napoleónica a España frustró esta nueva tentativa británica 
sobre el Río de la Plata. 

Tras la partida de los ingleses, los grupos económicos de Buenos Aires co-
menzaron a diferenciarse, cada vez más, en dos facciones enfrentadas: los co-
merciantes monopolistas y los ganaderos exportadores. Los primeros querían 
mantener el privilegio de ser los únicos autorizados para introducir y vender los 
productos extranjeros que llegaban desde España, que además eran carísimos 
porque España debía comprarlos a países como Francia e Inglaterra, para des-
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pués revenderlos en América. Por su parte, los ganaderos aspiraban comerciar 
directa y libremente con Inglaterra y otros países que eran los más importantes 
clientes y proveedores del Río de la Plata. Por lo tanto, España era considerada 
una ineficiente e innecesaria carga para el flujo comercial y económico de la 
región. 

En el marco de tal situación y ante los sucesos de invasión napoleónica a 
España (1808), Belgrano se mostró a favor de la coronación de la infanta Carlo-
ta Joaquina de Borbón en el Río de la Plata, hermana mayor de Fernando VII, 
que se hallaba en Brasil acompañando a su esposo, Juan de Portugal, regente del 
reino tras el traslado de la corte portuguesa a Brasil a causa de la invasión napo-
leónica a la península ibérica.49 Como era de esperarse, siguió apoyando la idea de 
libre comercio y la pronta caída del absolutismo español, mientras se incorporó 
a las reuniones clandestinas de los criollos independentistas del Río de la Plata, 
en la conocida fábrica de jabones de Hipólito Vieytes. Así que, a pesar de las 
suspicacias sobre su plan, este contó con la adhesión de Pueyrredón, Castelli, 
Rodríguez Peña, Paso, French, Beruti, Funes y Vieytes, al considerárselo como la 
mejor alternativa hacia la independencia. Belgrano se comunicó por un año con 
la princesa Carlota, pero la oposición de la princesa a constituirse en dirigente de 
una monarquía constitucional, la intención de muchos criollos de promover un 
proceso revolucionario independentista –y republicano– y la negativa británica 
a tales planes, opacaron la idea de una transición rioplatense ordenada hacia la 
independencia de España. 

En este contexto, se produjo la disputa entre el alcalde y hombre fuerte de 
la ciudad, Martín de Álzaga, contra el virrey Liniers y sus allegados políticos. 
El 29 de diciembre de 1808 durante el tratamiento en el Cabildo de los vales 
patrióticos –decretados por Liniers para recaudar fondos para sostener al ejér-
cito– se trató también el casamiento de la hija del virrey, tema que fue utilizado 
como una excusa para obtener su renuncia. De acuerdo a las Leyes de Indias, 
el casamiento debía ser autorizado por el Cabildo, requisito que no cumplió el 
virrey. El Cabildo consultó a Mariano Moreno, que opinó como abogado que el 

49  Al respecto es importante destacar que las autoridades españolas en el Río de la Plata llevaron adelante un 
proceso judicial contra Nicolás Rodríguez Peña y Diego Paroissien, con motivo de descubrir las gestiones 
realizadas por Saturnino Rodríguez Peña para establecer en el Río de la Plata el gobierno de la aludida 
infanta. Para más detalles véase la serie de cartas, documentos y notas publicadas en “La Infanta Carlota 
Joaquina, princesa del Brasil”. En Museo Mitre (1915). Documentos de Archivo de Belgrano (T. V). Buenos 
Aires: Museo Mitre-Imprenta Coni Hermanos, pp. 7-292. 
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virrey debía cesar en sus funciones, pero la Audiencia que respondía a los secto-
res coloniales más reaccionarios decretó el rechazo de la tesis de Moreno y dio 
su apoyo al virrey. Este hecho profundizó la enemistad entre los partidarios de 
Liniers y sus opositores. 

La embestida contra su gobierno se dio el 1° de enero, fecha estipulada para 
elegir, como todos los años, a los nuevos miembros del Cabildo. Aquel día, 
desde temprano, decenas de personas vinculadas con los hombres del Cabildo 
–Álzaga y el obispo Benito Lué y Riega– ocuparon la plaza, y reunidos los ca-
pitulares hicieron conocer a Liniers la decisión tomada sobre el nombramiento 
de Rivadavia –que había sido rechazado un día antes– como alférez real, el 
cual Liniers aceptó. Luego, se dio a conocer la lista de los nuevos miembros 
del Cabildo y, para sorpresa de muchos, Liniers también los aceptó, gracias a 
que había sido aconsejado por Cornelio Saavedra para actuar de esa manera, 
ganar tiempo y promover las acciones de defensa de su gobierno. Los rebeldes 
se quedaron sin argumentos y decidieron marchar hacia el Fuerte a pedir sin 
más preámbulos la destitución de Liniers. Los avatares de tales hechos llevaron 
a las tropas a cargo de Saavedra a desalojar la plaza de los adeptos a la asonada, 
a restituir el frágil orden colonial y a encarcelar y trasladar a los sublevados a 
Carmen de Patagones. 

Como consecuencia de estos hechos comenzaron a llegar a Buenos Aires las 
felicitaciones a Liniers por el triunfo –que en realidad era obra de Saavedra– por 
parte de personajes reaccionarios, fervientes absolutistas y enemigos realistas de 
los futuros revolucionarios de Mayo, como el gobernador de Córdoba, Gutiérrez 
de la Concha, el virrey del Perú, José Fernando de Abascal y Souza y el gober-
nador intendente de Potosí, Francisco de Paula Sanz. Por ello, debe considerar-
se que aquel movimiento del 1° de enero fue renovador frente a Liniers y sus 
partidarios, los que representaban la reacción y la imposibilidad de cambiar la 
estructura colonial de gobierno. 

En julio de 1809 llegó al Río de la Plata Baltazar Hidalgo de Cisneros, quien 
había sido designado por la Junta Central de Sevilla como virrey al renunciar Li-
niers. El comercio ultramarino estaba interrumpido por la guerra entre Francia y 
España, que causaba la disminución de los recursos que provenían de la aduana 
porteña. Por este motivo, al llegar, debió aprobar un reglamento provisorio de 
libre comercio que puso fin a siglos de monopolio y autorizó a los comerciantes 
rioplatenses a comerciar con los ingleses. Tal decisión trajo el enojo y la oposi-
ción de los comerciantes monopolistas que lograron que el apoderado del Con-
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sulado de Cádiz, Fernández de Agüero, enviara una nota de protesta al virrey, 
alertándolo de los peligros económicos y religiosos que implicaba esa medida. 

A pedido de algunos miembros del Cabildo, Mariano Moreno elaboró una 
defensa de tales medidas y redactó su célebre escrito la Representación de los ha-
cendados, un trabajo que es considerado un ataque al monopolio comercial espa-
ñol y una defensa directa de los productores locales.50 Este trabajo fue defendido 
por Belgrano desde el Consulado, por estar más que de acuerdo con las ideas 
librecambistas, las críticas al régimen económico colonial imperante y la nece-
sidad de transformar positivamente la situación económica regional a partir del 
combate al contrabando, la burocracia, los privilegios de los comerciantes mo-
nopolistas españoles y los obstáculos para la expansión de las fuerzas productivas 
de la región. De hecho, el 16 de junio de 1809 Belgrano leyó su última memoria 
consular que trató casualmente sobre la liberalización del comercio exterior, el 
contrabando y el “infernal” monopolio comercial.

En este sentido, desde el 3 de marzo de 1810, y con expresa aprobación del 
virrey Cisneros, Belgrano y Vieytes editaron el periódico titulado Correo de Co-
mercio, hasta el 23 de febrero de 1811, ya en pleno proceso revolucionario. Desde 
sus páginas se expresaba la situación regional y continental, con alusiones a la 
posibilidad de emancipación política del dominio español. El propio Belgrano 
manifestó al respecto: “En él salieron mis papeles, que no era otra cosa más que 
una acusación contra el gobierno español”.51 También se resaltó la importancia 
del comercio, la necesidad de la formación de los labradores para motorizar la 
producción agraria y su diversificación productiva, el desarrollo de la industria 
y la educación de los jóvenes mediante la creación de escuelas costeadas por el 
Estado y “la formación de gremios, dándoles reglamentos adecuados a nuestras 
circunstancias, [...] para que la clase de ciudadanos reporte ventajas, y no menos 
contribuya a las del Estado: así se cortarían los abusos introducidos, las artes y 
oficios progresarían”.52 

50  Para más detalles véase, Acri, Martín (2013). “Mariano Moreno. Notas Biográficas”. En Mancuso, Norber-
to; Acri, Martín; Papadopulos, Patricia y Fioretti, Martín. Mariano Moreno. La Revolución en persona. Óp. 
cit., p. 55. 

51  Belgrano, Manuel (1814). Autobiografía. Primera Parte. Desde su nacimiento hasta la Revolución de Mayo. 
Consultado el 23/01/2015 en <http://manuelbelgrano.gov.ar/secion-belgrano/primera-parte/>.

52  “Industria”, en Correo de Comercio, 8 (21/04/1810, Buenos Aires). En Instituto Belgraniano Central (1981). 
Anales, 3. Buenos Aires: Instituto Belgraniano Central, 1981, p. 59.
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Para esa época Belgrano asistía asiduamente a las reuniones clandestinas en 
la jabonería de Vieytes, donde se tramaba la destitución de Cisneros y la forma-
ción de una Junta en Buenos Aires. Además, de las reuniones celebradas en el 
Correo de Comercio, se logró constituir la célebre Sociedad de los Siete, integrada 
por Juan José Castelli, Belgrano, Vieytes, Agustín Donado, Nicolás Rodríguez 
Peña, Juan José Paso y Feliciano Antonio Chiclana. Luego, se integraron Ma-
nuel Alberti, Matías Miguel de Irigoyen, José Darragueira y el deán Funes. Con 
el tiempo fueron ganándose adeptos y comenzaron a estudiarse los medios y las 
circunstancias propicias para alcanzar sus fines emancipatorios. 

Un hecho a destacar es que, el día 14 de abril de ese año, Belgrano fue por 
última vez al Consulado y comenzó a trabajar en favor de sus ideales de ins-
trucción pública, de emancipación económica del país, sobre las preocupaciones 
políticas del momento y la necesidad de conformar un nuevo Estado. Así es 
que, tras la nueva alteración de la aparente quietud colonial, vio con agrado las 
reiteradas muestras populares de oposición al dominio colonial, la defensa de la 
soberanía y la posible movilización ante un hecho particular o algún objetivo 
concreto. Ejemplos de ello fueron la masiva movilización y organización popular 
que las Invasiones Inglesas produjeron, la expulsión del virrey de Sobremonte, 
el posterior fracaso en reemplazar a Liniers (1809) y la simpatía popular por 
los levantamientos en el Alto Perú y la indignación posterior, tras la sangrienta 
represión de aquellos primeros patriotas latinoamericanos.

Acciones revolucionarias y muerte, 1810-1820

En este clima surgió una agitación revolucionaria que cuestionó fuertemente el 
orden colonial establecido. Tras una serie de idas y venidas, en los días previos 
al 25 de Mayo, conocidos como la Semana de Mayo, un grupo de jóvenes logró 
conformar una nueva Junta de Gobierno. La masa popular, columna vertebral 
del movimiento, le infundió emoción y vigor a un proceso iniciado con la lle-
gada, el 13 de mayo de 1810, al puerto de Buenos Aires, de la goleta británica 
llamada HMS Mistletoe desde Gibraltar con distintos diarios del mes de enero. 
En ellos se informaba sobre la disolución de la Junta de Sevilla, o como era co-
nocida oficialmente, Junta Suprema Central y Gubernativa del Reino, a manos de 
las tropas francesas que habían ocupado la ciudad y gran parte de España. Tam-
bién mencionaban el refugio de algunos diputados españoles en la isla de León 
en Cádiz y la constitución allí del Consejo de Regencia como bastión del poder 
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español ante la invasión de las tropas napoleónicas y las abdicaciones reales de 
Bayona en 1808. Además, debe agregarse el rechazo monárquico a los diputados 
de la Junta de Sevilla y el establecimiento de la Junta en Cádiz y el Consejo de Re-
gencia de España e Indias. El virrey Cisneros y sus funcionarios intentaron ocultar 
estas noticias mediante la vigilancia de las naves inglesas en Buenos Aires y 
Montevideo, y con la incautación de los diarios de los barcos. Pero uno de ellos 
llegó a manos de Belgrano y Castelli, que difundieron las noticias y comenzaron 
a cuestionar la legitimidad del virrey, nombrado por la Junta española caída. 
Cisneros emitió entonces, el día 18, un bando para atenuar la repercusión popu-
lar de dichas noticias y dar a entender que se organizaría un poder supremo en 
América de acuerdo con los demás virreinatos, en representación de la soberanía 
de Fernando VII. 

Aquellos hombres que se venían reuniendo en secreto, lo hicieron nueva-
mente los días 19 y 20 de mayo, en las casas de Martín Rodríguez y Rodríguez 
Peña, respectivamente, con el objeto de debatir cómo llevar a la práctica sus 
anhelos de emancipación y qué características debía tener el nuevo gobierno. 
Belgrano participó el día 22 de mayo del Cabildo abierto y votó –como muchos 
otros– por el reemplazo del virrey y la constitución de una nueva junta de go-
bierno. La propuesta de Saavedra sobre la destitución del virrey y la designación 
del Cabildo de una nueva junta de gobierno fue la más votada. Pero el Cabildo, 
manejado por los españoles, designó una junta presidida por Cisneros, burlando 
la voluntad popular. Este hecho provocó la reacción de las milicias y del pueblo. 
Por la noche, una delegación encabezada por Castelli y Saavedra se presentó en 
la casa de Cisneros y logró su renuncia. La Junta quedó disuelta y se convocó al 
Cabildo para la mañana siguiente. En la noche del día 24 se volvieron a reunir 
los patriotas en la casa de Rodríguez Peña y tras debatir varias horas redactaron 
la nómina de los integrantes de la nueva Junta de Gobierno: Saavedra, como 
presidente; Castelli, Belgrano, Miguel Ignacio de Azcuénaga, Manuel Máxi-
mo Alberti, Domingo Matheu y Juan Larrea, como vocales; y Juan José Paso 
y Moreno como secretarios. La lista se aprobó en medio de aclamaciones y esa 
noche se la hizo circular por la ciudad para reunir firmas y a la mañana siguiente, 
movilizar al pueblo hacia la plaza y el Cabildo. 

Así, el día 25 de Mayo se procedió a la destitución formal de Cisneros, se 
eligieron a los miembros de la nueva Junta de Gobierno, que declararon que 
gobernaban en nombre de Fernando VII, por lo que habían depuesto al virrey 
en su nombre. Una declaración que puede ser vista como una estrategia a la que 
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llamaron la ‘Máscara de Fernando’. Es decir, gobernar en nombre del rey, pero en 
realidad su objetivo era constituir un nuevo gobierno y posteriormente, declarar 
la independencia. En paralelo se promovieron distintas medidas como la ansia-
da apertura al comercio extranjero de los puertos locales de Maldonado –en la 
Banda Oriental– y Ensenada y Carmen de Patagones, en la provincia de Buenos 
Aires; se redujeron los derechos de exportación de los productos y frutos locales; 
se intentó evitar el contrabando generalizado; y se elaboró un nuevo reglamento 
de comercio con la finalidad de aumentar el intercambio y la recaudación finan-
ciera del naciente Estado. Se tomó la decisión de enviar expediciones al interior 
para informar y hacer cumplir la nueva autoridad. Además, la Junta porteña 
los invitaba a seguir su ejemplo: organizar asambleas populares y luego enviar 
diputados para formar un Congreso a fin de definir los pasos a seguir. De hecho, 
según palabras de Belgrano, durante aquellos días: 

Se vencieron al fin todas las dificultades que más presentaba el estado 
de mis paisanos que otra cosa, y aunque no siguió la cosa por el rumbo 
que me había propuesto, apareció una junta de la que yo era vocal, sin 
saber cómo ni por dónde, en que no tuve poco sentimiento. Era preciso 
corresponder a la confianza del pueblo, y todo me contraje al desempeño 
de esta obligación, asegurando, como aseguro, a la faz del universo, que 
todas mis ideas cambiaron y ni una sola concedía a un objeto particular, 
por más que me interesase: el bien público estaba a todos instantes a mi 
vista. [...] Seguía, pues, en la Junta Provisoria, y lleno de complacencia al 
ver y observar la unión que había entre todos los que la componíamos, la 
constancia en el desempeño de nuestras obligaciones, y el respeto y con-
sideración que se merecía del pueblo de Buenos Aires y de los extranjeros 
residentes allí; todas las diferencias de opiniones se concluían amistosa-
mente y quedaba sepultada cualquier discordia entre todos.53

Este párrafo es un retrato interesante sobre los primeros momentos de la 
Primera Junta de gobierno porteña, que en el marco del proceso revoluciona-
rio iniciado irá cambiando debido a la lucha política y militar contra enemigos 
como Cisneros, Liniers, José Melchor Lavin, Martín de Álzaga, el obispo de 
Córdoba Rodrigo de Orellana, el gobernador de Córdoba Juan Gutiérrez de la 

53  Belgrano, Manuel (1814). Autobiografía. Primera Parte. Desde su nacimiento hasta la Revolución de Mayo 
Consultado el 27/01/2015 en <http://manuelbelgrano.gov.ar/secion-belgrano/primera-parte/>.
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Concha, los acaudalados comerciantes monopolistas, los funcionarios de origen 
español y algunos criollos partidarios del viejo orden. Quienes , además, sabían 
que en el Alto Perú, Montevideo y Paraguay no habían adherido a la revolución 
que se proyectaba desde la capital virreinal. Así que, con el correr de los meses le 
tocó a Belgrano dirigirse a tales lugares al mando de los ejércitos revolucionarios 
que lo convirtieron, finalmente, en un experimentado hombre de batalla.54 

El 4 de julio la Junta porteña acordó nombrar a Belgrano como presidente 
de la Junta de Monte Pío de ministros de justicia y real hacienda, mientras continuó 
con sus labores en el periódico el Correo de Comercio, abogando por el desarrollo 
económico regional, el comercio y el fomento de la instrucción pública. El día 
7 de setiembre, cuando Mariano Moreno promovió el establecimiento de una 
oficina de censos y planificó la creación de la Biblioteca Pública de Buenos Ai-
res, Belgrano apoyó fuertemente la medida y donó una cantidad importante de 
libros.55 

Unos días después, con la finalidad de constituir un cuerpo de oficiales, la 
Junta creó la Escuela de Matemáticas –Belgrano fue uno de sus impulsores– que 
se instaló en uno de los salones del Consulado y fue también el primer Colegio 
Militar del Plata. Belgrano aportó lo necesario para su apertura, realizada el 
12 de setiembre de 1810, momento en el cual manifestó que ante la necesidad 
de jefes preparados era indispensable crear un establecimiento “capaz de dotar 
el valor de nuestra juventud guerrera con todas las calidades necesarias que lo 
distingan entre todas las naciones, por ilustradas que sean”.56 La escuela funcionó 
hasta mediados de 1812, ya que el 11 de julio de ese año, su director Felipe de 
Sentenach fue fusilado y colgado durante tres días en la Plaza de la Victoria, 
al ser juzgado y declarado culpable de participar junto a Martín de Álzaga y 
treinta hombres más, de la conspiración contrarrevolucionaria contra el Primer 
Triunvirato porteño. 

Mientras la revolución avanzaba, con la finalidad de vencer a los realistas, el 
movimiento de mayo profundizó su accionar y el propio Belgrano renunció a su 
sueldo como vocal, con tal de que se destinase a la expedición a Córdoba. Ade-
más, prestó su acuerdo a la decisión revolucionaria de fusilar al ex virrey Liniers 
y a otros realistas, el 26 de agosto de ese año. La revolución debía ser sostenida a 

54  Luna, Félix (1999). Manuel Belgrano. Óp. cit., p. 57.

55  Para más detalle véase, “Gaceta de Buenos Aires, 17/07/1811”. En Belgrano, Mario (1994). Historia de 
Belgrano. Óp. cit., p. 72.

56  “Gaceta de Buenos Aires, 17/09/1810”. En Belgrano, Mario (1994). Historia de Belgrano. Óp. cit., p. 73.
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cualquier costo, partiendo él un mes después hacia el Paraguay, el 26 de setiem-
bre. Su propio relato, al respecto, fue el siguiente: 

La Junta puso las miras en mí, para mandarme con la expedición auxi-
liadora, como representante y general en jefe de ella; admití porque no se 
creyese que repugnaba los riesgos, que solo quería disfrutar de la capital, 
y también porque entrevía una semilla de división entre los mismos vo-
cales, que yo no podía atajar, y deseaba hallarme en un servicio activo, 
sin embargo de que mis conocimientos militares eran muy cortos, pues 
también me había persuadido que el partido de la revolución sería gran-
de, muy en ello de que los americanos al solo oír la libertad, aspirarían a 
conseguirla.57

Estas palabras reflejan, nuevamente, el tono crítico hacia sus conocimientos 
militares, pero afirman su noble compromiso con la causa revolucionaria, aun a 
costa de cierto idealismo sobre la idea de liberación de los pueblos americanos. 
La expedición al Paraguay partió con el objetivo de lograr que se forme un go-
bierno revolucionario en Asunción, de similares características al porteño, para 
que luego se proceda al reconocimiento de la autoridad de la Primera Junta de 
Buenos Aires. Pero Belgrano desconocía que el 24 de julio el gobernador Ber-
nardo de Velasco y Huidobro convocó a una asamblea de vecinos que decidió 
que Paraguay reconocía y obedecía al Consejo de Regencia en España, creando 
una junta de guerra para proteger su territorio ante el avance de las fuerzas 
porteñas, a las que calificaron como una fuerza invasora del territorio paraguayo, 
y que debía ser rechazada. En paralelo, lograron instalarse en Asunción tres po-
siciones políticas: quienes reconocieron al Consejo de Regencia español; los que 
apoyaban los objetivos de la Junta porteña y eran guiados por el jurisconsulto y 
militar Pedro Alcántara de Somellera; y los seguidores del doctor José Gaspar 
Rodríguez de Francia que querían la independencia paraguaya. 

Por otro lado, mientras en el Alto Perú Castelli decretaba la finalización del 
tributo, la liberación e igualdad de los indígenas, Belgrano hizo lo mismo con 
los habitantes naturales de Misiones, tras aunar esfuerzos revolucionarios en la 
Banda Oriental, Entre Ríos, Corrientes y Santa Fe. Incorporó además algunos 
militares paraguayos como José y Ramón Espínola (como edecanes), José Ilde-

57  Belgrano, Manuel (1814). Autobiografía. Segunda Parte. Expedición al Paraguay. Consultado el 27/01/2015 
en <http://manuelbelgrano.gov.ar/secion-belgrano/segunda-parte/>.
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fonso Machaín (como su segundo) y el capitán de artillería Bonifacio Ramos. 
En total su fuerza era de 950 soldados de infantería y caballería, separados en 
cuatro divisiones con una pieza de artillería cada una. Le bastaron dos meses 
para organizar y disciplinar a su tropa que marchó por las distintas poblacio-
nes mesopotámicas, las que aportaron hombres, alimentos, animales y recursos 
monetarios, frente al escaso y nulo apoyo material porteño. El propio Belgrano 
se dirigió a Saavedra, unos meses después de su partida de Buenos Aires, de la 
siguiente manera: 

Cuanto menos, necesito 1.500 infantes y 500 de caballería para la em-
presa de conquista del Paraguay; de los primeros hoy cuento, con los de 
Rocamora, con armas de fuego, 550; de lo segundos tendré unos 400, 
incluso la familia del Paraná, de los que 183 con carabinas: sírvale a us-
ted esto de inteligencia y manifiésteselo a la Junta. La tropa que vino de 
esa y la de Rocamora está toda desnuda y es preciso vestirla; mientras 
ustedes disponen lo conveniente, trato de remediarlos, como pueda, con 
los lienzos del país; pero aun estos son escasos: no es extraño ni que haya 
desnudez después de haber viajado más de 400 leguas, casi siempre con 
aguas; ni la falta de lienzos, porque estos pueblos se hayan en la mayor 
miseria. Me hallo escaso de dinero; porque de Santa Fe me mandaron 
400 onzas, con que estoy socorriendo a la gente, y aunque vengan las res-
tantes no bastan a pagar los sueldos y gastos que se causan, y lo primero 
es muy preciso, como usted conoce, para mantener la disciplina con el 
rigor que es debido.58

Ahora bien, en su marcha hacia Paraguay, en Curuzú-Cuatiá, Corrientes, 
Belgrano se instaló a fines de octubre y realizó distintas tareas de organización 
de las poblaciones vecinas. A fines de noviembre llegó a la costa del Paraná, fren-
te a la isla Apipé y antes de cruzar el río, redactó las bases del primer proyecto 
constitucional del Río de la Plata: el Reglamento para el régimen político y admi-
nistrativo y reforma de los 30 pueblos de las Misiones, firmado el 30 de diciembre, 
reconociendo a dichos pueblos la plenitud de sus derechos civiles y políticos, 
con el objeto de formar una población que contuviera a los habitantes de dichos 
territorios. El propio Belgrano se refirió al respecto: 

58  Belgrano, Manuel (1811). “Carta a Cornelio Saavedra, Cuartel General de Santa Rosa, 31/01/1811”. Citada 
en Luna, Félix (1999). Manuel Belgrano. Óp. cit., p. 62.

| Martín Acri



93

En los ratos que con bastante apuro me dejaban mis atenciones militares 
para el apresto de todo, disciplina del ejército, sus subsistencias y demás, 
que toda cargaba sobre mí, hice delinear el nuevo pueblo de Nuestra 
Señora del Pilar de Curuzú Cuatiá; expedí un reglamento para la ju-
risdicción y aspiré a la reunión de la población, porque no podía ver sin 
dolor que las gentes de la campaña viviesen tan distantes unas de otras lo 
más de su vida, o tal vez en toda ella estuviesen sin oír la voz de su pastor 
eclesiástico, fuera del ojo del juez, y sin ningún recurso para lograr alguna 
educación.59

Luego, ya en territorio paraguayo, ocupó el puesto de observación de Cam-
pichuelo y avanzó hacia Asunción pero fue detenido el 19 de enero de 1811 en la 
batalla de Paraguarí. Unas semanas después, ante el hostigamiento del enemigo 
y la inclemencia del territorio y el clima, fue nuevamente derrotado en cercanías 
del río Tacuarí, el 9 de marzo, pese a demostrar, junto a sus tropas, una entrega 
total. Según Mitre, en esa batalla “hasta los niños y los ciegos fueron héroes en 
aquella jornada”60; esto, en alusión a la resistencia y la marcha solemne que aque-
llos revolucionarios tuvieron al son de un tambor tocado por un niño correntino 
de 12 años, pese a la inferioridad numérica y al incesante fuego de artillería 
enemigo. Así, ante el repliegue momentáneo de las tropas paraguayas, en lo que 
hoy se conoce como el Cerrito de los Porteños, Belgrano envió un parlamentario al 
campamento paraguayo y de común acuerdo, capituló y se retiró hacia Candela-
ria (Misiones) dando por terminada la expedición al Paraguay. Pero la chispa de 
la lucha contra la dominación española y la independencia del Paraguay había 
sido encendida. Como señaló Juan Bautista Alberdi: “La doctrina o principio 
que el Paraguay invocó para hacerse independiente de Buenos Aires fue la mis-
ma que invocó Buenos Aires para desconocer la autoridad española y asumir 
la propia popular, a ejemplo de la metrópoli y según sus leyes, en tanto que se 
decidía la suerte de España en lucha con Francia”.61

Después de Tacuarí Belgrano fue convocado de urgencia por la Junta por-
teña para que detuviera el avance de las tropas realistas en la Banda Oriental, 
para lo que tuvo que sitiar Montevideo y deponer el gobierno del entonces virrey 

59  Belgrano, Manuel (1814). Autobiografía. Segunda parte. Expedición al Paraguay. Consultado el 28/01/2015 
en <http://manuelbelgrano.gov.ar/seccion-belgrano/segunda-parte/>.

60  Mitre, Bartolomé (1950). Historia de Belgrano y la Independencia Argentina. Óp. cit., p. 141.

61  Alberdi, Juan B. (2007). Grandes y pequeños hombres del Plata. Óp. cit., p. 79.
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Francisco Javier Elío. Llevó como su segundo a José Rondeau, y a mediados de 
abril nombró a Gervasio José de Artigas como segundo jefe interino del Ejército 
de Operaciones de la Banda Oriental. Pero la Junta porteña designó a Rondeau 
en tal puesto y Belgrano nombró a Artigas comandante principal de las Milicias 
Patrióticas, logrando ambos la sublevación de gran parte del territorio oriental 
para luego cercar a los realistas en Montevideo. En el transcurso de tales accio-
nes, el 19 de abril, Belgrano fue llamado a Buenos Aires a comparecer ante la 
Junta Grande, constituida a fines de 1810, por lo acontecido en la expedición al 
Paraguay. 

El día 6 de junio, se nombró un Juez Fiscal, para que presidiera el proceso 
contra Belgrano y juzgase en consejo de guerra los procedimientos y la con-
ducta desarrollada a lo largo de dicha campaña. Casualmente Belgrano arribó 
ese mismo día a la ciudad de Buenos Aires. La causa que se le había iniciado 
no tenía ningún fundamento concreto sobre su accionar y, a lo largo de todo el 
proceso, obtuvo a su favor una serie de declaraciones de varios milicianos de la 
Banda Oriental y distintos oficiales de la aludida expedición al Paraguay, que 
manifestaron el sacrificio patriótico, el heroico valor y la conducta intachable 
que tuvo Belgrano en todo momento. Por lo tanto, el tribunal y el gobierno por-
teño resolvieron, el 9 de agosto de ese año, absolverlo y reconocer el valor y el 
celo patriótico con el que condujo aquella expedición revolucionaria. Además, 
se lo repuso en los grados y honores que tenía: brigadier general, grado que él 
había solicitado en una carta dirigida al Primer Triunvirato, el 2 de agosto de 
1811.62 

Unos días después, se le encomendó a Belgrano, al conjuez de la Real Au-
diencia de Buenos Aires, doctor Vicente Anastasio de Echevarría, y a Pedro 
Feliciano de Sainz de Cavia, secretario de ambos, la misión de volver al Paraguay, 
ahora en calidad de enviados diplomáticos por el Primer Triunvirato porteño, 
para firmar el día 12 de octubre, el Tratado de Amistad, Auxilio y Comercio para 
una Confederación. Es decir, aunar esfuerzos para lograr un mutuo entendimien-
to y reconocimiento gubernamental, sobre la base de un vínculo federativo, y 
evitar así que el Paraguay caiga en manos portuguesas o realistas.63 Sin embargo 

62  Para más detalles véase, “El Proceso”. En Museo Mitre (1914). Documentos del Archivo de Belgrano (T. III). 
Buenos Aires: Museo Mitre-Imprenta Coni Hermanos, pp. 361-384. 

63  Para más detalles véase, “Misión al Paraguay”. En Museo Mitre (1914). Documentos del Archivo de Belgra-
no (1914) (T. III). Óp. cit., pp. 385-424. 
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este tratado en la práctica nunca se aplicó ya que el Paraguay se mantuvo autó-
nomo de las vicisitudes políticas y económicas de las Provincias Unidas. 

A su regreso a Buenos Aires, el 13 de noviembre, el Triunvirato designó a 
Belgrano como coronel en jefe del Regimiento Nº 1, Primer Tercio de Patricios, tras 
la destitución y destierro de Cornelio Saavedra, que al estar al mando del Ejér-
cito del Norte –llamado en los documentos de la época como Ejército Auxiliar 
del Perú o Ejército del Perú– en Salta debió entregar el mando a Juan Martín 
de Pueyrredón. Debe mencionarse que a mediados de noviembre de ese año, 
Belgrano solicitó al gobierno porteño que se le pague solo la mitad de su sueldo, 
cuestión que fue recibida por este con agrado y satisfacción.64 Pero unos días más 
tarde, el 6 de diciembre, el Regimiento de Patricios se sublevó reclamando el 
regreso de Saavedra, la renuncia de Belgrano y otros jefes militares, en el llama-
do Motín de las Trenzas, que fue severamente reprimido con el fusilamiento de 
varios de sus líderes.

El 24 de enero de 1812, tras la disolución del motín y con la finalidad de 
recomponer la disciplina del Regimiento de Patricios, el Triunvirato le ordenó 
a Belgrano dirigirse a Rosario con el objetivo de vigilar el río Paraná y limitar 
las incursiones realistas en la zona. Previamente, Belgrano había logrado trans-
formarlo en un moderno regimiento de línea más que en un cuerpo de milicias. 
Así, al llegar a Rosario instaló la batería llamada Libertad para limitar el paso 
de las naves españolas, y el 18 de febrero, el Triunvirato le concedió la solicitud 
de adoptar una escarapela de color blanco y azul celeste como distintivo de sus 
tropas, las de las Provincias Unidas. Posteriormente, el 23 de febrero distribuyó 
la escarapela nacional entre sus soldados y el día 27 de ese mes, les presentó e izó 
por primera vez la bandera con tales colores, tras la instalación de una nueva ba-
tería llamada Independencia. Seguidamente ordenó a sus oficiales y soldados ju-
rarle fidelidad a la naciente bandera, pero tal hecho fue desestimado por Buenos 
Aires, que desaprobó la medida y le ordenó arriarla y seguir usando la bandera 
de España. Estas fueron las palabras del secretario del Primer Triunvirato, Ber-
nardino Rivadavia, que estaba muy preocupado por disgustar a Gran Bretaña, 
ahora aliada de España. Pero Belgrano no llegó a enterarse de esta resolución 
y continuó usándola.65 Sus propias palabras sobre aquel acontecimiento fueron:

64  Para más detalles véase, “Comandancia del Regimiento de Patricios”. En Museo Mitre (1914) Documentos 
del Archivo de Belgrano (T. III). Óp. cit., pp. 477-480. 

65  Para más detalles véase, “La Bandera”. En Museo Mitre (1914). Documentos del Archivo de Belgrano (T. III). 
Óp. cit., pp. 481-483. 
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Excelentísimo Señor.
En este momento que son las 6 y 40 de la tarde, se ha hecho la salva 

en la batería de la Independencia y queda con la dotación competente, 
por los tres cañones y se han colocado las municiones y la guarnición. He 
dispuesto para entusiasmar las tropas y estos habitantes que se formasen 
todas aquellas, y les hablé en los términos de la copia que acompaño. 
Siendo preciso enarbolar bandera, y no teniéndola la mandé hacer blanca 
y celeste, conforme a los colores de la escarapela nacional: espero que sea 
de la aprobación de Vuestra Excelencia.

Dios guarde a Vuestra Excelencia, Rosario 27 de febrero de 1812.
Manuel Belgrano.
Gobierno Superior de las Provincias del Río de la Plata.66

Dos días después, el 29 de febrero, el gobierno porteño designó a Belgrano 
como jefe del Ejército del Norte, debiendo partir rápidamente hacia el Alto Perú 
en reemplazo de Pueyrredón –quien se hallaba enfermo– y en auxilio a sus mal-
trechas tropas, engrosando sus filas con sus propios soldados.67 El 26 de marzo, 
a pesar de encontrarse enfermo, en la posta de Yatasto (Salta). Belgrano se hizo 
cargo de aquellas fuerzas que retrocedían del Alto Perú. Dos meses después, el 
25 de Mayo, en la catedral de Jujuy, logró que la bandera jurada en Rosario y 
utilizada hasta allí, fuera bendecida por el sacerdote Juan Ignacio Gorriti. Pre-
viamente, había procedido rápidamente y con energía, a la reorganización de 
su nuevo ejército, que tras el fracaso de Huaqui (1811) se encontraba falto de 
pertrechos, semidesnudo, hambriento e indisciplinado. Eran 1.500 soldados de 
los cuales 400 estaban internados en el hospital de campaña y no habían recibido 
paga por varios meses. 

Belgrano instaló su cuartel general en Campo Santo, al este de la capital 
salteña, y poco a poco disciplinó a su tropa, reorganizó el hospital, la maestranza 
y el cuerpo de ingenieros hasta tal punto que logró levantarles el ánimo en base a 
trabajo y sacrificio. “Inspeccionaba en persona cada una de las actividades, desde 

66  Belgrano, Manuel (1812). “Carta al Primer Triunvirato”. En Archivo General de la Nación (AGN), Documentos 
escritos, Sala X-44-8-29. Consultado el 08/03/2015 en <https://www.facebook.com/ArchivoGeneraldela-
NacionArgentina/photos/pcb. 945812575443959/945810778777472/?type=1&theater>.

67  Para más detalles véase, Sarratea, Manuel; Paso, Juan José y Rivadavia, Bernardino (1812). “Carta al Co-
ronel Don Manuel Belgrano”. En Museo Mitre (1914). Documentos del Archivo de Belgrano (T. IV). Buenos 
Aires: Museo Mitre-Imprenta Coni Hermanos, pp. 9-10. 
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la comida hasta la limpieza de las armas, siempre a lomo de caballo, con la mi-
rada severa y el espíritu alto”.68 Entre los oficiales de aquel ejército estuvieron el 
mayor general Eustaquio Díaz Vélez, los coroneles Domingo French, Tomás de 
Rocamora, Juan Ramón Balcarce, Martín Rodríguez, Marcos González Balcar-
ce, Manuel Pagola, Blas J. Pico y Manuel Dorrego, los tenientes coroneles José 
Superí y Venancio Benavides (oriental que se pasó luego al bando realista), el ca-
pitán Máximo Zamudio y los oficiales Gregorio Aráoz de Lamadrid, los herma-
nos José María y Julián Paz, Alejandro Heredia, Rudecindo Alvarado, Lorenzo 
Lugones, Cornelio Celaya y el alemán barón Eduardo Kaunitz de Holmberg 
–que como jefe del estado mayor en las armas de artillería e ingeniería, desplegó 
una intensa labor en la fabricación de armas y municiones–69, entre otros.

Por entonces Belgrano se reunió con María Josefa de Ezcurra –con quien 
entre 1802 y 1803 había mantenido un romance– tras el abandono y posterior 
viaje a Europa de su marido. Ella lo acompañó durante aquella campaña y, pos-
teriormente, como fruto de aquel vínculo nació, el 30 de julio de 1813, un hijo 
que se llamó Pedro Pablo, y fue anotado como huérfano en la Catedral de Santa 
Fe. Luego fue adoptado y criado por su tía, Encarnación Ezcurra y por Juan 
Manuel de Rosas, quienes se habían casado un tiempo antes. Recién a la edad 
de 18 años, Pedro logró conocer la verdadera historia de sus padres. 

En mayo Belgrano se trasladó a la ciudad de San Salvador de Jujuy e intentó 
algunas operaciones militares menores en la Quebrada de Humahuaca, bajo el 
mando de Balcarce. Pero ante la inminencia del avance de los 3.000 hombres 
del ejército realista comandado por el peruano mariscal de campo José Manuel 
Goyeneche, vencedor de Huaqui en junio de ese año, recibió la orden del Triun-
virato de retroceder hasta Córdoba. Belgrano dirigió entonces, el 23 de agosto, 
lo que hoy se conoce como el Éxodo Jujeño: una masiva evacuación de la pobla-
ción de San Salvador de Jujuy y su campaña, como respuesta estratégica ante el 
avance realista. Unos días antes, el 29 de julio, emitió un bando dirigido a todo 
el pueblo jujeño donde dispuso la retirada ante el avance de las fuerzas enemigas 
al mando del general peruano Pío Tristán, primo de Goyeneche y segundo en el 

68  Luna, Félix (1999). Manuel Belgrano. Óp. cit., p. 83.

69  Para más detalles véase los comentarios que realizó sobre su persona y las briosas labores revolucionarias 
el entonces teniente José María Paz, antes que fuera arrestado por Belgrano tras la batalla de Tucumán por 
insubordinación, sin no lamentar este, el haber tomado tal decisión. En Paz, José María (1855). Memorias 
póstumas del brigadier General D. José María Paz. Buenos Aires: Imprenta de la Revista, pp. 9-11.
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mando realista. Esta medida fue respaldada con la decisión de fusilar a quienes 
no cumpliesen la orden o se pasasen al bando realista.70

La población jujeña acató la orden en masa y siguió a Belgrano y sus sol-
dados, destruyendo y quemando todo cuanto pudiera serle útil al enemigo. La 
larga columna de civiles y soldados atravesó Salta, donde la retaguardia patriota 
comandada por Díaz Vélez obtuvo el triunfo de Las Piedras, el 3 de septiembre 
de 1812, ante la avanzada realista. El pueblo jujeño en una heroica demostración 
colectiva de patriotismo acompañó a Belgrano por 360 km, quien fue el último 
en abandonar la ciudad de Jujuy. El Triunvirato se negó a enviar refuerzos al 
norte y solo atinó, por medio de Bernardino Rivadavia, a nombrar a Belgrano 
general en jefe del ejército de auxilio en las Provincias Unidas del Perú.71 Por lo 
tanto, en el rigor de semejantes acciones bélicas, Belgrano desconoció la orden 
de Buenos Aires de ir hasta Córdoba, y a pedido del pueblo tucumano recaló en 
la ciudad de San Miguel a la espera del enemigo.

Así, el día 24 de septiembre, ante el avance realista que había llegado hasta 
las afueras de la ciudad de San Miguel de Tucumán, las tropas de Belgrano ob-
tuvieron el triunfo de la batalla de Tucumán. Este hecho logró además, que los 
realistas debieran retroceder hasta Salta, donde Belgrano volvió a derrotarlos y 
abrió el camino para una nueva ofensiva en el Alto Perú. Belgrano se refirió, un 
tiempo después, a los esfuerzos populares de la siguiente forma:

Los hijos de Jujuy y Salta que nos han acompañado, los de Santiago del 
estero y los tucumanos que desde mi llegada á esta ciudad me dieron 
las demostraciones más positivas de sus esfuerzos y empeños de liberar 
comprometiéndose á que Tucumán fuese el sepulcro de la tiranía, han 
merecido mucho, y no hallo cómo elogiarlos; á todos parecía que la mano 
de Dios los dirigía para llenar sus justos derechos.72

70  Para más detalles véase, Belgrano, Manuel (1812). “Bando, Cuartel General de Jujuy, 29 de julio de 1812”, 
Consultado el 02/02/2015 en <htp://arhivohistorico.edu.ar/sites/default/bando-manuel-belgrano.pdf>

71  Para más detalles véase, Chiclana, Feliciano Antonio; Pueyrredón, Juan Martín y Rivadavia, Bernardino 
(1812). “Se nombra a Belgrano en propiedad General en Jefe del Ejército”. En Museo Mitre (1914). Docu-
mentos del Archivo de Belgrano (T. IV). Óp. cit., pp. 15-16.

72  Belgrano, Manuel (1812). “La batalla de Tucumán”. En Museo Mitre (1914). Documentos del Archivo de 
Belgrano (T. IV). Óp. cit., pp. 235-236.

| Martín Acri



99

En este contexto, el 3 de enero de 1813, Belgrano avanzó hacia la ciudad 
de Salta para enfrentarse nuevamente con las fuerzas realistas de Pío Tristán, el 
20 de febrero de ese año. La batalla de Salta se llevó adelante en la pampa de 
Castañares, próxima a la capital provincial, duró más de ocho horas y dio como 
resultado el triunfo total de las fuerzas patriotas. Pío Tristán firmó un armisticio 
y Belgrano y sus oficiales vieron entregar sus armas a dos generales, siete jefes, 
117 oficiales y 2.683 soldados, que salvaron sus vidas y la libertad a cambio de 
jurar que no volverían a luchar contra la causa revolucionaria. Tal decisión le 
valió a Belgrano las críticas de algunos oficiales bajo su mando y de las autori-
dades porteñas, pero seguramente influyeron en los posteriores levantamientos 
revolucionarios de Chuquisaca, Potosí y Cochabamba. 

Por otro lado en Buenos Aires, al saberse de las victorias de Tucumán y 
Salta, se le otorgó a Belgrano un premio de 40.000 pesos oro, concedido por la 
Asamblea del Año XIII (1813), pero lo rechazó y pidió que fuese utilizado para 
la construcción de cuatro escuelas.73 En abril Belgrano inició el avance hacia el 
Alto Perú y tras ejecutar a algunos realistas que no habían cumplido con la pala-
bra empeñada en el campo de la batalla de Salta, logró entrar en junio a Potosí. 
Allí, reorganizó la administración y nombró nuevos gobernadores en casi todo el 
territorio. Mientras tanto, en el bando realista, Goyeneche fue reemplazado por 
Joaquín de la Pezuela, al mando de 5.000 hombres. 

El 1° de octubre Belgrano enfrentó a Pezuela en la batalla de Vilcapugio, 
donde en un primer momento parecía haber logrado la victoria, pero un sor-
presivo contraataque realista logró derrotarlo. De sus 3.500 hombres Belgrano 
perdió a casi la mitad; perdió además toda su artillería y su correspondencia, 
lo que puso en riesgo a toda la campaña ya que los realistas supieron a través 
de ella que esperaba refuerzos. Por esta razón Pezuela lo forzó a batirse en una 
nueva batalla: Ayohuma, el 14 de noviembre, pese a que sus oficiales le habían 

73  Algo que recién fue concluido 191 años después, durante el gobierno del ex presidente Néstor Kirchner entre 
2004 y 2005, cuando se inauguró la escuela de Jujuy, en su primera y segunda etapa, respectivamente. Bel-
grano había proyectado la fundación de cuatro escuelas: una santiagueña se construyó en 1822 con fondos 
propios y funcionó solo cuatro años, una en Tarija que abrió sus puertas en 1974, otra en Tucumán que se 
construyó en 1998. Por último, Belgrano también elaboró un Reglamento detallado de cómo tenían que ser 
utilizados los fondos, cuánto se le debía pagar a un docente, cuánto se podía gastar en papel y tinta y hasta 
los días feriados que debían tener. Para más información véase, Cornejo, Jesús (07/07/2004). “Después de 
191, cumplen en Jujuy un legado de Belgrano”, en La Nación, consultado el 14/02/2015 en <http://www.
lanacion.com.ar/616307-despues-de-191-anos-cumplen-en-jujuy-un-legado-de-belgrano>. Y, Pigna, Felipe 
(2004). “Qué pasó con el dinero donado por Belgrano”. En Pigna, Felipe. Los mitos de la Historia Argentina (T. 
I). Óp. cit., pp. 365-370.
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aconsejado lo contrario. Aquella jornada los batallones patriotas se dispersa-
ron rápidamente ante las descargas de artillería y el avance enemigo, los flancos 
lograron ser rápidamente desarticulados, varios jefes murieron y el ejército de 
Belgrano fue derrotado. Posteriormente, Belgrano cayó enfermo y se replegó 
solo con 400 hombres.

El resultado de ambas batallas no se hace esperar para Belgrano y el Ejército 
del Norte, que abandonan el Alto Perú en manos realistas, más allá de que to-
davía y hasta la batalla de Ayacucho en 1824, quedaron en esas provincias varios 
jefes y jefas revolucionarias como Juan Antonio Álvarez de Arenales, José Ig-
nacio Warnes, Manuel Asencio Padilla y Juana Azurduy Bermúdez, entre otros. 
Belgrano fue severamente cuestionado por el Segundo Triunvirato que envió a 
principios de enero de 1814 al coronel José de San Martín –llegado al Río de 
Plata el 6 de marzo de 1812– como segundo jefe del Ejército del Norte, y unos 
días después, general en jefe. 

Desde entonces, más precisamente desde su primer encuentro personal en 
la posta de Algarrobos, el 17 de enero, y luego el día 20 de ese mes, en la posta 
de Yatasto (Salta), sellaron una amistad perdurable, que se cristalizó en la ad-
miración y el respeto mutuo que ninguno de los dos desmintió jamás. Belgrano, 
enfermo de paludismo, le traspasó el mando del Ejército del Norte a José de San 
Martín, y por el término de dos meses asumió el mando del Regimiento 1º, y 
aceptó las órdenes de su nuevo jefe y amigo, que siempre valoró su amistad y co-
nocimientos de aquellas tierras y de sus hombres. Una sencilla anécdota muestra 
la naturaleza del vínculo entre ambos. En una reunión convocada por San Mar-
tín en su casa para la formación de sus oficiales, se practicó la “voz de mando”. 
San Martín dio el ejemplo para que fuera repetido por los demás. El primero fue 
Belgrano, en calidad de general, y al hacerlo con su voz aflautada provocó la risa 
del coronel Dorrego. Acto seguido, San Martín le llamó la atención a Dorrego 
y pronunció nuevamente la voz de mando que Belgrano repitió. Dorrego soltó 
otra vez la risa. San Martín empuñó entonces un candelero de bronce de la mesa 
que tenía delante y dijo a Dorrego, en tono enérgico y mirada firme, que había 
ido a uniformar las voces de mando. Pocos días después, Dorrego fue desterrado 
a Santiago del Estero en castigo por su insubordinación. En ese lugar, posterior-
mente, se encontró con Belgrano y volvió a burlarse de él y a mortificarlo, sin 
contemplar su grave estado de salud. 

En febrero de 1814 Belgrano debió partir hacia Buenos Aires para rendir 
cuentas, ahora por las derrotas en el Alto Perú. Tras pasar por Santiago del Este-
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ro, se dirigió luego a Córdoba y, el día 12 de junio, al llegar a Luján fue arrestado, 
por lo que solicitó su traslado a San Isidro, a la quinta de un pariente, debido a su 
penosa situación de salud. En aquel lugar siguió escribiendo su trabajo titulado 
Autobiografía, afrontó el juicio en su contra y tras dos meses desde su partida 
de Tucumán, fue sobreseído de todos los cargos ya que ni el consejo de guerra 
presidido por los generales, ni el gobierno pudo esgrimir alguna acusación para 
condenarlo. Absuelto de toda sospecha, recuperó la confianza del Director Su-
premo, Gervasio Posadas y sus hombres, y a fines de ese año recibió la misión de 
viajar a Brasil y a Londres para recibir la aprobación y ayuda de esas potencias a 
la causa revolucionaria. Junto a Rivadavia fue designado para gestionar el reco-
nocimiento de la independencia de las Provincias Unidas ante España, y hacer 
llegar en persona las felicitaciones al monarca español por su regreso al trono. 
Pero al llegar a Londres el panorama era otro: tras la derrota de Napoleón los 
reyes depuestos por este volvían al trono de la mano de la Santa Alianza. Entre 
ellos, Fernando VII, quien se dispuso a armar y enviar al Río de la Plata, el 15 
de febrero de 1815, un nuevo ejército de 15.000 soldados, que nunca llegaron a 
destino, pues arribaron a Venezuela y Nueva Granada, el 7 de abril de ese año. 

Rápidamente Belgrano volvió a Buenos Aires, en marzo de 1816, sin ningún 
tipo de ayuda europea. En esos momentos, desde el 24 de marzo, se asistía a la 
apertura del Congreso de Tucumán, donde se discutía una posible declaración 
de la independencia y la futura forma de gobierno. Manuel Belgrano apoyó fer-
vientemente la Declaración de la Independencia, como otros patriotas, que se dictó 
el 9 de julio de 1816, asintiendo en todo momento a su perfil americanista, que 
todavía persistía en los revolucionarios de la época. El Acta de la Independencia 
no declara la “independencia argentina”, tampoco de “Las Provincias Unidas del 
Río de la Plata”, sino de las “Provincias Unidas en Sud-América”, que por medio 
de los representantes de los pueblos presentes y en unánime decisión resuelven 
“romper los violentos vínculos que las ligaban a los reyes de España, recuperar 
los derechos de que fueron despojadas, e investirse del alto carácter de una na-
ción libre e independiente del rey Fernando VII, sus sucesores y metrópoli”.74

74  Para más detalles véase, “Actas de algunas sesiones seretas del Congreso de Tucumán”. En Museo Mitre 
(1918). Documentos del Archivo de Belgrano (T. VII). Buenos Aires: Museo Mitre-Imprenta Coni Hermanos, 
pp. 231-240. Y, “Acta de Independencia declarada por el Congreso de los Provincias Unidas en Sud-Améri-
ca”, en Museo Casa Histórica de la Independencia, San Miguel de Tucumán. Consultado el 07/02/2015 en 
<http://museocasahistorica.org.ar/conmemorando-el-di-de-la-independenia-nacional/>.
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Ahora bien, tras la declaración de la independencia Belgrano y los otros 
diputados presentes discutieron acerca de la forma de gobierno a implementar. 
Él no se sumó a la mayoría que proponía una monarquía con príncipes europeos 
y abogó por la posibilidad coronar a un descendiente de los incas como gober-
nante de una monarquía constitucional. Uno de sus fundamentos era que tal 
decisión contribuiría a reparar las injusticias cometidas por los conquistadores 
contra las culturas americanas desde su llegada. Pero la propuesta de Belgrano 
solo fue apoyada por Bernardo de Monteagudo, San Martín y Martín Miguel 
de Güemes, ante algunos diputados que se burlaron y otros que simplemente la 
desestimaron. 

En esos momentos, Pueyrredón era el director supremo de las Provincias 
Unidas; San Martín se preparaba para el cruce de los Andes; Artigas controlaba 
la Liga de los Pueblos Libres; existía un peligro de invasión realista por el norte 
y por problemas de salud, San Martín tuvo que dejar el mando del Ejército del 
Norte en manos del general Rondeau, quien sufrió una terrible derrota en la 
batalla de Sipe-Sipe, el 29 de noviembre de 1815. Los portugueses se apresta-
ban a invadir la Banda Oriental y a nivel continental, la marcha de la revolución 
también sufría algunos reveses: el cura José María Morelos había sido apresado, 
juzgado y fusilado por la reacción contrarrevolucionaria en México; Bolívar fue 
derrotado y debió exiliarse en Jamaica y Haití; Miranda moría en la cárcel de la 
Carraca, en Cádiz; y en Chile, los patriotas O’ Higgins y José Miguel de la Ca-
rrera se hallaban exiliados, tras la toma de Santiago y parte del territorio chileno 
por los realistas. 

Así, ante tal cuadro de situación, en agosto de ese año, Belgrano se reintegró 
a la carrera militar y debió hacerse cargo del Ejército del Norte tras la derrota de 
Sipe-Sipe. Aunque no logró organizar una nueva expedición al Alto Perú, envió 
al teniente coronel Gregorio Aráoz de Lamadrid al mando de un pequeño ejér-
cito, en 1817, hasta las cercanías de Tarija, donde fue derrotado y debió volver 
a Tucumán por el camino de Orán. Posteriormente, ante el avance de la guerra 
civil y, pese a la necesidad de frenar todo ataque realista, Belgrano debió utilizar 
sus tropas para las guerras civiles que se habían gestado en el territorio de las 
Provincias Unidas. Apostado en el Regimiento de La Ciudadela, cerca de San 
Miguel de Tucumán, tuvo que soportar la soledad en la que las autoridades por-
teñas del Directorio lo habían dejado, al no atender sus persistentes reclamos de 
provisiones, pertrechos y dinero para la paga de los soldados. Tal era el abandono 
y sus necesidades que muchas veces gastó de su propio dinero para contener a la 
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tropa y, en varias ocasiones, simplemente alimentarla. Envió al coronel Lama-
drid a Santiago del Estero, acaudillada por Juan Francisco Borges, a aplastar la 
revolución federal; pero el caudillo arrestó y fusiló al coronel sin vacilaciones. Y, a 
Santa Fe, contra el caudillo Estanislao López, al coronel cordobés Juan Bautista 
Bustos, que no logró doblegar la resistencia santafesina al centralismo porteño.

 En este contexto, el día 4 de mayo de 1819, Belgrano fue padre nueva-
mente. Tuvo una niña, Manuela Mónica, con la joven tucumana María Dolores 
Huelguero y Liendo, a quien había conocido en 1812, tras los festejos de la 
batalla de Tucumán en aquella capital provincial. Luego, a mediados de ese año, 
estando ya muy enfermo, el nuevo director supremo Rondeau, le ordenó como 
comandante del Ejército del Norte, y a San Martín como jefe del Ejército de 
los Andes, abandonar la lucha contra los realistas y enfrentar a los caudillos 
federales. San Martín desobedeció la orden y Belgrano decidió mandar la tropa 
hacia el sur, ignorando a quienes debía combatir y porqué. El 29 de agosto, le 
solicitó al gobierno porteño le otorgase una licencia ante el agravamiento de su 
salud, y se le concedió su pedido sin límite de tiempo. Entregó el mando a su 
segundo, Francisco Fernández de la Cruz. Luego, se instaló en Tucumán, pero a 
poco llegar, sorprendido por un motín, terminó en prisión. En febrero de 1820 
se trasladó a Buenos Aires, pero su estado de salud era ya muy delicado: padecía 
sífilis, paludismo e hidropesía. 

Para entonces, el Estado le debía 13.000 pesos oro y no tenía dinero para 
pagar a los médicos que diariamente lo atendían, ya que en esa época no exis-
tían los hospitales públicos. Le tuvo que pagar a su médico –el escocés Joseph 
Redhead, a quien había conocido tras la batalla de Tucumán– con el reloj que el 
rey de Inglaterra Jorge III le había obsequiado en su estancia en Londres. Su si-
tuación económica era tal que uno de sus amigos, José Celedonio Balbín, ante la 
negativa provincial y nacional de darle parte del dinero adeudado como militar, 
debió darle 2.000 pesos para su traslado a Buenos Aires, que aceptó agradecido.

En Buenos Aires recibió la visita de algunos amigos y familiares. Dictó su 
testamento el 25 de mayo, y le encargó a su hermano canónigo, Domingo Esta-
nislao Belgrano, el cuidado futuro –pagadas todas las deudas contraídas– de su 
hija nacida un año antes. Unos días después, el 20 de junio de 1820, a las 7.00 de 
la mañana, tras una agónica noche de sufrimiento y catorce meses de enferme-
dad, Belgrano murió en soledad y pobreza. La autopsia de su cuerpo la realizó su 
médico de confianza, que lo embalsamó piadosamente, y luego fue sepultado en 
el atrio del convento de Santo Domingo, amortajado con el hábito de la orden, 
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según su última voluntad.75 Sus hermanos y algunos amigos fueron los únicos 
que asistieron al entierro y un solo periódico porteño anunció su muerte, el Des-
pertador Teofilantrópico Místico Político, editado por el padre Francisco Paula de 
Castañeda. Debe destacarse que sobre su sepulcro se colocó una losa de mármol 
con el siguiente epitafio: Aquí yace el General Belgrano. Y, una semana después, el 
28 de junio, tras una resolución del Cabildo de honrar su memoria, se realizaron 
los homenajes oficiales en momentos en que el recrudecimiento de la guerra civil 
entre unitarios y federales desgarraba a las Provincias Unidas por las que tanto 
había luchado.

Consideraciones finales

A modo de conclusión del presente trabajo biográfico sobre la obra y las ac-
ciones revolucionarias de Manuel Belgrano, es necesario recordar que durante 
toda su vida trabajó afanosa y responsablemente por el bien público, con las 
ideas, las decisiones de gobierno y –como todo revolucionario– con las armas 
en la mano. Consagró su vida al cumplimiento de sus obligaciones, sin tener en 
cuenta ningún interés material, para lo cual, desde muy joven, inició una prolífica 
formación intelectual que lo llevó a ser uno de los hombres más ilustrados de 
su época. Intentó siempre superarse y que los demás también lo hiciesen, como 
afirma Javier Garin: “Su compromiso inquebrantable con la causa revolucionaria 
lo hizo trascender el papel meramente ideológico para convertirse en un cuadro 
revolucionario completo y versátil, en la triple faz intelectual, política y militar”.76

Por lo tanto, aquellos historiadores que intentan reducir su figura como re-
volucionario o militar, desconocen su accionar organizativo, su fructífera acción 
política y propagandística de las ideas emancipadoras y su permanente disposi-
ción a cumplir con el deber, en cualquier lugar donde se lo destinase, bajo cual-
quier cargo o grado y, sobre todo, a costa de su propio salario, familia, fortuna, 
salud y vida misma. La entrega a la revolución que vio nacer, a la patria y por 
ende, a los ideales de libertad y fraternidad entre las personas (tan propios de 
aquellos tiempos), fueron las convicciones de un hombre consecuente con las 
decisiones que debió tomar y los hechos que debió afrontar durante su vida.

75  Mitre, Bartolomé (1950). Historia de Belgrano y la Independencia Argentina. Óp. cit, p. 503.

76  Garin, Javier (2013). Próceres argentinos por la patria grande. Buenos Aires: Ediciones CICCUS, p. 14.
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En consecuencia, es necesario cuestionar el análisis que realizó Halperin 
Donghi sobre Belgrano, pues se encuentra organizado en una serie de desca-
lificaciones de su figura, a partir de la utilización de ciertas ideas psicologicistas 
fundadas en cierto “sentido común”, la constante recurrencia a anécdotas y el uso 
de distintas fuentes históricas, según la conveniencia de sus argumentaciones. 
Entre ellas, la burla e insubordinación de Dorrego, como las apreciaciones del 
general José María Paz en sus Memorias póstumas. Donghi no tuvo presente que 
Paz, más allá de todo, evocó positivamente a Belgrano en aquella meritoria obra, 
tras los sucesos que ambos compartieron, uno en la cúspide de su vida pública y 
el otro dando sus primeros pasos. 

La figura de Belgrano que nos brinda Paz evoca las vicisitudes vividas en el 
Ejército del Norte, en las batallas de Tucumán, Salta, Vilcapugio y Ayohuma, 
donde recuerda que fue un hombre virtuoso, de juicio recto, honrado en sus 
conductas, patriota, cauto, constante, desinteresado y disciplinado. 

Por más críticas que fuesen nuestras circunstancias, jamás se dejó sobre-
coger de ese temor que suele dominar las almas vulgares, y por grande 
que fuese su responsabilidad la arrostró con una constancia heroica. En 
las situaciones más peligrosas se manifestó digno del puesto que ocupaba, 
alentando a los más débiles e imponiendo a los que suponía pusilánimes, 
aunque usando a veces de una causticidad ofensiva. Jamás desesperó de 
la salud de la patria, mirando con la más marcada aversión a los que 
opinaban trágicamente. Dije antes que estaba dotado de un gran valor 
moral, porque efectivamente no poseía el valor brioso de un ganadero, 
que lo hace muchas veces a un jefe ponerse al frente de una columna y 
precipitarse sobre el enemigo. En lo crítico del combate su actitud era 
concentrada, silenciosa, y parecían suspensas sus facultades: escuchaba 
lo que le decían, y seguía con facilidad las insinuaciones racionales que 
se le hacían; pero cuando hablaba era siempre en el sentido de avanzar 
sobre el enemigo, de perseguirlo o, si él era el que avanzaba, de hacer alto 
y rechazarlo. Su valor era más bien (permítaseme la expresión) cívico 
que guerrero. [...] En los contrastes que sufrieron nuestras armas bajo 
las órdenes del general Belgrano, fue siempre de los últimos que se retiró 
del campo de batalla, dando ejemplo y haciendo menos graves nuestras 
pérdidas. En las retiradas que fueron la consecuencia de esos contrastes, 
desplegó siempre una energía y un espíritu de orden admirable, de modo 
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que a pesar de nuestros reveces, no se relajó la disciplina ni se cometieron 
desórdenes. [...] ¡Honor al general Belgrano! Él supo conservar el orden 
en las victorias como en los reveces.77

Al mismo tiempo, Paz no escribe como un panegirista de Belgrano, no disi-
mula sus defectos y no elimina las sombras del cuadro que traza su estilo sobrio y 
seguro, aunque muchas veces cree –como todo ser humano– en la bondad innata 
de las personas, por sobre la maldad, la mentira o la traición; que verlo como 
falto de sagacidad para conocerlas y valorarlas, más allá de la primera impresión. 
Cuestión que además, no implica falta de prudencia, sensatez o conocimiento 
alguno. “Los hombres eran, para él, en principio buenos, hasta que no tuviera 
motivos para pensar lo contrario. Y cuando advertía en alguno de ellos una falla 
de carácter, o de virtud, o de patriotismo, se desmoronaba la bella imagen que 
tenía ante sus ojos y ya no creía más en él”.78 

Belgrano fue entonces, a diferencia del planteo de Halperin Donghi, un 
hombre a quien el desenvolvimiento de los acontecimientos lo llevaron a iniciar 
una carrera militar a los 36 años, y que entendía que era necesario profundizar 
en una formación que desconocía y que asumió que debía tener. Al mismo tiem-
po, su experiencia fue creciendo de menor a mayor, a partir de su participación 
bélica en las Invasiones Inglesas y en el proceso revolucionario de Mayo. Por lo 
tanto, la interpretación que realiza Halperin Donghi es más que cuestionable, 
pues afirma que desde los juicios de los dos padres fundadores de nuestra his-
toriografía, Bartolomé Mitre y Vicente Fidel López, es posible estar “seguros 
de que sus lectores buscarán allí enseñanzas relevantes para este apocalíptico 
presente”.79 Me pregunto, ¿qué apocalíptico presente?

El trabajo de Halperin Donghi se convierte así en una desacertada aprecia-
ción, que en tono anacrónico ubica a la figura de Belgrano como un privilegiado, 
un niño rico con pocas luces, que se sentía contento cuando agradaba o satis-
facía las expectativas de sus padres y “que carecía de la competencia necesaria 
para desempeñar con éxito el papel que había escogido para sí en la epopeya 
revolucionaria”.80 De manera prejuiciosa afirma que él fue despojándose, a lo lar-

77  Paz, José María (1979). Memorias. Selección. Buenos Aires: CEAL, pp. 5-7.

78  Rebollo Paz, León (2009). “Belgrano, juzgado por José María Paz”. En Instituto Nacional Belgraniano. Anales, 
13. Buenos Aires: Instituto Nacional Belgraniano, p. 143.

79  Halperin Donghi, Tulio (2000). Historia contemporánea de América Latina. Óp. cit., p. 31.

80  Halperin Donghi, Tulio (2000). Historia contemporánea de América Latina. Óp. cit., p. 71.
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go de su vida, de la grandeza trágica y “las ilusiones inspiradas por esa premisa 
[la experiencia], ella misma ilusoria”.81 Dichas palabras nos permiten apreciar 
cómo este historiador pasa por alto la decisión, dedicación, tenacidad y compro-
miso de época, con la que Belgrano desarrolló su etapa de formación intelectual, 
trabajo consular, formación militar y disputa contra sus adversarios políticos y 
militares con las ideas y las armas en la mano. Todos ellos, instrumentos nece-
sarios con los que disputó el sentido y las acciones de cambio en una decadente 
sociedad colonial, que vio decaer y contra la cual luchó. 

Desde las Invasiones Inglesas Belgrano tuvo un fuerte compromiso en defen-
der su patria y consecuentemente, construir una nueva nación y un Estado. Estas 
cuestiones tomaron forma en el fragor de un proceso revolucionario que alteró 
el orden y motorizó aceleradamente el cambio. Por ende, es necesario ubicar a 
Manuel Belgrano en el panteón de aquellos hombres y mujeres que con aciertos 
y errores lucharon por la emancipación argentina y latinoamericana, en el mismo 
sentido que José de San Martín, Simón Bolívar, Francisco Miranda, Gervasio 
Artigas o Juana de Azurduy. Una lucha incansable a favor del interés general y 
contra el privilegio, el monopolio económico y político de unos pocos en detri-
mento muchos, y por la construcción de una patria grande libre y soberana.

81  Halperin Donghi, Tulio (2000). Historia contemporánea de América Latina. Óp. cit., p. 74.
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Manuel Belgrano antes de la Revolución de Mayo

Martín Fioretti

¿Cómo, cómo se quiere que los hombres tengan  
amor al trabajo, que las costumbres sean arregladas,  
que haya copia de ciudadanos honrados, que las virtudes 
ahuyenten los vicios y que el Gobierno reciba el fruto de 
sus ciudadanos, si no hay enseñanza, y si la ignorancia va 
pasando de generación en generación  
con mayores y más grandes aumentos?
Manuel Belgrano1 

Introducción

Sin duda, Manuel Belgrano, fue uno de los precursores del movimiento revolu-
cionario en el Río de la Plata, proceso democratizador e impulsor de derechos 
civiles que terminó por declarar la independencia de España seis años después 
del desplazamiento del virrey, Baltasar Hidalgo de Cisneros. Podemos no coin-
cidir con Belgrano en su postura pro monárquica, pero no debemos caer en lo 
que en historia se denomina empatía2. Hay que entender el contexto en el que se 
desarrolló la formación académica del prócer y la situación internacional en que 
debió tomar decisiones políticas. 

Belgrano fue uno de los intelectuales que llevaron a la praxis sus ideas políti-
cas con el objetivo de lograr el beneficio general de los habitantes. Sus acciones 
políticas, que podemos retrotraerlas a fines del siglo XVIII en su puesto de se-
cretario del Real Consulado de Buenos Aires, estuvieron marcadas por muchos 
aciertos y muy pocos errores. Aclaro esto último pues algunos historiadores, 

1  Manuel Belgrano (17/03/1810). Correo de Comercio, 3. Reproducida en Instituto Belgraniano Central (1979). 
Anales, 1. Buenos Aires: Instituto Belgraniano Central, p. 157.

2  Se denomina ’empatía’, en Historia, a la práctica que supone una disposición intelectual de colocarse en el 
lugar de otra persona, tratando de comprender sus pensamientos y acciones desde la perspectiva sociocul-
tural del pasado.
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como Tulio Halperin Donghi en su obra El enigma Belgrano3, intentan acentuar 
sus irrelevantes defectos, como por ejemplo sus derrotas militares, sus “proyectos 
pueriles” o su pertenencia a una familia de mercaderes que sabían “adaptarse a las 
nuevas condiciones internacionales y mantener fuertes lazos con la monarquía 
católica y sus dominios”.4 Si atendemos estos puntos aislados en discusiones his-
toriográficas, eclipsando sus acciones políticas en cuanto a los derechos huma-
nos de los nativos, en cuanto al desarrollo de la agricultura, comercio e industria, 
como así la educación de sus habitantes y, por qué no, sus victorias militares, 
estaríamos haciendo historia fuera de un proceso que para el análisis del pasado 
es fundamental. El historiador aludido toma en cuenta la obra del general José 
María Paz, Memorias póstumas5, y a mi entender busca en los escritos del mi-
litar descalificaciones que no son para nada contundentes. Halperin Dongui 
empieza citando la primera frase de la obra de Paz, que habla del “virtuoso y 
digno general Belgrano”.6 Más adelante, en su escrito, el general Paz dice lo 
siguiente:

[E]l mérito del general Belgrano, durante toda la retirada es eminente [se 
refiere a la retirada desde Jujuy hacia el sur, acontecimiento denominado 
Éxodo Jujeño]. Por más críticas que fueran nuestras circunstancias, jamás 
se dejó sobrecoger de ese terror que suele dominar las almas vulgares, y 
por grande que fuese su responsabilidad la arrostró con una constancia 
heroica.7

Es decir, el relato de Paz comienza halagando la templanza de Belgrano, 
incluso en pleno combate, como así lo expresa en el siguiente párrafo:

En lo crítico del combate su actitud era concentrada, silenciosa, y pare-
cían suspensas sus facultades: escuchaba lo que le decían, y seguía con fa-
cilidad las insinuaciones racionales que se le hacían; pero cuando hablaba 

3  Halperin Donghi, Tulio (2014). El enigma Belgrano. Buenos Aires: Siglo XXI.

4  Ibídem, p. 15.

5  Paz, José María (1979). Memorias del general José María Paz. Selección. Buenos Aires: CEAL.

6  bídem, p.5 y en Halperin Donghi, Tulio (2014). El enigma Belgrano. Óp. cit., p. 26.

7  Ibídem.
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era siempre en el sentido de avanzar sobre el enemigo, de perseguirlo o, 
si él era el que avanzaba, de hacer alto y rechazarlo.8

A pesar de ello, Halperin Dongui escribe: “Cuanto más avanzaba en la re-
lectura de las Memorias póstumas, más parecía disiparse de nuevo en el aire la 
imagen del virtuoso y digno general”.9 Es aquí cuando cita a Paz contando que 
Belgrano se dejaba alucinar por militares charlatanes que los hacía de su con-
fianza. Para nada categórico. Incluso llega a decir, Halperin Donghi, que Paz 
está decidido a no detenerse hasta haber destruido por entero la reputación del 
prócer.10 Me parece un poco exagerada esa frase, pero eso no quiere decir que Paz 
siempre haya halagado a Belgrano. Lo extraño de todo esto es que uno de los 
más exitosos historiadores no contemple otras interpretaciones de las acciones 
militares de Belgrano, como por ejemplo la de José Celedonio Balbín cuyo do-
cumento supo seleccionar el Senado de la Nación en el 150 aniversario de la Re-
volución de Mayo para la magna obra denominada Biblioteca de Mayo11. Balbín 
le escribe a Bartolomé Mitre una carta, cuyo original se encuentra en el Museo 
Mitre, en la que contradice las interpretaciones que Paz tenía sobre el general 
Belgrano en cuanto a su desempeño como militar. Tampoco contempla la carta 
de José de San Martín a Tomas Guido:

Yo me decido por Belgrano, éste es el más metódico de los que conozco 
en nuestra América, lleno de integridad y de talento individual, no tendrá 
los conocimientos de un Moreau o un Bonaparte en punto a milicia, pero 
créame usted que es el mejor que tenemos en la América del Sur.12

Para terminar esta breve introducción, es oportuno agregar que la carta de 
San Martín se escribe en un contexto crítico. Después de las derrotas de Belgra-
no en Vilcapugio y Ayohuma, este es reemplazado por San Martín. Sin embar-

8  Ibídem, p.6.

9  Halperin Donghi, Tulio (2014). El enigma Belgrano. Óp. cit., p.31.

10  Ibídem, p.32.

11  Balbín, José Celedonio (1960). “Observaciones y rectificaciones históricas a la obra ‘Memorias póstumas’ 
del general Don José María Paz”. En Congreso de la Nación (1960). Biblioteca de Mayo (T. II). Buenos Aires: 
Congreso de la Nación. 

12  “Carta de San Martín A Godoy Cruz, del 12 de marzo de 1816”. Citada en Galasso, Norberto (2000). Seamos 
libres y lo demás no importa nada. Vida de San Martín. Buenos Aires: Colihue, p. 167.
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go, el nuevo jefe del Ejército del Norte pide ser reemplazado por enfermedad y 
se dirige a Córdoba. Aquí empieza a pensar el atrevido proyecto del cruce de los 
Andes y, vía Chile, llegar al Perú. El Directorio eligió a José Rondeau, pero tras 
la derrota de este en Sipe-Sipe, el nuevo director supremo del Río de la Plata, 
Juan Martín de Pueyrredón, eligió nuevamente a Belgrano para hacerse cargo 
del Ejército del Norte. 

A pesar de lo anteriormente dicho, no tenemos la intención de realizar una 
investigación historiográfica sobre las interpretaciones de la vida de Belgrano, 
sino entender su posicionamiento ideológico a través de sus escritos y develar su 
pensamiento político, sus ideas económicas, e incluso su intención de coronar en 
Buenos Aires a Carlota Joaquina de Bobón, princesa regente del Brasil. 

Entendemos que el principal objetivo de Belgrano era establecer un Estado 
que contemple las libertades civiles a sus habitantes, para lo que tenía como mo-
delo a otros Estados del mundo. Es por ello que nos centraremos en los escritos 
y acciones de Belgrano hasta la conformación de la llamada Primera Junta, el 25 
de mayo de 1810, es decir, el breve lapso entre su nombramiento como secretario 
del Real Consulado de Buenos Aires hasta su nombramiento como vocal en la 
Junta Provisional Gubernativa en nombre de Fernando VII.

En este trabajo se investigó sobre los instrumentos utilizados para lograr sus 
objetivos políticos en el Virreinato del Río de la Plata, propósitos que el mismo 
Manuel Belgrano describió, luego de haber apreciado en la Europa misma los 
sacudones de la Revolución francesa, en su Autobiografía: 

Como en la época de 1789 me hallaba en la España y la revolución de 
Francia hiciese también la variación de ideas, y particularmente en los 
hombres de letras con quienes trataba, se apoderaron de mí las ideas de 
libertad, igualdad, seguridad, propiedad, y solo veía tiranos en los que se 
oponían a que el hombre, fuese donde fuese, no disfrutase de unos dere-
chos que Dios y la naturaleza le habían concedido. 13

Esta memoria autobiográfica, que algunos historiadores afirman que la es-
cribió hacia 1814, nos da la pauta sobre algunos de sus pensamientos económi-
cos, políticos y sociales. Sin embargo, consideramos que la autobiografía debe 

13  Belgrano, Manuel (1960). “Autobiografía”. En Congreso de la Nación (1960). Biblioteca de Mayo. Buenos 
Aires: Congreso de la Nación, p. 956.
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respaldarse con otros documentos de sus escritos y acciones, como también 
historiográficos. 

Su entrada a la política

La vida política de Manuel Belgrano como funcionario comenzó cuando fue 
nombrado secretario del Consulado Real de Buenos Aires, organismo creado a 
través de una Real Cédula el 30 de enero de 1794. El consulado de Buenos Aires 
surgió ante la necesidad de controlar el comercio que en el Río de la Plata iba 
en ascenso. El historiador Norberto Mancuso, en un artículo denominado “El 
Virreinato del Río de la Plata”, plantea lo siguiente:

A partir de 1760, y esquivando dificultosamente las zozobras y amenazas 
de los conflictos bélicos internacionales, el tráfico legal de navíos entre 
España y Buenos Aires fue ascendiendo lenta pero gradualmente de unas 
modestas 12 embarcaciones anuales para llegar a casi 53 en los finales 
del siglo.14

Y es así como lo consideraba el rey Carlos IV en la Real Cédula de erección 
del Consulado: 

El considerable aumento y extensión que ha tomado el comercio de 
América con la libertad concedida por mi Augusto Padre, que Santa glo-
ria haya, en su Reglamento de 12 de Octubre de 1778, y otras gracias y 
franquicias concedidas posteriormente, ha dado motivo a repetidas ins-
tancias de varias Ciudades y Puertos en solicitud de que se erijan algunos 
Consulados en aquellos Dominios, que protejan el tráfico, y decidan bre-
ve y sumariamente los pleytos mercantiles.15

14  Mancuso, Norberto (2013). “Virreinato del Río de la Plata”. En Mancuso, Norberto; Acri, Martín; Papado-
pulos, Patricia y Fioretti, Martín. Mariano Moreno. La Revolución en persona. Buenos Aires: EEFL-Editorial 
Museo Archivo Raggio.

15  “Reproducción facsimilar de Real Cédula de erección del Consulado de Buenos Aires expedida en Aranjuez 
a 30 de enero de 1794”. Reproducida en Instituto Belgraniano Central (1980). Anales, 2. Buenos Aires: 
Instituto Belgraniano Central.
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Este documento, además de anunciar la creación del Consulado, nombra a 
los funcionarios que debían ser incorporados al organismo, entre los cuales se 
encuentra Don Manuel Belgrano González como secretario, que ya contaba con 
la edad de 23 años. Por otro lado, el “Reglamento” del que habla el documento 
anterior es el del Comercio Libre, en el que se autorizaba al puerto de Buenos 
Aires a comerciar en forma libre y exclusiva con una serie de puertos españoles. 
Esta reforma borbónica16 respondía a la ocupación inglesa de La Habana en 1762 
y el problema del contrabando en el Río de la Plata.17 

Manuel Belgrano es informado de su elección a través de una corresponden-
cia firmada por Diego de Gardoqui, a quien Bartolomé Mitre lo califica como 
“un ministro ilustrado […] que acababa de llegar de los Estados Unidos lleno 
de su espíritu progresista”.18 Efectivamente, Gardoqui era un hombre ilustrado 
quien desempeñaba los cargos de embajador de España en los Estados Unidos 
(primer embajador en esa reciente república), secretario del Consejo de Estado 
y superintendente General Interino de la Real Hacienda en tiempos de Carlos 
IV. El alto funcionario real escribiría a Belgrano:

El rey se ha servido nombrar a usted para el empleo de secretario del 
consulado que su majestad ha resuelto erigir en Buenos Aires y se lo par-
ticipo á usted de su real orden á fin de que pueda disponerse para pasar 
á aquel destino19

Finalmente, un día antes de que Belgrano cumpliera los 24 años de edad, es 
decir el 2 de junio de 1794, se firmó el acta de instalación del Real Consulado de 
Buenos Aires en la sala de ayuntamiento del Cabildo de la ciudad-puerto, escrita 
por el mismo flamante secretario.20

Seguramente, la elección de Manuel Belgrano para el desempeño del cargo 
de secretario en el Consulado respondía a las cualidades intelectuales que había 
obtenido en España, a partir de su formación académica. Como él mismo cuenta 

16  Se denomina así a las reformas administrativas, económicas y culturales que emprendieron los reyes Bor-
bones en España y sus colonias a partir del siglo XVIII.

17  Para más detalles véase, Mancuso Norberto (2013). “Virreinato del Río de la Plata”. Óp. cit.

18  Mitre, Bartolomé (1967). Historia de Belgrano y de la independencia Argentina (T. I). Bs. As.: Eudeba, p. 71.

19  “Nombramiento de secretario del Real Consulado”. En Museo Mitre (1913). Documentos del archivo de 
Belgrano (T. I). Buenos Aires: Museo Mitre, p. 35.

20  Para más detalle véase, “Acta de instalación del Real Consulado de Buenos Aires”. En Ibídem, p. 36-39.
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en su Autobiografía, lo reproducen sus historiadores y lo certifican las fuentes 
primarias que el Museo Mitre recopiló en el Tomo I de los Documentos del ar-
chivo de Belgrano, el prócer fue matriculado en la Universidad de Salamanca en 
1787 y a mediados de julio de 1788 se graduó de Bachiller en Leyes. Inmedia-
tamente, Manuel Belgrano le solicita al pontífice Pio VI que lo autorice a leer 
libros prohibidos. En el escrito al Papa, Belgrano se presenta como graduado de 
Bachiller en Leyes y “presidente de la Academia de derecho romano, práctica fo-
rense y economía política”.21 Es decir, se va especializando en asuntos económicos, 
en un contexto en el que la corona Española practicaba en sus colonias políti-
cas económicas desactualizadas. Sus conocimientos en la materia, seguramente, 
marcaron el camino que el destino le tenía preparado. 

La política económica de España del siglo XVIII tiene que ver con su desa-
rrollo histórico, y principalmente con el “descubrimiento”, conquista y coloni-
zación de amplias regiones del continente americano. Gregorio Weinberg nos 
explica en su “Introducción” de la obra Escritos económicos de Manuel Belgrano22 
que cuando ocurre el “descubrimiento”, conquista y colonización del “Nuevo 
Mundo”, España transitaba la unificación de su reino tanto política como reli-
giosamente, pues el matrimonio de los denominados Reyes Católicos (Fernando 
II de Aragón e Isabel I de Castilla) tenía ese efecto unificador, mientras que 
judíos y moriscos eran expulsados de la península. La guerra contra los “infieles” 
dejaba un nuevo panorama, pues las manufacturas y agricultura comienzan a 
decaer y España pasa a importar los alimentos que antes producía en su suelo. 
Luego, Weinberg aclara:

Esta alteración se cumple en un sentido ampliamente favorable a la mo-
narquía y nobleza, alianza virtual cimentada a costa de los derechos y 
las autonomías de las ciudades que, de factores de primer orden como 
fuerzas impulsivas y transformadoras, comienzan a retroceder, perdiendo 
su importancia política y disminuyendo su gravitación económica […]. 
Uno de los elementos más importantes que sirvió para amalgamar el 
nuevo reagrupamiento de las clases dirigentes fue la corriente, en extre-

21  “Documento que solicita permiso al Sumo Pontífice para leer libros prohibidos”. En Museo Mitre (1913). 
Documentos del archivo de Belgrano. Óp. cit., p. 17. [La bastardilla es nuestra].

22  Weinberg, Gregorio (1954). “Introducción”. En Belgrano, Manuel. Escritos económicos. Buenos Aires: Edito-
rial Raigal.
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mo generosa, de metales preciosos, que fluía a caudales desde un Nuevo 
Mundo.23

Entre las consecuencias de este nuevo contexto, podemos decir que el oro y 
la plata que iban de América a España produjeron una abundancia de esos me-
tales preciosos, que los desvalorizó y que encareció las mercaderías que debían 
adquirirse con ellos. Esto, sumado a que España aumentaba la importación de 
bienes, generó que el oro y la plata pasaran a manos extranjeras, principalmente 
a las potencias del norte de Europa. Esto último llevó a la Corona española a 
implementar un modelo económico de explotación de sus colonias de ultramar 
que prohibía todo tipo de intercambio con otras potencias, e incluso interna-
mente. Mitre, en su Historia de Belgrano y de la independencia Argentina plantea:

El sistema de explotación, basado en el monopolio comercial, que la 
España adoptó respecto la América casi inmediatamente después de su 
descubrimiento, tan funesto a la Madre Patria como a sus colonias, lo fue 
aún más para el Río de la Plata. Calculando erradamente para que todas 
las riquezas del nuevo mundo pasaran a España, y que ésta fuese la única 
que la proveyese de productos europeos, toda legislación de la Metrópolis 
tendió exclusivamente a este objeto desde los primeros tiempos. A este 
fin se prohibieron en América todas las industrias y cultivos que pudie-
ran hacer competencia con la Península.24

Sin embargo, a fines del siglo XVIII, principalmente bajo el reinado de Car-
los III, España profundiza reformas económicas intentando equiparar a las mo-
narquías que empezaban a desbalancear el equilibrio europeo, principalmente 
Inglaterra y Francia. Como dice Eric Hobsbawn, estas dos naciones fueron el 
centro de una doble revolución, una política –la Revolución francesa– y otra eco-
nómica –la Revolución Industrial inglesa–. El historiador inglés habla de un 
proceso revolucionario contemplando los movidos años de 1789 y 1848, pero 
aclara que son consecuencias de otros procesos transformadores, en el campo 
de la ciencia, la tecnología y la filosofía, que se venían produciendo desde hacía 
un siglo:

23  Ibídem, p. 9.

24  Mitre, Bartolomé (1967). Historia de Belgrano y de la independencia Argentina. Óp.cit., p.29.
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La revolución producida entre 1789 y 1848, que supuso la mayor trans-
formación en la historia humana desde los remotos tiempos en que los 
hombres inventaron la agricultura y la metalurgia, la escritura, la ciudad 
y el Estado. Esta revolución transformó y sigue transformando al mundo 
entero.25

Este proceso transformador afectó a todas las naciones, y la respuesta de 
la corona española fue rodearse de ministros ilustrados, como por ejemplo los 
jurisconsultos y economistas españoles Gaspar Melchor de Jovellanos y Pedro 
Rodríguez de Campomanes. Manuel Belgrano, durante sus estudios en Europa, 
se enriqueció con las ideas de estos políticos españoles, como de otros extran-
jeros, como por ejemplo Benjamin Constant, Jean-Jaques Rousseau, el Barón 
de Montesquieu, Adam Smith, Francois Quesnay, Anne Robert Jaques Turgot, 
Antonio Genovesi, Gaetano Filangieri, entre otros. Es decir, la formación aca-
démica del prócer estuvo marcada de ideas revolucionarias para la época. 

Sin embargo, a pesar de las reformas borbónicas en cuanto a los intentos de 
hacer cambios en la administración y la economía colonial y metropolitana, estas 
no pudieron frenar el tren de la historia. El historiador Rodolfo Puiggrós plan-
teaba que las ideas de los políticos progresistas iluministas no hallaron eco en 
España, “material indispensable para llevar adelante la revolución burguesa tan 
postergada”.26 Solo una minoría selecta, acomodada, podía acceder a las lecturas 
progresistas, y Belgrano fue uno de ellos. 

La formación académica de Belgrano se destaca primeramente en política 
económica, pues como funcionario real del Consulado de Buenos Aires debió 
atender a esta materia. Entre los años 1796 y 1798 Manuel Belgrano escribió 
tres memorias, en las que se vislumbra su pensamiento fisiócrata. Esta escuela 
económica surge durante el siglo XVIII en Francia, como respuesta al mer-
cantilismo que caracterizó a las monarquías absolutistas. En la ya nombrada 
introducción de los Escritos económicos de Manuel Belgrano, Weinberg cita al filó-
sofo italiano Eustachio Paolo Lamanna, quien describe la evolución de las ideas 
económicas de la siguiente manera:

25  Hobsbawn, Eric (1997). La era de la revolución, 1789-1848. Buenos Aires: Crítica, p. 9.

26  Puiggrós, Rodolfo (1986). De la colonia a la revolución. Buenos Aires: Sudamericana, p. 210.
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A las tres fases que pueden distinguirse en el proceso histórico político 
de la formación del Estado moderno, corresponde tres direcciones de 
actividad y doctrina económica. Al régimen absolutista corresponde el 
mercantilismo; al despotismo ilustrado, la fisiocracia; al liberalismo polí-
tico el liberalismo económico…27

Anteriormente planteamos que Belgrano era un seguidor de las ideas de 
Jovellanos y Campomanes, siendo este último según Mitre, “el más grande eco-
nomista que la España haya producido”28. En las memorias de Belgrano se nota 
la influencia de estos dos políticos ilustrados, pero especialmente los de origen 
francés. 

Sus ideas político-económicas 

Antes que nada, sostenemos que Manuel Belgrano era un fisiócrata desde el 
punto de vista económico. Como decíamos anteriormente, la fisiocracia es una 
corriente económica que surge en Francia en el siglo XVIII. Según Weinberg, 
los aspectos fundamentales de esta primera corriente científica económica po-
drían reducirse a dos: la agricultura como única creadora de riqueza, siendo di-
ferentes la industria y el comercio que solo la transforman; y el rechazo a la 
intervención del Estado en materia económica, hecho que propicia la libertad 
de comercio. En el punto de comparación de la industria con el comercio, según 
Emile James –que aborda el pensamiento de los fisiócratas–, la agricultura “no 
era más productiva que la industria o el comercio de exportación; era la única 
actividad que originaba un producto neto”.29 

La palabra ‘fisiocracia’, proveniente del griego (gobierno de la Naturaleza), 
establece que las leyes humanas deberían estar en armonía con las leyes de la 
Naturaleza. La principal frase que caracteriza a esta corriente es “Laissez faire, 
laissez passer (dejar hacer, dejar pasar)”, que en francés aludía a que el Estado no 
intervenga en la circulación y producción de bienes. Su principal promotor fue el 
francés Francois Quesnay, un médico que publicó artículos en L’Encyclopédie de 
D’Alembert y Diderot. Según Quesnay, la agricultura era la única rama de ac-

27  Lamanna, E. P. (1954). “Storia Della Filosofía”. En Weinberg, Gregorio (1954). “Introducción”. Óp. cit., p. 18.

28  Mitre Bartolomé (1967). Historia de Belgrano y de la independencia Argentina. Óp.cit., p.89.

29  James, Emile (1974). Historia del pensamiento económico. Madrid: Ed. Aguilar, p.66.
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tividad que podía suministrar indefinidamente bienes consumibles sin perjuicio 
para la fuente de donde se extraían. Así lo explica Emile James:

Las demás ramas de la producción no eran, técnica o económicamente, 
más que transformadoras […] Por eso Quesnay calificó de ‘estériles’ las 
demás actividades, lo que no significara que las creyera inútiles, sino so-
lamente que el único valor que podían dar era el del trabajo.30 

La obra más importante de Quesnay fue Tableu Économique (1758). En ella 
critica al mercantilismo exponiendo que la agricultura es la fuente de riqueza de 
las naciones y no la reserva en metales preciosos. Es aquí donde determina el 
destino del producto neto generado por la agricultura, y cómo va circulando en 
la sociedad. En palabras de Emile James:

Para Quesnay existían tres categoría de individuos: la clase productiva, 
que comprendía a todos los que trabajaban la tierra; la clase de los te-
rratenientes, en la que se incluían todos los que participan en mayor o 
menor grado de las funciones de soberanía, y la clase ‘estéril’, que com-
prendía a todos los individuos (asalariados o independientes) dedicados 
a profesiones industriales o comerciales.31

Quien divulgó las ideas fisiócratas por toda Europa fue el marqués de Mira-
beau; pero también se destacan Dupont de Nemours; Mercier de la Rieviere; el 
margrave de Baden, Carlos Federico y Anner Robert Jaques Turgot. Todas estas 
ideas fueron asimiladas por el secretario del Consulado de Buenos Aires y esto 
se puede verificar en sus escritos, ya que quiso llevarlas a cabo. 

Manuel Belgrano, según Roberto Varo y Luis Coria, transmitió sus ideas 
económicas a través de tres instrumentos diferentes: dos traducciones de escri-
tores fisiócratas; las memorias anuales que debía escribir y leer como secretario 
del Consulado; y diversos artículos periodísticos.32

30  Ibídem. 

31  Ibídem, p.69.

32  Varo, Roberto y Coria, Luis. “Conceptos económicos en los escritos de Manuel Belgrano”. Consultado el 
08/03/2015 en <http://portal.eco.unc.edu.ar/files/Biblioteca/conceconmb.pdf>.
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Con respecto a las traducciones, la primera fue las Máximas Generales del 
Gobierno Económico de un Reyno Agricultor, de Quesnay (1794), mientras 
que la segunda (1796), Principios de la Ciencia Económica Política, cuya 
portada dice ser una traducción del francés, contiene dos trabajos: uno 
del Margrave de Baden, Carlos Federico, y el otro de un tal Conde C. La 
autoría original de este último no está debidamente aclarada.33 

Sin embargo, según Luis Roque Gondra, en su obra Las ideas económicas de 
Manuel Belgrano, y citado por Gregorio Weinberg, el Conde C. “es probable-
mente un nombre forjado por Belgrano, una inocente superchería suya, para 
ocultar un escrito propio, desprovisto de toda originalidad, e inspirado íntegra-
mente por la obra de Dupont de Neumors titulada Origine et progrés d’une science 
nouvelle”.34

Es en las memorias del Consulado donde se vislumbran las ideas de política 
económica del secretario. Sin embargo, como indica Belgrano en su Autobiogra-
fía, los funcionarios del consulado en nada se le parecían en cuanto a la búsqueda 
de lograr la felicidad para los habitantes de las provincias de ultramar. 

En fin, salí de España para Buenos Aires; no puedo decir bastante mi 
sorpresa cuando conocí a los hombres nombrados por el rey de la Junta, 
que había de tratar de agricultura, industria y comercio, y propender a la 
felicidad de las provincias que componían el virreinato de Buenos Aires; 
todos eran comerciantes españoles; exceptuando uno que otro, nada sa-
bían más que su comercio monopolista, a saber, comprar por cuatro para 
vender por ocho con toda seguridad.35

Es decir, Belgrano encuentra su primer escollo entre los funcionarios del 
Consulado, quienes contradecían los objetivos principales de este organismo. 
Esto se puede leer en la Real Cédula de erección del Consulado de Buenos Aires:

La protección y el fomento del comercio será el cargo principal de esta 
Junta, y cumplirá con él procurando por todos los medios posibles el 

33  Ibídem. 

34  Weinberg, Gregorio. “Introducción”. En Belgrano, Manuel (1954). Escritos económicos. Óp. cit., p.24.

35  Belgrano, Manuel (1960). “Autobiografía”. Óp. cit., p. 957.
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adelantamiento de la agricultura, la mejora en el cultivo y beneficio de 
los frutos, la introducción de máquinas y herramientas más ventajosas, la 
facilidad en la circulación interior, y en suma quanto parezca conducente 
al mayor aumento y extensión de todos los ramos de cultivo y tráfico.36

Seguramente, en la Corona misma, había una lucha ideológica interna, que 
se traducía en sus funcionarios: por un lado los monopolistas, apegados a la 
tradición y sus negocios, y por el otro los voceros del comercio libre y de las 
nuevas ideas económicas. Esta misma lucha se repetiría en el proceso revolucio-
nario hispanoamericano, ya sea en las esferas políticas, como en las económicas 
y sociales. 

Las memorias son una primera columna discursiva de Belgrano, cuyo objeti-
vo es el mejoramiento del país, aumentando la riqueza del territorio y de sus po-
bladores. Belgrano, entendía que para llegar a eso se debían incorporar prácticas 
fisiocráticas en el campo económico fomentando la agricultura, principalmente, 
pero también la circulación de mercaderías. Para esto, había que mejorar cami-
nos y puertos; promover la educación estableciendo escuelas de agricultura, co-
mercio y náutica; suprimir impuestos y premiar a aquellos que realicen proyectos 
de mejora de sus campos como forma de divulgar e imitar el ejemplo. 

A su primera memoria la denominó “Medios generales de fomentar la Agri-
cultura, animar la industria y proteger el comercio en un país agricultor”, y su 
lectura se efectuó el 15 de julio de 1796. Como buen fisiócrata, Belgrano dice:

La agricultura es el verdadero destino del hombre […] Todo depende y 
resulta del cultivo de las tierras; sin él no hay materias primeras para las 
artes, por consiguiente la industria no tiene cómo ejercitarse, no puede 
proporcionar materias para que el comercio se ejecute”.37

El secretario, que tiene como objetivo fomentar la agricultura, ve como prin-
cipal obstáculo la ignorancia del labrador. Algo para destacar de Belgrano es que 
no solamente escribía sobre lo que había que hacer, sino que explicaba las causas 
de la malograda situación y cómo mejorarla. Es por ello que concibe como im-
portantísimo favorecer el establecimiento de entidades educativas:

36  “Real Cedula de erección del Consulado de Buenos aires (1793)”. Consultado el 08/03/2015 en <http://
liberalism-in-americas.org/455/107/A00455.pdf>.

37  Belgrano, Manuel (1954). Escritos económicos. Óp. cit. pp. 64-65.
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¿Y de qué modo manifestar estos misterios y corregir la ignorancia? Es-
tableciendo una escuela de agricultura, donde a los jóvenes labradores se 
les hiciese conocer los principios generales de la vegetación y desenvol-
tura de las siembras, donde se les enseñase a distinguir cada especie de 
la tierra por sus producciones naturales, y el cultivo conveniente a cada 
una, […] los diferentes abonos y el tiempo y la razón para aplicarlos 
[…] la calidad y cantidad de simientes que convengan a esta o aquella 
tierra […] el verdadero tiempo de sembrar […] la causa y origen de los 
insectos, […] etc.38

Además, en esta misma memoria, realiza una crítica a los hombres que mo-
nopolizan las producciones agrícolas, calificándolos como desprendidos de todo 
amor hacia sus semejantes ya que solo aspiran a su interés particular. También 
se preocupa por sectores desamparados de la sociedad, y sostiene que el Estado 
debe considerarlos. Belgrano escribe: “Esos miserables ranchos donde uno ve la 
multitud de criaturas que llegan a la edad de pubertad sin haber ejercido otra 
cosa que la ociosidad deben ser atendidos hasta el último punto”.39 

En ese párrafo podemos comprobar su fraternal mirada por los sectores des-
amparados de la sociedad. Para revertir esta situación, el secretario opina que 
deben proporcionárseles escuelas gratuitas, en donde “se les podría dictar buenas 
máximas e inspirarles amor al trabajo, pues en un pueblo donde no reine este, 
decae el comercio y toma su lugar la miseria”. 40 

También es de destacar su intención de “poner escuelas gratuitas para las 
niñas, donde se les enseñe la doctrina cristiana, a leer, escribir, coser, bordar, etc., 
y principalmente inspirarles el amor al trabajo para separarlas de la ociosidad”.41

A la memoria de 1797 la denominó “Utilidades que resultan a esta provincia 
y a la península del cultivo del lino y cáñamo; modo de hacerlo; la tierra más 
conveniente para él; modo de cosechar estos ramos, y por último se proponen los 
medios de empeñar a nuestros labradores para que se dediquen con constancia a 
este ramo de agricultura”. En ella, propone incentivar el cultivo de estos produc-
tos como forma de fomentar la fabricación de textiles. Obviamente, el cultivo y 

38  Ibídem, p. 68.

39  Ibídem, pp. 78-79.

40  Ibídem, p. 79.

41  Ibídem, pp. 79-80.
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preparación de los hilados de lino y cáñamo se haría en América, se enviarían 
luego a la península, y con ellos fabricarían textiles. Belgrano sabía muy bien, y 
lo manifiesta en el escrito, que los lienzos que existían en America y en España 
eran de fabricación extranjera, lo que implicaba una desventaja en el comercio 
nacional. El fomento de esta producción y el envío a los puertos españoles alen-
taría a la fabricación en la península. 

Más adelante se dedica a explicar la mejor manera de producir estos cultivos, 
los tiempos de siembra y de cosecha, la preparación de la tierra y la forma de 
prepararlos para su elaboración. Termina esta memoria citando a Quesnay, que 
dice que la verdadera mina es la tierra, y que “el Estado Agricultor debe estar 
poblado de ricos labradores”.42

La tercera memoria, de 1798, la dedica al comercio. Como vimos, la primera 
propiciaba la agricultura, la segunda al cultivo de un producto que incentivara 
la industria, y la tercera al comercio. Primeramente habla de la dependencia que 
tienen la agricultura y el comercio, y que si este último no existiera, sería “un país 
miserable y desgraciado”.43 El comercio es indispensable para la industria y la 
agricultura, pues esta, si no se fomentase el comercio, se reduciría al consumo de 
sus habitantes y por ende a la holgazanería de los productores. En esta memoria 
Belgrano vuelve a hacer hincapié en su postura fisiocrática, y presenta a la agri-
cultura como la actividad fundamental del Estado. 

Porque ¿Cuáles son los objetos de comercio sin la agricultura? ¿Acaso 
las manufacturas? Y estas ¿A quién deben sus materias primas? ¿No es 
la agricultura quien se la suministra? Si, señores, ella es la nutriz de las 
artes, y del comercio.44

Belgrano intenta en este escrito forjar la alianza estratégica entre hacendados 
y comerciantes, y contrarrestar los miedos que se instalaban con el incremento 
del comercio exterior. Belgrano decía: “Muchos creen, que si se concede entera 
libertad para la extracción de frutos, el país quedará pobre y miserable, y todo 
vendrá a ser caro”.45 Para neutralizar este pensamiento cita nuevamente a Ques-

42  Ibídem, p. 97.

43  Ibídem, p. 100.

44  Ibídem, p. 101.

45  Ibídem, p. 103.
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nay, quien plantea que el comercio exterior fomenta más la agricultura, y por lo 
tanto, los Estados deben propiciar la libertad de comercio. 

Como decíamos anteriormente, el otro canal de difusión de ideas que utilizó 
Belgrano fueron los artículos periodísticos. Armando Alonso Piñeiro, en su obra 
Manuel Belgrano periodista46, destaca la actividad del prócer en esta rama. El his-
toriador relata que la actividad periodística de Belgrano se inicia con el primer 
periódico del Río de la Plata, el Telégrafo Mercantil, Rural, Político-Económico e 
Historiográfico del Río de la Plata, fundado por el militar y escritor español, Fran-
cisco Cabello y Mesa, a instancias del secretario del Consulado. El periódico 
inició sus publicaciones en abril de 1801, pero duró apenas 20 meses. Sin em-
bargo, a pesar de su poca duración, fue un difusor de ideas audaces para la época, 
que combatió las prácticas monopólicas en el comercio. Algunos historiadores 
plantean que el Telégrafo Mercantil se dejó de editar por problemas económi-
cos, pero también porque apareció otra publicación que le entabló una terrible 
competencia: el Semanario de Agricultura, Industria y Comercio de José Hipólito 
Vieytes. Este nuevo boletín, que se editó desde 1802 hasta 1807, también contó 
con el apoyo del Consulado de Buenos Aires, y como indica su nombre, poseía 
marcadas ideas fisiocráticas. Alonso Piñeiro plantea que, “el Semanario, como 
antes el Telégrafo y poco más tarde el Correo, preparaba el fermento ideológico 
para el estallido rebelde”.47 Cuando habla del Correo se refiere al Correo de Co-
mercio y el estallido rebelde fue la Revolución de Mayo. 

Este último periódico, creado a principios de 1810 por el propio Manuel 
Belgrano, fue en realidad iniciativa del virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros. El 
propio Belgrano lo cuenta en su Autobiografía:

Anheló este á que se publicase un periódico en Buenos Aires, y era tanta 
su ansia que quiso que se publicase el prospecto de un periódico que 
había salido á la luz en Sevilla, quitándole solo el nombre y poniéndole 
el de Buenos Aires.48

El Correo de Comercio, dice Alonso Piñeiro, publicó 58 números en los que se 
trató una gran diversidad de temas, como por ejemplo  la educación, la asistencia 

46  Alonso Piñeiro, Armando (1973). Manuel Belgrano, periodista. Buenos Aires: Ed. Plus Ultra. 

47  Ibídem, p. 38.

48  Belgrano, Manuel (1960). “Autobiografía”. Óp. cit., p. 966.
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a los pobres, la navegación, la medicina, la etnografía, la geografía, la historia; 
fue, principalmente, un órgano de difusión de las ideas fisiocráticas. Relacionado 
con esto, dice el historiador Ernesto J. Fitte, en su introducción a la reproducción 
facsimilar del Correo de Comercio de Buenos Aires que realizó la Academia Nacio-
nal de la Historia en 1970: “Encontró Belgrano campo propicio para la expan-
sión de sus ideales doctrinarios, y las medidas preconizadas y desenvueltas en 
aquellas memorias leídas antes en el Consulado, volvieron a cobrar vigencia”.49

Evidentemente, como dice la anterior cita, era el momento adecuado para 
que prendieran en sus connacionales las ideas revolucionarias. Convengamos 
que la colonia transitaba un momento delicado tras la invasión napoleónica a la 
península en 1808. Belgrano mismo cuenta en su Autobiografía que a partir de 
ese momento podían reunirse “los amigos sin temor, habiéndoles hecho estos 
entender á Cisneros que si [tenían] alguna junta en [su] casa sería para tratar 
de los asuntos del periódico”.50 Mitre, tras citar este párrafo escrito por el prócer, 
plantea que Belgrano tenía la capacidad de “vestirse, según las circunstancias, 
con la piel de zorro o de cordero”.51 

Ahora, el intento de conspirar con sus “amigos” para una eventual confor-
mación juntista, o lo que sea, no concuerda con algunos de sus escritos en el 
Correo de Comercio. Por ejemplo, un día después de la publicación de un bando 
de Cisneros que explicaba los sucesos de España refiriéndose a la caída de la 
Junta Central de Sevilla que lo había nombrado, es decir el 19 de mayo de 1810, 
Belgrano publica “Causas de la destrucción, ó de la conservación y engrande-
cimiento de las Naciones”. En esta nota periodística, el prócer constata que la 
principal causa de la destrucción de las naciones es la desunión del pueblo. Esta 
última, a su vez, tiene como antecedente “la falta de Religión, [las] malas insti-
tuciones y leyes, el abuso de la autoridad de sus Gobernantes, la corrupción de 
costumbres, y demás”.52

La nota sigue diciendo que la desunión originará la guerra civil, y deja como 
ejemplo los sucesos de España. Por el contrario, continua, “la unión ha sostenido 

49  Fitte, Ernesto (1979). “Introducción. Reproducción facsimilar del Correo de Comercio”. En Instituto Belgra-
niano Central. Anales, 1. Buenos Aires: Instituto Belgraniano Central, p. 138. 

50  Belgrano, Manuel (1960). “Autobiografía”. Óp. cit., p. 966.

51  Mitre, Bartolomé (1967). Historia de Belgrano y de la independencia Argentina. Óp.cit., p.272.

52  “Correo de Comercio N° 12, del 19 de mayo de 1810”. En Instituto Belgraniano Central (1983). Anales, 5. 
Buenos Aires: Instituto Belgraniano Central, p. 184.
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a las Naciones contra los ataques más bien meditados del poder, y las ha elevado 
al grado de mayor engrandecimiento”.53 

¿Existe una contradicción en Belgrano? Es decir, por un lado, publicar un 
periódico que, como cuenta en su Autobiografía: “No era otra cosa más que 
una acusación contra el Gobierno español; pero todo pasaba y así creíamos ir 
abriendo los ojos á nuestros paisanos”.54 Mientras que, por el otro, sale una nota 
que intentaba acallar las opiniones contrarias al gobierno. Con respecto a esto 
último dice:

Todos saben la consonancia que hay entre el cuerpo político, con el cuer-
po físico: uno y otro tienen su principio, medio y fin; y así como éste se 
acelera en el segundo, quando pierde la unión de las partes que lo com-
ponen, del mismo modo sucede en el primero, cuando por la división de 
opiniones, por el choque de intereses, por el mal orden, y otras concausas 
resulta la desunión.55

El historiador Mitre, se refiere a esta publicación de una forma distinta: 
“Fue ésta una conspiración sorda aunque anodina, llevada a cabo por medio el 
instrumento de la publicidad, que contribuyó a minar los cimientos del poder 
colonial”.56

En realidad, los cimientos del poder colonial español ya estaban desarticula-
dos. Esta era parte de su estrategia de seguir conspirando hasta lograr terminar 
con el absolutismo. Belgrano lo venía haciendo desde la invasión napoleónica 
en España que dejó sin rey español a la nación, siendo el carlotismo su primera 
acción política y que explicaremos a continuación.

Su adhesión al carlotismo

Se dice, principalmente, que el carlotismo fue un movimiento político america-
no, integrado principalmente por criollos liberales, cuyo objetivo era la conti-
nuidad de la dinastía Borbón a partir de la conquista napoleónica en España. 

53  Ibídem, p. 185.

54  Belgrano, Manuel (1960). “Autobiografía”. Óp. cit., p. 966.

55  “Correo de Comercio Nº 12, del 19 de mayo de 1810”. En Instituto Belgraniano Central. Anales, 12. Óp. cit., 
p. 185. [La bastardilla es nuestra].

56  Mitre, Bartolomé (1967). Historia de Belgrano y de la independencia Argentina. Óp.cit., p.274.
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En el Río de la Plata, su principal propósito sería instalar una monarquía cons-
titucional con asiento en Buenos Aires, coronando a la infanta Carlota Joaquina 
de Borbón, hermana del rey cautivo Fernando VII y esposa del príncipe regente 
Juan de Portugal. Sin embargo, esta corriente podría haber sido impulsada por 
la corona portuguesa, ya que instalar a la princesa, consorte del príncipe Juan, 
significaba que el heredero de ambos –el futuro Pedro I de Brasil y IV de Por-
tugal– heredaba los amplios dominios del sur americano. Antes de intentar 
entender los objetivos de los carlotistas en el Río de la Plata, sería interesente 
contextualizar. 

En el largo proceso de las llamadas guerras napoleónicas, en 1804, España le 
declaró la guerra a Inglaterra por el asalto de cuatro fragatas españolas en cerca-
nía del puerto de Cádiz, que conducían dinero y pasajeros. Inmediatamente se 
produjo la alianza con Francia y estas dos naciones empezaron a organizar una 
invasión a la isla de Inglaterra. Sin embargo, a la altura del cabo Trafalgar, en 
el sur de España, el 21 de octubre de 1805 la flota británica comandada por el 
almirante ingles Alfred Nelson destrozó a la flota franco-española. Poco tiempo 
después, Napoleón Bonaparte derrotaba en Austerlitz a un ejército de austríacos 
y rusos, quedando sin rival en el continente europeo. Por otro lado, la Corona 
española dejaba a sus colonias americanas a la deriva. En este contexto es en el 
que se produjeron las invasiones inglesas en el Río de la Plata. 

Ante el dominio británico de los mares y el control europeo del Emperador, 
Inglaterra y Francia se enfrentaron económicamente. Primeramente, Inglaterra 
cerró los puertos británicos a la creciente industria francesa, principalmente tex-
til, por lo que Francia hizo lo mismo con las mercaderías británicas y obligó a 
sus países aliados a que se sumaran a este Bloqueo Continental. A pesar de este 
conflicto económico, Napoleón seguía acumulando victorias en el continente: el 
14 de octubre de 1806 derrotó al ejército prusiano en Jena y el 14 de junio de 
1807 a los rusos en la batalla de Friedland. Estas victorias lo alentaron a con-
traatacar la guerra económica contra Inglaterra: mediante el tratado de Tilsitt, 
las naciones derrotadas se sumaron al bloqueo contra el comercio inglés. Assa 
Briggs y Patricia Clavin, en su Historia Contemporánea de Europa (1789-1989), 
planteaban lo siguiente:

El bloqueo continental napoleónico, introducido en 1807, fue un in-
tento de cerrar el conjunto de Europa a los ingleses, pero los barcos 
británicos recurrieron a una serie de trucos, como la navegación bajo 
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pabellón extranjero, el contrabando y el soborno puro y duro, para rom-
per el bloqueo.57

La corona portuguesa, a pesar de las intimidaciones del emperador francés, 
seguía abriendo sus puertos a las mercancías británicas. Napoleón conocía las 
simpatías de Portugal hacia Inglaterra y es por ello que decide invadirla. Para 
tomar Lisboa, los franceses necesitaban inevitablemente pasar por territorio es-
pañol y para lograrlo se firma el tratado franco-español de Fontainebleau (27 
de octubre de 1807), mediante el cual España permitiría el paso de los ejércitos 
franceses por su territorio, y una vez conquistada Portugal se dividiría el territo-
rio en tres partes.58 El dominio imperial de Napoleón Bonaparte no tenía límites 
y los españoles desconocían sus anhelos de ocupar también su territorio. El his-
toriador José María Rosa, en su Historia Argentina, decía lo siguiente:

Los artículos secretos de Tilsitt se reservaba Napoleón actuar contra Por-
tugal y España. Aquel era aliado secular de Inglaterra, y antes se había 
convenido secretamente con Godoy su división en tres partes, dándose una 
al Príncipe de la Paz, otra a los Borbones de Etruria despojado de su reino 
por los franceses, y la tercera a España, mientras las colonias, Brasil inclu-
sive, pasarían a Francia. Pero la conducta dubitativa de Godoy en la guerra, 
que se dejó corromper por las dádivas del embajador ruso, conde Strogoff, 
para sumarse a los enemigos de Francia, tenía molesto a Napoleón que 
consigue en Tilsitt le permitan disponer de la monarquía española.59

Manuel Godoy, el denominado Príncipe de la Paz, fue el primer ministro de 
Carlos IV entre 1792 y 1797, y después de una salida decorosa, volvió al mismo 
puesto entre 1801 y 1808. Fue un político que supo tener un rápido ascenso y 
llegar a ser el favorito del rey y de la reina. Es por ello que alguna historiográfica 
española, especialmente aquella favorable a Fernando VII, le inculcó una rela-
ción amorosa con la reina María Luisa. 

57  Briggs, Asa y Clavin, Patricia (1997). Historia contemporánea de Europa. 1789-1989. Barcelona: Crítica, p. 45.

58  La parte norte sería entregada a Luis II de Etruria (pariente de Carlos IV de España) como compensación de los 
territorios italianos perdidos por Napoleón; la parte central sería cedida a Inglaterra a cambio de Gibraltar y la 
isla de Trinidad; y la parte sur pasaría a manos del ministro español Manuel Godoy y su familia (principado de 
Algarves). Por otro lado, las colonias portuguesas serían repartidas entre España y Francia, a posteriori. 

59  Rosa, José María (1964). Historia Argentina (T. II). Buenos Aires: Oriente, p. 75.
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La intromisión de Godoy en la monarquía española, generaba conflictos en 
la familia real. Aunque Fernando fue el noveno de catorces hijos que tuvo el rey 
Carlos IV junto a María Luisa de Parma (de los cuales ocho murieron antes de 
1800), un año después de la coronación de su padre (1788), Fernando fue inves-
tido con el título de Príncipe de Asturias, hecho que lo convertía en el heredero 
del trono. Para cuado se produce la entrada de las tropas francesas al mando 
de Joaquín Murat, Fernando ya ostentaba 23 años de edad y poseía muchos 
seguidores que querían coronarlo en lugar de su padre. El historiador español 
Modesto Lafuente, en su Historia General de España, escribía:

Las intenciones de Napoleón respecto á España no eran todavía cono-
cidas. Ignorábalas el mismo encargado de ejecutar su plan, su mismo 
cuñado Murat, general en jefe de todas las fuerzas imperiales destinadas 
á España. El Príncipe de la Paz, antiguo amigo suyo, le había dirigido 
dos cartas felicitándolo cortéstemente por su llegada, y haciéndoles va-
rias preguntas para ver de traslucir los proyectos de Napoleón; preguntas 
semejantes á las que le hacían las autoridades que le cumplimentaban. 
Murat, que de todos modos no habría revelado fácilmente el secreto, no 
tenía siquiera el mérito de la reserva, porque lo ignoraba él mismo; lo 
cual lo colocaba en una situación embarazosa, sentía ofendido su amor 
propio, y le disgustaba en términos, que se resolvió á escribir á Bona-
parte, manifestándole serle tan extraño como sensible que después de 
tantos años de servicios y de tan estrechos vínculos como á él lo unían, 
no hubiera merecido su confianza; que aún no sabía que iba á emplear 
las tropas cuya mando le había conferido; que si su propósito era derribar 
á Godoy y hacer que reinara Fernando, no habría cosa más fácil; y si se 
supondría cambiar de dinastía y dar a España un rey de su familia, tam-
poco encontraría en ello gran dificultad: que le diera instrucciones, en la 
seguridad de que serían ejecutadas cualesquiera que fueren. A lo cual le 
contestó Napoleón. ‘Cuando yo os mando que obréis militarmente, que 
tengáis vuestras divisiones reunidas á punto de combatir…etc., ¿no son, 
por ventura, instrucciones? Lo demás no os incumbe, y si no os digo 
nada, es porque no debéis saberlo’ […]60

60  Lafuente, Modesto (1889). Historia General de España (T. XVI). Barcelona: Montaner y Simón editores, 
pp. 220-221.Consultado el 24/03/2015 en <https://archive.org/stream/historiagenerald16lafu#page/n7/
mode/2up>.
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Aunque Murat no lo sabía fehacientemente, lo suponía, como también lo su-
ponían los seguidores del Príncipe de Asturias. Efectivamente, los fernandistas, 
temerosos de que Napoleón Bonaparte se apoderara de toda la península, orga-
nizaron el motín de Aranjuez el 17 de marzo de 1808. Esta rebelión destituyó a 
Godoy e hizo abdicar al rey Carlos IV a favor de su hijo, quien se proclamó rey 
de España como Fernando VII. Napoleón envió a Murat a Madrid haciéndole 
llegar al nuevo rey su negativa de reconocerlo como nueva autoridad española. 
Se sumó a esto la revocación de abdicación por parte de su padre. 

Fue la oportunidad de Bonaparte para sustituir la dinastía Borbón de Espa-
ña, pues ofreciéndose como mediador del conflicto familiar, convocó a ambos a 
reunirse en Bayona, en los bajos Pirineos. Es así que a fines de abril de 1808 se 
reunieron el abdicado Carlos IV, el flamante rey español Fernando VII y el due-
ño de la situación europea: Napoleón Bonaparte. También fue invitado y traído 
Manuel Godoy, a pedido del destronado. La negociación fue ardua y, finalmente, 
después de que se conocieran los sucesos del 2 de mayo en España,61 Fernando 
decidió ceder los derechos a su padre. Este, increíblemente, esa misma tarde del 
6 de mayo de 1808, terminó la farsa al ceder sus derechos al Emperador francés. 
El “Convenio entre Carlos IV y Napoleón”, publicado en la citada obra Historia 
General de España, que consta de 9 artículos, decía lo siguiente:

Carlos IV, rey de las Españas y de las Indias, y Napoleón, emperador de 
los franceses […] animados de igual deseo de poner un pronto término á 
la anarquía á que está entregada la España, […] han resuelto unir todos 
sus esfuerzos y arreglar en un convenio privado tamaños intereses […]

Artículo 1º. S.M. Carlos […] ha resuelto ceder, como cede por el 
presente, todos sus derechos al trono de las Españas y de las Indias á S.M. 
el emperador Napoleón […]62

Posteriormente, Napoleón nombró como rey de España a su hermano José 
Bonaparte, hasta entonces rey de Nápoles, y decidió que este fuera remplazado 
por Murat en Italia.

61  Es decir, el levantamiento popular acaecido en Madrid contra las tropas francesas, por la incertidumbre 
después del motín de Aranjuez. 

62  Lafuente, Modesto (1889). Historia General de España. Óp. cit. pp. 261-262. Consultado el 24/03/215 en 
<https://archive.org/stream/historiagenerald16lafu#page/n7/mode/2up>.
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Volviendo al Río de la Plata, ante la noticia de la llamada farsa de Bayona,63 
¿cuál fue la actitud de los funcionarios y habitantes de Buenos Aires? ¿Cuál fue 
la actitud de la Corona portuguesa instalada en Río de Janeiro? 

Según Bartolomé Mitre en su Historia de Belgrano y de la independencia ar-
gentina, una vez que las autoridades virreinales se enteraron de todo el proceso 
que llevó a la farsa de Bayona:

Españoles y americanos se unieron por un momento poseídos de un mis-
mo espíritu y con un mismo propósito, aunque con tendencias opuestas. 
Este pensamiento fue resistir a la nueva dominación. Ni unos ni otros 
querían que las colonias americanas siguieran la suerte de la Madre Pa-
tria, caso de que la España fuese conquistada; y al mismo tiempo, nadie 
dudaba de que la monarquía española iba a sucumbir. Una gran parte de 
los españoles, en previsión de esa catástrofe, meditaban hacerse herede-
ros del monarca cautivo, sustituyendo a la Metrópolis en sus derechos 
de dominación y conquista, y continuar gobernando las colonias como 
hasta entonces; lo que importaba un verdadero plan de independencia, 
con tendencia a la opresión de los naturales del país.64

Agrega Mitre que los americanos, es decir los criollos, planteaban traba-
jar en un gobierno nacional, independiente de España, “y emanciparse de la 
tutela de los españoles que monopolizaban los destinos públicos a título de 
conquistadores”.65 

Este simplismo independentista, que según Mitre terminó con la Revolu-
ción de Mayo como un movimiento emancipador, actualmente es contradecido 
por otras corrientes historiográficas que plantean al movimiento de Mayo como 
una revolución democrática y no separatista y antihispánica como establece la 
Historia Oficial, de la que Mitre es iniciador.66 

63  La historiográfica española y americana denomina así a las abdicaciones sucesivas de Fernando VII y Carlos 
IV a favor de Napoleón Bonaparte, ya que se considera que el emperador utilizó su habilidad para engañar a 
los reyes de España y así consolidar la hegemonía imperial en toda la Europa continental.

64  Mitre, Bartolomé (1967). Historia de Belgrano y de la independencia Argentina. Óp.cit., p.197.

65  Ibídem, pp. 197-198.

66  Para más detalles véase, Galasso, Norberto (2005). La Revolución de Mayo (el pueblo quiere saber de qué 
se trató). Buenos Aires: Colihue. 
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Por otro lado, José María Rosa, en su Historia Argentina, hace referencia a 
tres tendencias entre los porteños a partir de la invasión napoleónica. Por un 
lado estaba el partido “patriota”, cuyos jefes eran Santiago de Liniers, héroe de 
la Reconquista de Buenos Aires67 que fuera nombrado virrey provisional tras la 
salida del marqués de Sobremonte; y Martín de Alzaga, comerciante monopo-
lista miembro del Cabildo de Buenos Aires. “Se llamaban patriotas porque su 
fidelidad era a la Patria y al rey, la misma de los comuneros, no al Estado y al 
rey como los funcionarios”.68 Los “patriotas” ponían la patria antes que el repre-
sentante del rey mismo, como por ejemplo cuando depusieron a Sobremonte y 
eligieron a otro en su lugar. 

La segunda tendencia era la de los regalistas que, según Rosa, la formaban “la 
mayor parte de los funcionarios, la totalidad de las jerarquías eclesiásticas, parte 
de los oficiales veteranos –todos los de Marina–, y algunas familias nativas más 
cercanas a España que a la ciudad […] Estuvieron con Fernando VII porque era 
el poder legal, y con la junta o consejo que lo representase en España porque lo 
importante era que el poder viniese de allí”.69

Por último, estaban los ilustrados, para quienes, según Rosa, su patria no 
era la ciudad ni la nación, sino la independencia. Esta debía ser “con el apoyo 
de Inglaterra o por medio de Portugal (que también era el apoyo ingles)”.70 Es 
a esta última tendencia política que adhiere Manuel Belgrano, pues en materia 
económica y política eran librecambistas y portadores de ideas liberales. Fue con 
ellos con quienes formalizaron los carlotistas en el Río de la Plata.

En España, desde la farsa de Bayona, se fueron conformando juntas sobera-
nas en las ciudades importantes que gobernaban en nombre de Fernando VII. 
Además, por otro lado, surgió una corriente política que desechaba la idea de 
que en el pueblo recayera la soberanía, pues consideraban que esta debía recaer 
solamente en los reyes o en su regencia, ya que esa era la voluntad divina. Sa-
bían, por otra parte, que Fernando y sus hermanos estaban incapacitados para 
gobernar y, por lo tanto, la regencia debía recaer en su hermana mayor, Carlota 
Joaquina. El principio legitimista era un arma de doble filo, pues podía ser uti-
lizada por los portugueses, ya que la hermana de Fernando VII estaba instalada 

67  Nos referimos a la Reconquista de Buenos Aires tras ser invadida por los ingleses en 1806.

68  Rosa, José María (1964). Historia Argentina. Óp.cit., p. 85. [La bastardilla es del autor citado].

69  Ibídem. 

70  Ibídem.
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en Río de Janeiro como princesa consorte del príncipe regente Juan IV de Por-
tugal. No está de más decir que la corona portuguesa se trasladó a Río de Janeiro 
custodiada por la marina inglesa antes de la invasión napoleónica de Portugal. 
Al instalarse en la ciudad brasileña, el ministro de Relaciones Exteriores de Por-
tugal, Don Rodrigo Souza Coutinho, le escribía al Cabildo de Buenos Aires:

El abajo firmado Don Rodrigo de Souza Coutinho […] tiene orden de 
su augusto amo S. A. R. el príncipe regente del Brasil, para comunicar 
á Vuestra Excelencia el hecho, hoy fuera de toda duda, de la completa 
sujeción de la monarquía española á la Francia, y á su peor y más pér-
fido enemigo. Por esta circunstancia, los Españoles-Americanos se ven 
abandonados y expuestos á nuevos desastres […] Pero el infrascrito está 
convencido de que Vuestra Excelencia apreciará debidamente las venta-
jas de la línea de conducta que paso á designar […] Su Alteza Real ha 
ordenado al infrascrito, que, al mismo tiempo que haga saber á Vuestra 
excelencia su llegada á la capital de Río Janeiro […] ofrezca al cabildo, 
lo mismo que al pueblo de Buenos Aires y á todo el virreinato, que los 
tomará bajo su real protección, guardándoles todos sus derechos y fueros, 
y empeñando su real palabra, no solo para no gravarles con nuevos im-
puestos, sino garantirles además una entera libertad de comercio, y por 
parte de sus aliados [Inglaterra] un olvido de lo pasado.

[E]l el caso de que estas preposiciones amistosas […] no fuesen acep-
tadas, Su Alteza Real se considerará en la necesidad de hacer causa co-
mún con su poderoso aliado contra ese pueblo.71

Este sueño de dominio continental del ministro portugués poseía algunos 
apoyos en el almirantazgo inglés, como por ejemplo del comandante de las fuer-
zas navales inglesas en Río de Janeiro, sir William Sidney Smith. Sin embargo, 
no existía un apoyo unánime en la corona británica. El embajador británico 
en Brasil, Percy Clinton Sydney Smythe, más conocido como lord Strangford, 
tuvo graves enfrentamientos con su compatriota. El historiador Miguel Ángel 
Scenna, en su obra Las brevas maduras, hablando de lord Strangford sobre las 
pretensiones de los carlotistas, decía:

71  “Carta de Souza Coutinho al Cabildo de Buenos Aires”. En Calvo, Carlos (1864). Anales históricos de la 
revolución de la América Latina, acompañados de sus documentos de apoyo (T. I). Pp. 81-82. Consultado el 
29/03/2015 en <https://archive.org/stream/analeshistricos06calvgoog#page/n225/mode/2up>.
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En un comienzo las aceptó, e incluso las favoreció. Solo se limitó a torpe-
dear la candidatura del infante Pedro Carlos, criatura de Souza Coutin-
ho, hasta que desapareció de la escena. Después, la situación europea 
le insinuó la conveniencia de cambiar de vientos. Desde julio de 1808, 
España era aliada de Gran Bretaña, y el Gobierno de Londres sólo tenía 
un norte con su nuevo amigo: reducir la proliferación de juntas locales, 
demasiado proclives a funestas ideas republicanas.72

Como decíamos anteriormente, el almirante ingles trabajó para que la prin-
cesa pudiera coronarse en Buenos Aires y es de suponer que tenía aspiraciones 
personales en ello, a pesar de lo cual lord Strangford logró sacarlo de la escena 
rioplatense en 1809. 

Un año antes, para lograr su fracasado proyecto, el almirante inglés había he-
cho contacto con el español José Presas para luego introducirlo en la corte por-
tuguesa como secretario de la princesa regente Carlota Joaquina. Presas publicó 
un extenso relato en 1830 denominado “Memorias secretas de la princesa del 
Brasil”, en el que dejó explícito todas las maniobras de la princesa para que sea 
reconocida en Buenos Aires como regente en nombre de su hermano Fernando 
VII. Además, en estas Memorias secretas quedaron en claro las aspiraciones del 
almirantazgo inglés sobre una tercera invasión a Buenos Aires:

A los dos días de haber llegado [A Río de Janeiro] Smith me mandó con 
su ayudante de órdenes, mister Carol, un recado muy atento, suplicán-
dome que tuviese la bondad de pasar a bordo de su navío […] me hizo 
entrar en la cámara, y empezó su conversación preguntándome sobre el 
estado del Río de la Plata, a saber: sobre la opinión pública, número de 
tropas, medios y recursos con que podía contar el general Liniers para su 
defensa, y si cuando yo salí de Buenos Aires se temía allí que volviesen 
por tercera vez los ingleses para conquistarla.73

Presas tuvo una respuesta muy exagerada a favor de Liniers, diciendo que 
después de la segunda invasión se engrosaron las tropas venidas de todas las 

72  Scenna, Miguel Ángel (1974). Las brevas maduras 1804-1810. Buenos Aires: Ed. La Bastilla, p. 129.

73  Presas, José (1830). “Memorias secretas de la princesa del Brasil. Actual reina viuda de Portugal. La señora 
doña Carlota Joaquina de Borbón”. En Congreso de la Nación (1960). Biblioteca de Mayo (T. I). Buenos Aires: 
Congreso de la Nación, p. 790.

| Martín Fioretti



141

provincias del virreinato, e incluso desde el Perú. El secretario de la princesa 
se transformó en el traductor de sendos manifiestos que escribió la pluma del 
funcionario portugués Souza Coutinho reclamando los derechos sobre los do-
minios Borbones a favor de Carlota Joaquina. 

Esta fue la segunda maniobra portuguesa para quedarse con los territorios 
coloniales españoles tras su crisis interna. Después del rechazo del Cabildo de 
Buenos Aires a la nota escrita por Souza Coutinho, misiva que reclamaba la 
protección del príncipe regente de Portugal, Carlota Joaquina fue la segunda 
operación política. En realidad, había otro posible candidato, el infante Pedro 
Carlos, hijo de Gabriel de Borbón (hermano de Carlos IV) y de María Victoria 
de Braganza (hermana del príncipe regente Juan IV). Es decir, Pedro Carlos era 
infante español y portugués y, por lo tanto podía ser utilizado por los portugue-
ses en sus aspiraciones continentales en América. 

El 19 de agosto de 1808, Carlota Joaquina escribió dos manifiestos. Uno se 
denominó Manifiesto dirigido a los fieles vasallos de su majestad católica el rey de las 
Españas e Indias, y el otro Justa Reclamación. El primero relata la invasión napo-
leónica a Portugal y cómo el emperador se apoderó injustamente de la soberanía 
española; lo tilda de ambicioso y egoísta, con miras a establecer una Monarquía 
Universal. La princesa se dirigía en estos términos:

Considerandome suficientemente Autorizada y Obligada á ejercer las 
vezes de Mi Augusto Padre y Real Familia de España existentes en Eu-
ropa como la mas proxima Representante suya en este Continente da 
America para con sus fieles y amados Vasallos: Me ha parecido conve-
niente, y oportuno Dirigiros este Mi Manifiesto por el cual Declaro por 
nula la abdicación ó renuncia que Mi Señor Padre el rei Don Carlos IV, 
y demás individuos de Mi Real Familia que tinen mejor derecho que 
Yo de exercelos, pues que no Me Considero mas que una Depositaria y 
Defensora de estos Derechos que Quiero conservar illesos é inmunes de 
la perversidad de los Franceses para restituirlos al legal Representante de 
la misma Augusta Familia.74

74  “Manifiesto dirigido a los fieles vasallos de su majestad católica el rey de las Españas e Indias por Car-
lota Joaquina de Borbón, Río de Janeiro”. Consultado el 29/03/2015 en <https://archive.org/stream/
manifiestodirigi00carl#page/n5/mode/2up>.
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Luego expresa su voluntad de que se siga obrando con justicia, esperando la 
llegada en España del infante Pedro Carlos para hacerse cargo del gobierno. Se 
entiende, a través del documento anteriormente citado, que Carlota Joaquina 
aspiraba a coronarse en Buenos Aires, mientras que cedía a su primo, el infante 
Pedro Carlos la regencia en la metrópolis. 

La Justa Reclamación iba dirigida a su esposo, el príncipe regente. El segundo 
manifiesto comenzaba también describiendo la situación en España, para des-
pués pedir la debida protección de los dominios americanos: 

[C]ombinando la Fuerzas portuguesas, Españolas, e Inglesas para im-
pedir a los Franceses que con sus exércitos practiquem en América las 
mismas violencias y subversiones que ya cometiéron sobre quasi toda la 
extensión de la Europa.75

Más adelante, se hacía referencia a una posible alianza con los españoles 
americanos tras los auxilios del príncipe regente, favoreciendo las discordias fa-
miliares entre los Braganza y los Borbones. Por último, la Justa Reclamación, 
enfatiza en la comunicación con las autoridades virreinales, sugiriendo: “En nin-
gún modo pretendemos alterar ni disminuir, y sí solo conservar y defender para 
librarla del poder de los Franceses”.76

Scenna dice en la citada obra, Las brevas maduras, que con la regencia ameri-
cana de Carlota quedaba asegurado el camino para que el hijo de ambos, Pedro, 
gobernara un gigantesco territorio con sede en Río de Janeiro o en la misma 
Lisboa. Es por ello que el príncipe regente aprobó la Justa Reclamación. Además, a 
pesar de las discordias, también fue aprobada por las autoridades inglesas en Bra-
sil. Tras el consentimiento del príncipe regente, Carlota Joaquina y su secretario 
enviaron muchos mensajes a los principales personajes influyentes del virreinato 
del Río de la Plata. Efectivamente, Presas escribía en sus Memorias secretas: 

Las primeras minutas o borradores que extendí con el acuerdo y orden 
de la princesa, fueron de las cartas que se remitieron al virrey de Buenos 
Aires, don Santiago de Liniers, a la Real Audiencia; a don Juan Alma-
gro, asesor del virreinato; a don Gregorio Funes, deán de la catedral de 

75  “Justa Reclamación (1808), por Carlota Joaquina de Borbón y Pedro Carlos de Borbón, Río de Janeiro”. 
Consultado el 29/03/2015 en <https://archive.org/stream/justareclamacion00carl#page/n1/mode/2up>.

76  Ibídem.

| Martín Fioretti



143

Córdoba del Tucumán; al reverendo padre Chambo, de la orden de San 
Francisco, y al marqués de Sobremonte, virrey que había sido de Buenos 
Aires. El contenido de estas cartas se reducía a excitarlos a mantenerse 
fieles y adictos a la madre patria, y a defender los derechos de su augusto 
hermano Fernando VII y los de sus legítimos sucesores.77

Presas dijo que todos los que recibieron cartas se sintieron honrados, convir-
tiéndose en partidarios de la princesa. Solo el virrey Liniers contestó con su ne-
gativa que ya habían jurado fidelidad a Fernando VII y que la corte portuguesa 
enviaba propuestas atentatorias. También el Cabildo había rechazado, días antes, 
las aspiraciones de la princesa. De alguna forma, según José María Rosa, la Justa 
Reclamación había fracasado en Buenos Aires. Parte de ese fracaso era la falta de 
cintura política de la corte portuguesa con Buenos Aires. 

También envió misivas a Montevideo y al virreinato del Perú, contactándose 
principalmente con el general Juan Manuel de Goyeneche, quien abrazó el car-
lotismo. Lo que llama la atención es que en ninguna parte del escrito de Presas 
aparece el nombre de Manuel Belgrano. Sin embargo, la historiografía argentina 
lo califica como el más importante carlotista del Río de la Plata. Mitre dice al 
respecto:

Desde esta época datan los trabajos de Belgrano para fundar un gobierno 
nacional […] Una monarquía constitucional en sustitución de una mo-
narquía absoluta, y la proclamación de una nueva dinastía en el Río de la 
Plata, tal fue el primer plan político que Belgrano trazó en su mente. Para 
realizar este plan, fijose en la princesa del Brasil, doña Carlota Joaquina 
de Borbón.78

Belgrano mismo reprodujo aquellos años en su Autobiografía. El prócer es-
cribió que tras la invasión napoleónica surgió una posibilidad de ser indepen-
dientes, y continúa:

Traté de buscar los auspicios de la infanta Carlota, y de formar un partido 
a su favor, oponiéndome a los tiros de los déspotas que celaban con el 

77  Presas, José (1830). “Memorias secretas de la princesa del Brasil. Actual reina viuda de Portugal. La señora 
doña Carlota Joaquina de Borbón”. En Congreso de la Nación (1960). Biblioteca de Mayo. Óp. cit., p. 795.

78  Mitre Bartolomé (1967). Historia de Belgrano y de la independencia Argentina. Óp. cit., p.218.
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mayor anhelo para no perder sus mandos; y lo que es más, para conservar 
la América dependiente de la España, aunque Napoleón la dominara 
pues a ellos les interesaba poco o nada ya sea Borbón, Napoleón u otro 
cualquiera, si la América era colonia de la España. Solicité, pues, la veni-
da de la infanta Carlota, y siguió mi correspondencia desde 1808 hasta 
1809, sin que pudiese recabar cosa alguna.79

Efectivamente, tras el fracaso del primer acercamiento con las autoridades 
de Buenos Aires, la princesa y el ministro portugués empezaron a buscar adhe-
rentes dentro de las filas del partido de los ilustrados. El nexo sería un portugués 
de ascendencia italiana, llamado Felipe Contucci. Este residía en Montevideo 
y Souza Coutinho lo contactó a través de un primer enviado al Río de la Plata, 
el brigadier Joaquín Javier Curado, quien llegó a Montevideo poco después de 
la nota intimidatoria del ministro portugués al Cabildo de Buenos Aires. Por 
orden de los cabildantes de Buenos Aires, Curado fue retenido en esa ciudad 
por el gobernador Javier de Elio, y volvió a Río de Janeiro ofuscado porque no 
lo dejaron contactarse con Liniers. Es en su estadía en la ciudad oriental que 
conoció a Contucci. 

El nuevo contacto de Souza Coutinho se entrevistó con Manuel Belgrano y 
lo sumó al movimiento político. Según Scenna, la amistad de Contucci y Belgra-
no facilitó las cosas. Además, “a Belgrano y sus amigos les disgustaba la actitud 
de Liniers, al reconocer la Junta de Sevilla”.80 

Entendamos que tras el levantamiento popular del 2 de mayo de 1808 en 
Madrid, y su posterior represión, las ciudades españolas se organizaron en juntas 
soberanas que gobernaban en nombre del rey cautivo. “Se forman juntas en As-
turias, Valencia, Granada, Mallorca, Álava, La Rioja y Murcia. Toda la parte no 
ocupada por los franceses se levanta en la guerra de la independencia española que 
durará de 1808 a 1813”.81 En este contexto de guerra, lo que quedaba del ejército 
real reconoce a las juntas y a Fernando VII. Mientras Zaragoza resistía el sitio de 
los franceses, Napoleón estaba persuadido de aplastar la insurrección española. 
Decidió entrar en Andalucía, pero el ejército español junto con tropas armadas 

79  Belgrano, Manuel (1960). Autobiografía. Óp. cit., p. 963.

80  Scenna, Miguel Ángel (1974). Las brevas maduras 1804-1810. Óp. cit., p.127.

81  Rosa, José María (1964). Historia Argentina. Óp. cit., p. 80. [La bastardilla es del autor citado].
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de Sevilla y Granada los encerraron en Bailén el 19 de julio de 1808.82 Esta 
victoria española obligó a los franceses a retirarse del sitio de Zaragoza y José I 
abandonó Madrid. “Poco después se instala en Aranjuez el 25 de septiembre la 
Junta Suprema Central Gubernativa presidida por Floridablanca, que unifica la 
lucha”.83 Sin embargo, Napoleón se puso al frente de una nueva ofensiva sobre 
España. Al mando de doscientos mil hombres, a fines de octubre, logró sitiar 
nuevamente Zaragoza, para tomarla el 20 de febrero de 1809. En diciembre 
consiguió llegar a Madrid y reinstaló a José I, mientras que la Junta Central 
debió trasladarse a Sevilla. Durante esta ofensiva, los españoles firmaron un 
nuevo tratado de Alianza. El ministro inglés de Relaciones Exteriores, George 
Canning, logró que se abra el comercio colonial americano a cambio de dinero, 
armas, buques y soldados. El monopolio comercial español sobre sus colonias 
estaba herido de muerte. 

Volviendo al Río de la Plata, antes de conformarse la Junta Suprema Central 
Gubernativa, llegó José Manuel Goyeneche a Buenos Aires como representante 
de la Junta de Sevilla84. Este logró que Liniers la reconociera (septiembre de 
1808) como gobierno de la nación española. Según José María Rosa, el virrey fue 
“engañado por el nombre de Suprema, cuando era nada más que el gobierno 
de la provincia de Sevilla”.85 En realidad, el militar arequipeño llegó a América 
con la misión de instalar en el continente juntas de gobierno semejantes a las 
de España. 

A pesar del reconocimiento de la Junta de Sevilla, muchos criollos considera-
ron que al ausentarse el rey los pueblos recuperaban su soberanía. Fue Belgrano 
principalmente quien creía que América no dependía de España, sino de su rey. 
Por lo tanto, no había razones para que Buenos Aires tuviera que acatar ningún 
intermediario peninsular. El prócer era de la idea de que “America debía retomar 
su plena personalidad política, pero manteniéndose dentro de la legitimidad, 
representada por la princesa Carlota, como hermana mayor de Fernando”.86

82  En esta heroica batalla de la guerra por la independencia española contra los franceses, se destacó el 
capitán José de San Martín, del destacamento de Murcia.

83  Ibídem, p. 81.

84  No debe confundirse esta con la Junta Central de Sevilla. Se denominaba, en realidad, Junta Suprema de 
España e Indias, pero solo era una Junta provincial con sede en la ciudad de Sevilla.

85  Rosa, José María (1964). Historia Argentina. Óp. cit., p. 101.

86  Scenna, Miguel Ángel (1974). Las brevas maduras 1804-1810. Óp. cit., p.128.
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La búsqueda de contactos rioplatenses de la princesa, a través de Contucci, 
fue posterior a la carta que Saturnino Rodríguez Peña87 le envió desde Río de 
Janeiro a un amigo porteño ilustrado, fechada el 4 de octubre de 1808. La misma 
empezaba contando sobre la invasión de Napoleón sobre la península y la ne-
cesidad urgente de establecer un sistema “libre, honroso y respetable, al mismo 
tiempo que heroico, útil y ventajosísimo á sus habitantes”.88 Luego hablaba de 
las cualidades de la princesa Carlota Joaquina, de educación ilustrada:

Es imposible oír hablar á esta princesa sin amarla; no posee una sola idea 
que no sea generosa, y jamás dió lugar a las que infunden en estas perso-
nas la adulación y el despotismo […] no dudo y Vds. no deben dudar que 
esta se ala heroína que necesitamos, y la que seguramente nos conducirá 
al más alto grado de felicidad.89

Proponía que le soliciten a la princesa que se traslade al Río de la Plata y que 
se convoque a las cortes para acordar condiciones del nuevo gobierno. Sugería 
también que se envíen circulares a los cuatro virreinatos para tener un mayor 
aval y, por último, manifestaba que esta empresa es la más pacífica para alcanzar 
la felicidad. 

Todos los demás partidos que podíamos proponernos, si se analiza con la 
juiciosidad que se merece tan sacrosanto negocio, se reconocen ó imposi-
bles, ó criminosos y sangrientos, y nada durables […] la creación de una 
nueva familia real nos conduciría á mil desordenes y riesgos. Al contario 
esta dignísima ya creada, y adornada de tan divinas cualidades, y que se-
parándose absolutamente de la dominación portuguesa, se establecerá en 
estos territorios, nos ofrece una eterna felicidad, y cuantas satisfacciones 

87  Saturnino Rodríguez Peña fue un político porteño graduado en la Universidad de Chuquisaca, que durante 
la segunda invasión inglesa en Montevideo ayudó a William Carr Beresford a escapar de prisión. El militar 
inglés había sido detenido tras la Reconquista de Buenos Aires, a cambio de iniciar un plan de independencia 
en el Río de la Plata con apoyo inglés. Una vez conocido el plan, debió huir a Río de Janeiro donde se adhirió 
a las aspiraciones de la princesa Carlota Joaquina. 

88  “Carta de Saturnino Rodríguez Peña, sobre la coronación de la princesa Carlota en Buenos Aires, y proyecto 
de independencia”. En Calvo, Carlos (1864). Anales históricos de la revolución de la América Latina, acom-
pañados de sus documentos de apoyo. Óp. cit., p. 85. Consultado el 31/03/2015 en <https://archive.org/
stream/analeshistricos06calvgoog#page/n225/mode/2up>.

89  Ibídem.
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puede prometerse una nación establecida, afirmada y sostenida con la 
más extraordinarias ventajas: añadiendo que sin duda alguna debemos 
contar con la protección y auxilio de la Inglaterra.90

Como podemos ver, Saturnino Rodríguez Peña planteaba una monarquía 
moderada, independiente, separada de Portugal y de España y, aunque no lo 
aclare, bajo el auspicio de Inglaterra. 

A pesar de la carta de Saturnino, el manifiesto y las cartas enviadas por Car-
lota Joaquina ya habían hecho efecto, pues el 20 de septiembre un grupo de 
ilustrados de Buenos Aires, entre los cuales se encontraba Belgrano, se dirigía a 
la princesa en estos términos: 

En ocasión tan angustiada como la que ha tocado á los Soberanos de Es-
paña, nada podía sernos tan satisfactorio como la proximidad de V.A.R. 
y los altos Títulos con que la Serenísima Sra. Princesa del Brasil Da. Car-
lota Joaquina, y el Serenísimo Señor Infante Dn. Pedro Carlos han signi-
ficado los derechos de la Augusta Casa de Borbón al Trono de America. 
[…] confiamos en que V.A.R. se sirva prestar su protección Real para los 
efectos que puede prometernos la felicidad de estar baxo los auspicios 
de tan ilustre Soberanía, sin los embarazos que la facción pueda oponer.91

La carta, firmada por Juan José Castelli, Antonio Luis Beruti, Hipólito 
Vieytes, Nicolás Rodríguez Peña y Manuel Belgrano, quienes aseguraron que 
son muchos “los hombres de bien y de sano juicio con que puede contar”,92 tenía 
como objetivo convencer a Carlota Joaquina de que se instale en Buenos Aires y 
se haga cargo de la situación política, opuesta al “republicanismo” juntista. 

Sin embargo, las pretensiones de la princesa fueron frenadas por el príncipe 
regente a fines de noviembre de 1808, al no autorizarla a viajar a Buenos Aires. 
Tengamos en cuenta que la situación en Europa terminó de arruinar los sue-
ños políticos de Carlota, pues “desde julio de 1808, España era aliada de Gran 
Bretaña y el Gobierno de Londres solo tenía un norte con su nuevo amigo: 

90  Ibídem, pp. 86-87.

91  “Carta de presentación a la princesa Carlota Joaquina, firmada por Castelli, Vieytes, Beruti, Rodríguez Peña 
y Belgrano, el 20 de septiembre de 1808”. Consultado el 31/03/2015 en <http://www.argentina-rree.
com/2/2-012.htm>.

92  Rosa, José María (1964). Historia Argentina. Óp. cit., p. 123.
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reducir la proliferación de juntas locales, demasiado proclives a funestas ideas 
republicanas”.93 Según el historiador Ariosto Fernández en un ensayo denomi-
nado “Manuel Belgrano y la princesa Carlota Joaquina. 1809-1810”, el grupo 
porteño y la princesa no se dieron por vencidos. Fue en febrero de 1809 cuando 
la princesa trabó contacto con Felipe Contucci. Como decíamos anteriormente, 
este se comunicó con los carlotistas de Buenos Aires, especialmente con Bel-
grano, con quien compartía una amistad. La princesa le demostró su simpatía 
a Belgrano a través de una corta correspondencia a la que el 17 de julio, él le 
contestó:

Todos mis conatos, Señora, son dirigidos a lograr que V.A.R. ocupe el 
Solio de sus Augustos Progenitores: dando tranquilidad a estos Domi-
nios que, de otro modo los veo precipitarse a la anarquía y males que le 
son consiguientes.94

Belgrano le hacía llegar a la princesa el desagrado de algunos porteños sobre 
las actitudes de la Junta Central, por ejemplo, en el reconocimiento de la Junta 
de Montevideo al desplazar a Liniers por Baltasar Hidalgo de Cisneros. 

El 9 de agosto de 1809 Belgrano y sus compañeros insistieron en los recla-
mos a la princesa para que procure llegar lo más rápido posible y se instale en 
Buenos Aires, ¡pues la Junta Central se estaba consolidando cada vez más de la 
autoridad! Por otro lado, manifiestaron su disgusto con Inglaterra y Portugal, ya 
que priorizaban sus intereses a los de la familia Borbón y sus vasallos, aliados 
en su lucha contra Napoleón. La historiadora brasileña Francisca L. Nogueira 
de Azevedo, en un artículo denominado “Carlota Joaquina y la revolución de la 
independencia en el Río de la Plata” cita la carta:

No puede ser otra la decision qe. V.A.R. tome mas conforme á todos los 
principios mas sagrados que la de venir á mandar plocamarse, y hacer re-
conocerse por Regenta de estos dominios, superando todos os obstáculos 
que puedan presentarse; pa. qe. De otro modo, cada vez mas, vá V.A.R. 
dexando qe. esa Junta se posesione de la Autoridad, y qe. criando criatu-

93  Scenna, Miguel Ángel (1974). Las brevas maduras 1804-1810. Óp. cit., p.129.

94  “Carta de Belgrano a Carlota Joaquina del 17/07/1809”. Publicada en Fernández, Ariosto (1983). “Manuel 
Belgrano y la princesa Carlota Joaquina. 1809-1810”. En Instituto Belgraniano Central. Anales, N° 5. Buenos 
Aires: Instituto Belgraniano central, p. 67.
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ras á la sombra del sagrado nombre de Fernando 7° […] Si se opone la 
Inglaterra, si se opone el Portugal, está visto que sus intenciones no son 
otras que las del inters, y qe. no miran por la Augusta Casa de V.A.R. 
y entonces diremos francamente, que sigen las ideas de Bonaparte de 
acabar con la Rl. Família de Borbon, quando estan mas empeñados esas 
potencias en hacerle la guerra prolongue ha executado con los individuos 
de la Casa de V.A.R....: valgase V.A.R. de las armas que le presta su sexo: 
recuerde á su digno Esposo el amor filial, y descubrale los intereses qe. 
deben moverlo por sus mismos hijos, pr. su seguridad, y engraqndeci-
mento de la Casa de Bragança: convensale V.A.R. de las necesidad q. hay 
de apersonarse en estos dominios.95

Como podemos ver en el último párrafo, los carlotistas de Buenos Aires le 
sugirieron a la princesa que usara sus habilidades femeninas para que su esposo 
la auxilie en el proyecto de coronación. También le pidieron que convenza al 
príncipe regente de Portugal de la oportunidad de agrandar los dominios de los 
Braganza apoyando a su esposa.

Sin embargo, el poder inglés pudo más que las ambiciones portuguesas sobre 
el Río de la Plata. Alentar a los portugueses para que dominen la cuenca del 
Plata en su totalidad iba en contra de sus intereses comerciales. No era lo mismo 
que una sola nación controlara el Río de la Plata, por eso alentaban a los portu-
gueses a ocupar la Banda Oriental. 

Según Ariosto Fernández, la desesperación de los carlotistas reposaba en 
que veían a la princesa como la garante de los derechos civiles que los ilustrados 
buscaban consolidar. En la misma misiva del 9 de agosto escribían: 

Nosotros creemos, por aquellos principios, qe. En V.A.R está nuestra 
libertad, propiedad, y seguridad, y es una natural consecuencia qe. La 
sostengamos hasta, si es posible, perder nuestra existencia pr. Tan santa 
causa.96

95  Nogueira de Azevedo, Francisca L. (1998) Carlota Joaquina y la revolución de la independencia en el Río de 
la Plata, Revista digital ANPHLAC, San Pablo, en http://anphlac.fflch.usp.br/sites/anphlac.fflch.usp.br/files/
francisca_0.pdf. 

96  Carta de Belgrano a Carlota Joaquina del 09/08/1809. Publicada en Fernández, Ariosto (1983). Manuel 
Belgrano y la princesa Carlota Joaquina. 1809-1810, óp. cit., p. 71.
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En síntesis, la presencia de la princesa en el Río de la Plata significaba, por 
un lado, la resistencia a los principios juntistas republicanos y, por el otro, la 
consolidación de un tipo de monarquía moderada, con asiento en el Río de la 
Plata.97 

La última carta de Belgrano a la princesa fue pocos días después, el 13 de 
agosto de 1809. En ella le relató los tumultos acaecidos en el Alto Perú, en 
donde el carlotismo se había propagado por la llegada de Goyeneche. En esta 
carta, nuevamente Belgrano le reclama su presencia en Buenos Aires, dicién-
dole: “Los momentos son los más preciosos pa. qe. V.A.R. tome la mano de 
estos Dominios”.98 Aunque el panorama político era cada vez más favorable, pues 
España sufría nuevamente una ofensiva napoleónica haciendo peligrar la Junta 
Central, el carlotismo en el Río de la Plata fue perdiendo fortaleza. La llegada de 
Cisneros como virrey del Río de la Plata puso en alerta a los ilustrados, quienes 
se empezaron a reunir con algunos comandantes, entre los que se encontraba 
Cornelio Saavedra. Belgrano había querido contar con este último en el pro-
yecto carlotista y le entregó personalmente una correspondencia de la princesa 
dirigida a él. Lo cuenta así en su Autobiografía:

[N]o desesperé de la empresa de no admitir a Cisneros, y, sin embargo de 
que la diferencia de opiniones y otros incidentes, me habían desviado del 
primer comandante de patricios, don Cornelio Saavedra; resuelto a cual-
quier acontecimiento, bien que no temiendo de que me vendiese, tomé el 
partido de ir a entregarle dos cartas que tenía para él de la infanta Carlo-
ta: las puse en sus manos y le hablé con toda ingenuidad: le hice ver que 
no podía presentársenos época más favorable para adoptar el partido de 
nuestra redención, y sacudir el injusto yugo que gravitaba sobre nosotros.99

97  Los principios monárquicos de Manuel Belgrano, ya sea por conveniencia o por pura convicción, serán 
rechazados por Bartolomé Mitre en estos términos (tengamos en cuenta que Mitre habla cuando Belgrano 
y Rivadavia viajan como comisionados a Europa en búsqueda de una solución al conflicto con España o la 
coronación de un príncipe Borbón en el Río de la Plata): “Extraviados momentáneamente en sus combinacio-
nes políticas, este pasajero error producido por el amor del bien envuelve una lección moral que nos enseña 
hasta qué punto pueden los sucesos contemporáneos ofuscar la mente de las más altas inteligencias, y 
extraviar hasta cierto punto el sentido moral de los más nobles caracteres”. Véase en Mitre, Bartolomé 
(1967). Historia de Belgrano y de la independencia Argentina (T. II). Buenos Aires: Eudeba, p. 237. 

98  “Carta de Belgrano a Carlota Joaquina del 13/08/1809”. Publicada en Fernández, Ariosto (1983). Manuel 
Belgrano y la princesa Carlota Joaquina. 1809-1810. Óp. cit., p. 72.

99  Belgrano, Manuel (1960). “Autobiografía”. Óp. cit., p. 964.
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Saavedra no se arriesgó a contestarle “por sí, o por no” y, aunque terminó 
escribiéndole a la princesa, nunca reconoció su acercamiento al carlotismo. Sin 
embargo, el comandante del Regimiento de Patricios lo invitó a una junta de 
comandantes, de la que participarían otros personajes ilustrados, para analizar 
los pasos a seguir, pues España sufría otra afrenta francesa. 

Aunque Belgrano asistió a estas reuniones clandestinas, cuenta en su Auto-
biografía que no se sintió muy cómodo. Es por ello que se alejó a Montevideo, 
pero al volver a Buenos Aires el nuevo virrey lo convenció para que publique 
un periódico. Es en ese momento cuando crea el Correo de Comercio del que ya 
hemos hablado. Belgrano utilizó a este nuevo diario como difusor de sus ideas 
económicas, sociales y políticas. 

El carlotismo se fue diluyendo, no pudo sostenerse en el tiempo. Los ingleses 
le jugaban en contra, pero quizás, el motivo de su fracaso fue la divergencia entre 
sus promotores. Miguel Ángel Scenna sostenía que si para Souza Coutinho era 
el instrumento para lograr su sueño de dominio imperial, para los porteños era 
la oportunidad de instaurar una monarquía moderada bajo los auspicios de la 
infanta, que legalmente podía asumirla, pues era una Borbón. Sin embargo, “la 
princesa era absolutista sin remisión, y jamás hubiera aceptado limitaciones de 
ningún tipo de poder”.100 

Tras la caída de la Junta Central de Sevilla, los porteños aprovecharon la 
situación y Belgrano se sumó al movimiento revolucionario. Cuando llegaron las 
noticias a Buenos Aires, Cisneros se vio obligado a llamar a un Cabildo Abierto, 
en el que Manuel Belgrano fue uno de sus principales protagonistas. Tras la 
decisión de formar una Junta de Gobierno, el 25 de mayo de 1810101, Manuel 
Belgrano fue nombrado vocal y trabajó diez años para la grandeza de la patria, 
desde la pluma o con las armas. 

Conclusión

La participación política de Belgrano en el período que va desde su nombra-
miento como secretario del Consulado de Buenos Aires en 1794, hasta su ac-
tiva participación en la semana de Mayo de 1810, habla de un personaje de la 

100  Scenna, Miguel Ángel (1974). Las brevas maduras 1804-1810. Óp. cit., p.136.

101  Cuando el 24 de mayo se había conformado una Junta de Gobierno bajo la presidencia de Cisneros, lo 
revolucionarios resolvieron durante la jornada del 25 revocarla y conformar la definitiva Junta Gobernativa 
Provisional en Nombre de Fernando VII.
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historia nacional de gran capacidad para llevar a cabo sus ideales. Intentó como 
funcionario real de una monarquía “atrasada” –comparándolas con las potencias 
del norte– innovar la estructura económica de las colonias para desarrollar el 
bien común de sus habitantes, otorgándoles a vastos sectores sociales derechos 
muy resistidos por los sectores dominantes. Todo ello, en un contexto revolu-
cionario en el continente, en alusión a la primera república del mundo con la 
conformación de los Estados Unidos de América; y en el continente europeo, 
tras el colapso de la monarquía absolutita en Francia y el advenimiento del Im-
perio Napoleónico que inundaba el mundo con los Derechos del Hombre y el 
Ciudadano. 

Aunque sus ideas fisiocráticas no pudieron llevarse del todo a la práctica, 
inauguró un nuevo panorama de cambios necesarios a implementar a corto pla-
zo. Es decir, fue conformando las conciencias de muchos revolucionarios que 
miraron un futuro de cambios, económicos, sociales y políticos. Como decíamos 
anteriormente, Belgrano utilizó distintos instrumentos para llevar a cabo sus 
ideas: sus disertaciones en las memorias que debía leer anualmente como secre-
tario del Real Consulado de Buenos Aires, la publicación de textos europeos en 
materia económica y la actividad periodística. 

Si decimos que durante su función en el Consulado se entrometió en cues-
tiones de política económica, tras la invasión napoleónica en España se posicio-
nó en cuestiones de índole política propiamente dicha. Comenzó a pensar un 
cambio en las decisiones estatales, de manera más directa, pues se puso como 
objetivo la coronación de la princesa regente del Brasil en Buenos Aires. Segu-
ramente veía la coronación de la princesa como la opción más pacífica, pues en 
la práctica era un camino legal el que auspiciaba. Aunque su rechazo a los mo-
vimientos juntistas, que consideraba posturas republicanas, lo alejarían de una 
postura progresista en la actualidad, debemos entender que la monarquía inglesa 
estaba a la vanguardia en cuanto a la garantía de los derechos civiles, y en cuanto 
a la ciencia y la técnica. Estados Unidos era un proyecto todavía en pañales, que 
Manuel Belgrano, sin embargo, miraba con simpatías. No obstante, el espíritu 
monárquico que se respiraba en España y sus colonias, quizás por la propia idio-
sincrasia de sus habitantes, lo hacía elegir el camino menos sangriento para los 
cambios necesarios. 

Aunque el carlotismo que propició no llegó a buen puerto, siguió profesando 
sus ideas económicas, a las que se sumaron sus pensamientos sociales y políticos, 
en el creado Correo de Comercio. En este periódico desarrolló sus últimos pen-
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samientos que catapultaron la sociedad rioplatense a la búsqueda de un nuevo 
panorama tras la crisis española. 

Finalmente, tras la caída de la Junta Central de Sevilla, Manuel Belgrano, 
junto a un grupo de idealistas, tuvo la oportunidad de tomar las riendas del go-
bierno virreinal. Está en discusión historiográfica si la Revolución de Mayo fue 
una revolución separatista, como plantea la Historia Oficial; o si no fue un mo-
vimiento antiespañol que buscaba despegarse de la corona, sino democratizador, 
que tenía como objetivos acentuar los derechos civiles de todos los habitantes de 
la colonia. A pesar de ello, sabemos que el rey de España, tras su reincorporación 
al trono, tomó una posición absolutista, con miras a recuperar sus colonias a 
sangre y fuego. Esto alentó lo aires independentistas en todos los sectores po-
líticos en que se habían dividido los revolucionarios. Finalmente, las provincias 
litorales, a instancias del artiguismo, declararon la independencia de España el 
29 de junio de 1815. Más de un año después, el 9 de julio de 1816, la declararon 
las provincias del Interior más el gobierno dictatorial de Buenos Aires. 
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Belgrano, líder y militar

Fernando Gabriel Piaggi

Ante la crisis, un líder dinámico y carismático 

Como militar, Manuel Belgrano ha provocado discusiones entre los historiado-
res que en distintas épocas intervinieron en el estudio de esta faceta del prócer. 
Mientras algunos afirman que fue un militar improvisado, que cometió errores 
tácticos importantes y tuvo más derrotas que triunfos, otros lo consideran un 
conductor intuitivo y un gran estratega con una formación nutrida de los cono-
cimientos teóricos de la época. Frente a los que sostienen que fue despiadado 
con sus subalternos están quienes aseguran que practicó una disciplina férrea 
pero sin excesos o que fue la lucha interna, entre el militar y el político, la que lo 
llevó a tomar decisiones controvertidas.

A continuación, abordaremos en profundidad el período comprendido entre 
los años 1797 y 1819, es decir, los años castrenses de Belgrano. Recorreremos 
sus inicios en las milicias, su bautismo de fuego y su gran desempeño ante las 
invasiones inglesas. Asimismo, para analizar el desempeño militar del prócer 
consideraremos la organización del ejército expedicionario al Paraguay y la con-
ducción del Ejército del Norte, su participación en las batallas de Paraguarí, 
Tacuarí, Salta, Vilcapugio y Ayohuma, sus decisiones políticas en el marco de las 
acciones militares, su relación con el general José de San Martín, con el gobierno 
central, con sus soldados y con los pobladores de los territorios que liberó.
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Inicio de la actividad militar

A pesar de que Belgrano no tenía previsto ser militar, pues en España se había 
formado en Derecho, el destino lo llevará a tomar las armas. Su primera incur-
sión fue el 7 de marzo de 1797 al ser nombrado capitán de las milicias (cuerpos 
militares integrados por civiles con poca preparación militar) por el virrey Melo 
de Portugal. Belgrano había presentado al Consulado, al cual pertenecía como 
secretario, la propuesta de crear la Escuela de Náutica para fomentar la ciencia 
en la náutica y brindar conocimientos para mejorar el desempeño del comercio 
y la vida militar. 

El primer director fue Pedro Cerviño, jefe del Tercio de los voluntarios de 
Galicia. Belgrano, que concurría en forma habitual a sus clases, recibió allí las 
primeras nociones militares. En 1806, días antes de la invasión inglesa, fue rati-
ficado en su cargo militar por el virrey Sobremonte quien le confirió la creación 
de una compañía de caballería integrada por jóvenes comerciantes, con la pro-
mesa de que se le suministrarían instructores veteranos. Pero los instructores no 
llegaron y ante la falta de interesados, debido a la aversión de la población hacia 
la milicia urbana1, la compañía no fue creada.

Las Invasiones Inglesas

Cuando tocaba la alarma general, Belgrano se encaminaba a la fortaleza aver-
gonzado por desconocer los rudimentos más triviales de la milicia. Enviado con 
su compañía a la Casa de Filipinas observará, sin embargo, la improvisación 
general de la población en el enfrentamiento armado. Al comprobar cómo un 
pequeño ejército de mil quinientos hombres bien entrenados puede someter a 
cuatro mil hombres mal organizados, afirmará: “No es lo mismo vestirse como 
militar que serlo”.2 Ante la toma de la ciudad huirá hacia la Banda Oriental don-
de permanecerá hasta la reconquista. A su regreso, nombrado sargento del nuevo 
Regimiento de Patricios (conformado por los hijos de Buenos Aires), comienza 
una preparación más profunda con un maestro cuya identidad se desconoce, 
pero de fuerte influencia en las cédulas de Carlos III que regían la vida castrense 
desde 1768. Según el general Paz, estas eran fuente de una gran sabiduría y sus 

1  Belgrano, Manuel (1966). Autobiografía. Buenos Aires: Eudeba, pp. 27-28.

2  Belgrano, Manuel (1966). Autobiografía. Buenos Aires: Eudeba, p. 28.
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autores debieron ser hombres eminentes y experimentados. Vale acotar que cier-
tas normas vigentes tienen su origen en esas cédulas.3 

Es probable que a Belgrano, también haya podido guiarlo su hermano Car-
los José, que era militar y había sido designado comandante del Puerto de las 
Conchas, hoy partido de San Fernando. Corría el año 1806 y Carlos José había 
contraído nupcias, por lo que se encontraba en la casa paterna donde, segura-
mente, pudieron intercambiar información. 

Cuando los ingleses atacaron Montevideo, Belgrano se ofreció como volun-
tario para pelear con los Patricios, lo que le fue denegado. En la segunda invasión 
inglesa (1807) fue designado ayudante del coronel Cesar Balbiani. A pesar de 
que en sus memorias le restó protagonismo a su propia actuación, sus superiores 
no pensaban lo mismo: 

Estuvo pronto al toque generala, salió a campaña y ejecutó mis órdenes 
con el mayor de los aciertos en las distintas posiciones de mi colum-
na, dando con su ejemplo mayores estímulos y valores a su distinguido 
cuerpo, asistió la retirada hasta la colocación de los cañones en la plaza, 
tuvo a su cargo la apertura de la zanja de la calle San Francisco, donde se 
acredita su presencia de espíritu y nociones nada vulgares con el mayor 
celo y eficacia para la seguridad de la plaza, hallándose en ello hasta la 
rendición del general de brigada Robert Craufurt.4

El general Craufurt, una leyenda en el ejército británico por su arrojo e in-
teligencia y jefe de varias unidades de elite del imperio, nunca pudo borrar ese 
trago amargo de la rendición, en aquel remoto lugar del mundo, de la que Bel-
grano había sido testigo preferencial. Un célebre militar dijo: “La magnitud de 
una victoria se mide por la grandeza de su enemigo”. Por su parte, Cornelio 
Saavedra también escribiría: “Lo he visto estimulando a oficiales e individuos de 
mi cuerpo en el campo de batalla”.5 

Luego de la Revolución de Mayo e instalada la Junta de Gobierno, una cir-
cular cursada a los coroneles dispuso tomar medidas para la ilustración de los 
oficiales. Se estableció la creación de la Escuela Militar de Matemática, que se 

3  Paz, José María (1892). Memorias póstumas (2° edición, T. I). La Plata: Imprenta La Discusión, p. 123.

4  Belgrano, Mario (1944). Historia de Belgrano. Buenos Aires: Espasa Calpe, pp. 52-53.

5  Ibídem.
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constituyó en el primer colegio militar de la Nación, de la que Belgrano fue nom-
brado vocal protector. El local y la ayuda pecuniaria provendrían del Consulado 
y la creación de las compañías estaría a cargo del vocal Belgrano quien expresó 
la importancia de esta acción en un discurso brindado en septiembre de 1810. 

En esta primera etapa, se pone de manifiesto que aunque Manuel Belgrano 
carecía inicialmente de vocación militar, sí tenía claro que era necesario crear un 
ejército entrenado para salvaguardar la ciudad ante cualquier amenaza exterior. 
Lo que sucedió con las experimentadas fuerzas inglesas en las invasiones de 
1806 y 1807, reforzó más esa idea. 

Belgrano era disciplinado y valiente, atributos que junto a sus conocimientos 
de astronomía, dibujo y matemáticas, adquiridos en Salamanca (España), con-
tribuirían a formarlo como líder militar.

Como cualquier hombre ilustrado, tenía bibliografía en su poder, que es im-
portante tener en cuenta. Debido a que donó sus libros a la Biblioteca Nacional 
-según lo consigna la Gaceta de Buenos Aires del 17 de enero de 1811 y la del 24 
de enero de 1812- podemos conocer sus gustos personales y fuentes de consulta. 
Tenía predilección por la historia romana y, sobre todo, por las campañas de sus 
formidables legiones. Un recibo nos indica –con el número de registro 27657– 
Histoire de vie Jules Cesar, de Bury, en dos tomos editados por Didot en París, en 
1758 y –con el número de registro 27587– Historie Desan Empereus Romains, 
de Cresier, publicado en dos volúmenes por Desant et Sillont en Paris, en 1749.

Campaña al Paraguay

La Junta Gubernativa decide enviar expediciones auxiliadoras al Perú con Fran-
cisco Antonio Ortiz de Ocampo a cargo de la jefatura militar e Hipólito Vieytes 
como encargado de acciones políticas (luego serían reemplazados por Antonio 
González Balcarce y Juan José Castelli, respectivamente). El 4 de septiembre de 
1810 Belgrano fue enviado a la Banda Oriental, por lo que debió interrumpir 
sus tareas en el Consulado y su labor de formador pedagógico en el ejército. Pero 
muy pronto, el 22 septiembre, es nombrado jefe de la expedición al Paraguay.

Belgrano se encontró con una fuerza de hombres poco entrenados y esca-
samente armados a los que fue formando a medida que avanzaban. La férrea 
disciplina que impuso fue en ocasiones comparada con la legión romana. Pres-
taba especial atención a la relación con los pobladores, ya que consideraba que 
el comportamiento del ejército hacia ellos fomentaría la idea de la revolución.
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Las tareas de espionaje previas a la acción militar habían sido conferidas a 
su edecán6, José Espíndola y Peña quien a la postre fue un factor decisivo para el 
mal resultado de la campaña, pues en sus erróneos informes llegó a afirmar que 
doscientos hombres bastaban para remover a las autoridades del Paraguay y que 
la población estaba del lado de la Junta.7 Según sus biógrafos, Espíndola era un 
hombre ordinario, violento y ambicioso. 

A fin de no ser visto desde las orillas del río Paraná y evitar que se conociera 
el punto del cruce, Belgrano decidió marchar por el centro de la Mesopotamia. 

Esta dificultosa marcha, que duró dos meses bajo copiosas lluvias estacio-
nales, fue un logro impresionante frente a las condiciones tan rudimentarias en 
las que se realizó. Los paraguayos destruyeron y retiraron toda embarcación que 
pudiera ayudar al enemigo para el cruce del Alto Paraná, cerca de Candelaria, 
en Misiones por lo que el cruce solo fue posible debido al enorme liderazgo de 
Belgrano: se construyeron canoas, botes y botas para sus hombres, y carros para 
continuar marchando por territorio hostil.

En 1807, Belgrano escribirá: 

Se pasó el Tebicuary, y nuevas casas abandonadas, y nadie aparecía. En-
tonces ya no me apresuré a que las carretas siguiesen su marcha, ni tam-
poco el coronel Rocamora, porque veía que marchaba por un país del 
todo enemigo, y que era preciso conservar un camino militar, por si me 
sucedía alguna desgracia, asegurar la retirada.8

Batalla de Paraguarí

El 16 de enero de 1811, Belgrano estableció su cuartel en el cerro Mbaé y luego 
se movilizó a 6,5 kilómetros al sur de Paraguarí, a solo setenta de Asunción. Al 
divisar al ejército enemigo, decidió acampar y enviar proclamas al pueblo para-
guayo. Pero nadie se plegó a sus fuerzas, señal de que la información recibida era 

6  Instituto Belgraniano Central (1982). Documentos para la historia del General Manuel Belgrano (T. III, Vol. I) 
Buenos Aires: Instituto Belgraniano Central, p. 22.

7  White, Richard Alan (1984). La primera revolución radical de América: la política económica de la indepen-
dencia del Paraguay. Asunción (Paraguay): Ediciones la República.

8  Instituto Belgraniano Central (1982). Documentos para la historia del General Manuel Belgrano (T. IV). Bue-
nos Aires: Instituto Belgraniano Central, p. 372.
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errónea. Ante tres días de inactividad ofensiva por parte del enemigo, Belgrano 
decide atacar desoyendo al oficial de artillería José Ramón de Elorga quien, 
en coincidencia con las órdenes expresadas por la Junta, sugería no aventurar 
acción sin ventaja conocida. El 19 de enero emprendió el ataque con cuatro-
cientos sesenta hombres al mando de José Idelfonso Machaín. Las fuerzas se 
dividieron en dos columnas: la vanguardia, con Machaín y la otra, al mando de 
Gregorio Perdriel. La caballería, con ciento cincuenta hombres, debía proteger 
los flancos. Belgrano permaneció a pocos kilómetros, en el cerro Mbaé, con una 
reserva de sesenta soldados de caballería, dieciséis artilleros con dos cañones, 
su escolta de dieciocho hombres, y personal desarmado a cargo de las carretas, 
armas, municiones, caballos y ganado. El ejército paraguayo bajo el mando de 
Bernardo de Velasco y Huidobro, gobernador de la provincia del Paraguay, y del 
comandante militar Manuel Atanasio Cabañas contaba con seis mil hombres y 
dieciséis cañones.

Durante la noche, nuestras tropas se apostaron cerca de la línea enemiga. 
Atacaron al amanecer tomando parte de su artillería y, mediante la caballería, 
rompiendo la formación de la infantería obligándola a retirarse hasta la capi-
lla de Paraguarí. Machaín le pide a Belgrano municiones y refuerzos. Pero sus 
hombres, al ver avanzar por la retaguardia un grupo de soldados y desconocien-
do que se trataba de los Blandengues, que custodiaban la carreta de municiones 
pedida por el propio Machaín, se desbandaron profiriendo el célebre grito: “¡Nos 
cortan!”. El general salió al cruce de las tropas en retirada y rehízo un contraata-
que, pero ya no pudo revertir la situación9.

La batalla finalizó con la retirada de Manuel Belgrano quien, además de 
realinear su tropa después de la negativa jornada, envió a Buenos Aires a varios 
oficiales, entre los que se encontraba Elorga, por considerarlos responsables de 
la derrota. 

Belgrano había cometido errores fundamentales. En primer lugar, aplicó el 
principio de la ofensiva para imponer su voluntad sin conocer cabalmente la si-
tuación del enemigo. En segundo lugar, atentó contra el principio de masa al 
dividir sus fuerzas: tenía dos secciones en ofensiva; un tercer grupo en el cuartel 
general, a seis kilómetros; y un cuarto a cincuenta kilómetros, en el río Tebicuary, 

9  Para más detalles véase, Mila de la Roca, José María (1960). “Relación de la expedición al Paraguay por 
el general Belgrano”. En Congreso de la Nación. Biblioteca de Mayo. Memorias, autobiografías, diarios y 
crónicas (T. II). Buenos Aires: Cámara de Senadores de la República Argentina-Imprenta del Congreso de la 
Nación, pp. 1001-1003.
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destacamento que tenía como misión salvaguardar el cruce en caso de ser obliga-
do a retroceder. Al efectuar un ataque a cuentagotas incurrió en el mismo error 
estratégico que los ingleses cometieron en la segunda invasión y que el mismo 
Belgrano había advertido. Por último, el problema de la logística: era muy difícil 
el suministro de víveres debido a las distancias. Esta estrategia de profundidad, 
aplicada por Velasco y Huidobro, será la que Belgrano emplee en otra etapa de 
su historia militar, durante el éxodo jujeño. 

Con movimientos lentos y vacilantes en todas las líneas, tampoco sus tropas 
estuvieron en su máxima preparación y potencialidad debido, tal vez, a la dura 
marcha y a la geografía hostil. Esta batalla era importante porque afectaba el 
porvenir del Paraguay. Sin embargo, el escaso número de víctimas les hace poco 
favor a los invasores. Mejor armados y disciplinados, era de esperar que hubie-
ran dejado un gran número de enemigos muertos o heridos sobre el campo de 
batalla.10

Otro problema serio fue la comunicación entre los mandos. La distancia de 
seis kilómetros desde el puesto de comando hasta el frente hizo recaer toda la 
acción operativa sobre Machaín, un militar voluntarioso pero con falta de cono-
cimiento táctico. 

Batalla de Tacuarí

Belgrano descendió hasta el río Tacuarí, donde estableció una línea defensiva 
en un entorno muy propicio: un río como primera barrera, donde colocó dos 
cañones, y un gran monte, aparentemente infranqueable, por el flanco derecho 
de la orilla. La izquierda fue cubierta por otros dos cañones. Ahí el ejército per-
maneció inactivo durante dos meses. El teniente coronel Manuel Cabañas, jefe 
de los paraguayos, conociendo la zona y sabiendo que un ataque frontal sería un 
suicidio militar, ordenó construir un puente diez kilómetros río arriba sobre el 
mencionado monte infranqueable. El 9 marzo de 1811 ordenó a Juan Gamarra 
que atravesara el puente y avanzara con mil hombres y seis cañones. Los mili-
cianos, que estaban pastoreando el ganado, observaron el movimiento y dieron 
parte a Belgrano quien encomendó a su segundo la tarea de avanzar con ciento 
treinta hombres para averiguar cuántos eran los enemigos. Pero esta partida, en 

10  Para más detalles véase, Washburn, Charles A. (1897). “Representante de los Estados Unidos de América”. 
En Garay, Blas (1897). La revolución de la independencia del Paraguay. Madrid (España): Est.tip. de la viuda 
é hijos de Tello, p.83 y nota 8.
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lugar de cumplir con la tarea de observación, realizó un ataque en el que todos 
terminaron capturados, inclusive el jefe. Después de una acción de distracción 
llevada a cabo por el río y por el centro, Gamarra lanzó una ofensiva desde el 
flanco derecho que provocó el desbande de las líneas defensivas (según Belgrano 
entre oficiales y soldados huyeron cuatrocientos sesenta hombres)11 con lo que en 
catorce horas, lograron el triunfo. En el Cerrito de los Porteños se firmó la capi-
tulación y el general prometió abandonar el Paraguay. Al día siguiente, nuestra 
tropa emprendió la marcha al Paraná por el paso de Candelaria, atravesando con 
todos los honores de guerra las filas de los, aproximadamente, tres mil hombres 
que componían el ejército paraguayo vencedor. El teniente coronel Cabañas sa-
lió en persona a encontrar y cumplimentar a Manuel Belgrano quien marchaba 
a la cabeza de nuestro ejército de alrededor de trescientos soldados y milicianos. 
Cerraban las filas cuatro cañones, un carro capuchino y el convoy de cuarenta y 
cuatro carretas que componían el parque, hospital y bagajes.

Del análisis de esta batalla surge que un primer error táctico fue carecer de 
una acción de vigilancia eficiente. Al respecto, Belgrano expuso en su informe de 
descargo ante la Junta: “Tres minutos antes de saberse que venían, se me avisó 
por las guardias que no había novedad”.12 Pero además, según la descripción de 
José María Mila de la Roca, Belgrano no tenía disponibilidad de efectivos para 
tal acción, ya que más que de un ejército se trataba de un destacamento. 

Pese a que Belgrano distribuyó bien las defensas, no supo como reagrupar 
sus fuerzas después de la desbandada inicial provocada por el ataque desde el 
flanco. Además, demoró demasiado a su ejército a orillas del río al creer que se 
trataba del ataque principal en lugar de una maniobra de distracción, cuando a 
simple vista podía advertirse que el grueso del ejército enemigo avanzaba desde 
el flanco derecho, al mando de Gamarra. Ello dejó a Machaín a merced del 
enemigo, algo que le recriminará más tarde a Belgrano. Este, a su vez, lo acusará 
de cobarde y responsable de la derrota, cargo que en la audiencia ante la Junta 
no fue aceptado. 

Un detalle más de esta campaña es su relación con Tomás de Rocamora, el 
gobernador de Misiones, designado por Belgrano, el 11 de noviembre, cuartel 
maestre del ejército. Compuesta por cuatrocientos guaraníes y diez dragones de 

11  Molas, Mariano Antonio (1867). “Descripción Histórica de la Antigua Provincia del Paraguay, Adiamiento de 
Documentos Justificativos”. La Revista de Buenos Aires. T. XII, p.60. 

12  Molas, Mariano Antonio (1867). “Descripción Histórica de la Antigua Provincia del Paraguay, Adiamiento de 
Documentos Justificativos”. La Revista de Buenos Aires. T. XII, p. 350.
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Buenos Aires se trataba de la Quinta división denominada Misiones. Pero nunca 
tuvieron una acción conjunta debido a la decisión del general de mantenerlo 
lejos del frente. Primero ordenando una marcha de distracción que original-
mente era de trescientos kilómetros, pero terminó siendo sin propósito claro 
demasiado extensa: alrededor de seiscientos kilómetros. Luego lo mantuvo en la 
retaguardia por una cuestión táctica, ya que debían cubrir la retirada del ejército 
manteniendo libre el paso sobre el río Paraná. Pero, en verdad, Belgrano creía 
que esos hombres no eran de confiar pues tenían poca preparación militar y 
podían pasarse de bando. Muchos indios terminaron desertando.

Culminada la campaña al Paraguay, la Junta Grande nombró a Juan Ramón 
González de Balcarce como fiscal y sometió a Belgrano a juicio por las acciones 
realizadas. Manuel Belgrano fue absuelto:

Vistos con lo expuesto por el Excmo. Cabildo, alcaldes de barrio y ofi-
ciales del Ejército del Norte, se declara que el general Don Manuel Bel-
grano se ha conducido en el mando de aquel ejército con un valor, celo 
y constancia dignos del reconocimiento de la patria; en consecuencia, 
queda repuesto en los grados y honores que obtenía, y que se le suspen-
dieron en conformidad de lo acordado en las peticiones del 6 de abril, y 
para satisfacción del público y de este benemérito patriota, publíquese 
este decreto en La Gazeta.13

Belgrano, jefe de Patricios 

Luego de ser enviado a la Banda Oriental para sofocar un levantamiento, Bel-
grano asumirá el 13 noviembre de 1811 como jefe del Regimiento de Patricios. 
Una de sus primeras medidas fue ordenar que los miembros del regimiento 
se despojaran de sus características trenzas, pues las consideraba antihigiénicas, 
lo que provocó una sublevación que rápidamente fue sofocada. Más tarde, fue 
enviado a colocar baterías defensivas, llamadas Independencia y Libertad, sobre 
el Paraná, a la altura de Rosario, con el propósito de atacar a los realistas que 
remontaban el río para realizar acciones furtivas. En ese momento creó la ban-
dera nacional.

13  Carranza, Adolfo P. (1896). Archivo general de la República Argentina (Vol. 8). Buenos Aires: Guillermo Kraft, 
pp. 1-67. 
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Campaña del Norte

La expedición al norte al mando de Balcarce y de Castelli tuvo un abrupto final 
luego de la derrota en la Batalla de Huaqui (también conocida como Batalla del 
Desaguadero) el 20 de junio de 1811, en la que se perdieron gran cantidad de 
hombres y materiales, se comprometió todo el frente norte y se dejó los inci-
pientes movimientos revolucionarios del Perú sin posibilidad de prosperar. Los 
mandos fueron relevados y juzgados.

Luego de esa derrota, el Triunvirato envió a Belgrano para que tomara el 
mando de lo que quedaba del Ejército del Norte. Ello se consumó en la posta 
de Yatasto, donde Pueyrredón le entregó el mando de mil quinientos hombres 
deficientemente armados, desmoralizados y mal vistos por los habitantes de esas 
latitudes debido a su comportamiento. Así lo expresa Belgrano en su carta a la 
Junta:

Créame VE el ejército no está en país amigo, no hay una sola demostra-
ción que me lo indique, no se nota un solo hombre que se una a él para 
servirle, ni aun para ayudarla, todo se hace a costa de gastos y sacrificios, 
se nos trata como verdaderos enemigos pero que mucho si se ha dicho 
que ya se acabó la hospitalidad para los porteños y que los han de expri-
mir hasta chuparles la sangre.

En una de sus cartas, Bernardino Rivadavia describió la situación de Bel-
grano: “Siempre le toca la desgracia de ser buscado cuando todos los médicos 
habían abandonado al enfermo”.14

Belgrano vuelve a advertir lo dañino que resultaba un ejército indisciplinado 
y se aboca a su reorganización. Trasladó a los oficiales disolutos, suspendió la re-
tirada y envió a Balcarce con la vanguardia hasta Jujuy. Restableció la disciplina y 
se rodeó de oficiales como Manuel Dorrego, Gregorio Araoz de Lamadrid, Pru-
dencio Alvarado y Cornelio Zelaya. El coronel Lorenzo Lugones escribió en su 
libro Recuerdos Históricos: “Restableció muy luego en el ejército la moral sujetán-
dolo a costa de ejemplares sacrificios a una estricta subordinación y disciplina. 

14  Academia Nacional de la Historia (1970). Epistolario Belgraniano, Recopilación de María Teresa Piragino. 
Buenos Aires: Academia Nacional de la Historia, p. 146.
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Pudo establecer en forma regular una provisión, un hospital, una maestranza, un 
cuerpo de ingenieros, y un tribunal militar”.15 

Bartolomé Mitre, por su parte, sostuvo que Belgrano fue el fundador de 
una escuela militar que ha dado a la patria guerreros ilustres. Era obligación de 
todos los jefes ejercitar a sus cuerpos en el manejo de armas por la mañana y en 
evoluciones de batallón, por la tarde. Bajo pena de ser severamente castigado, 
debían estar a las once de noche en sus cuarteles. Además, proporcionó a cada 
regimiento un terreno baldío para sembrar y obtener sus propias provisiones 
y estableció academias particulares para instruir a oficiales y sargentos en las 
obligaciones de cada clase. 

El general Belgrano deberá adaptarse a un nuevo escenario. Después de co-
nocer la guerra callejera en las Invasiones Inglesas y los enfrentamientos en la 
selva paraguaya, encontrará la importancia de la sorpresa y el valor táctico de la 
altura de las montañas norteñas.

Por entonces, se incorpora al Ejército del Norte el barón Eduardo Kaunitz 
de Holmberg, quien tendrá una enorme influencia sobre Belgrano. Militar aus-
tríaco formado en la escuela prusiana, había luchado contra Napoleón, en Es-
paña, donde conoció a José de San Martín, con quien desembarcará en Buenos 
Aires en 1812. Atento a que las fuerzas bajo su mando habían descendido a 
1223 hombres y la deserción era incontrolable, Belgrano redactó junto al barón 
un reglamento que puede considerarse como el primer ensayo de servicio militar 
obligatorio. Sin excepción, todos los jóvenes de entre 18 y 25 años de edad es-
taban obligados a defender la patria. Pero su implementación fue negada por el 
gobierno central. Ante esto, el 14 de de julio de 1812 Belgrano lanzó un bando 
en el que llamaba a alistarse en las filas del ejército a todos los ciudadanos aman-
tes de la patria entre los 16 y 35 años de edad “porque era preciso defenderla ya 
que no hay derecho sin obligación no siendo causa para ser exceptuado la buena 
posición económica y social”.16 Sostenía que llevar las armas de la patria, obtener 
el título de soldado de ella era una distinción de las más apreciables que caracte-
rizaba a los hombres de bien.17 

Pero el Barón no permaneció por mucho tiempo. Un grupo de oficiales capi-
taneados por Dorrego, y que se había arrogado el derecho de clasificar el mérito 

15  Lugones, Lorenzo (1855). Recuerdos Históricos. Buenos Aires: s.e., p. 56

16  Belgrano, Mario (1944). Óp. cit., p. 158-161

17  Ibídem, p. 163.
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de los oficiales y jefes -sin exceptuar al mismo general, criticado por su tono de 
voz aflautada y sin la fuerza que demandaba su cargo–, se dedicó a reprochar la 
actitud del barón Holmberg, quien había abandonado el campo de batalla en 
Tucumán con la excusa de una herida superficial. Belgrano destituyó al Barón 
pero tiempo después también terminó por destituir a Dorrego por varios actos 
de indisciplina18. En una demostración de la autoridad que no tenía en cuenta 
los nombres involucrados, el general perdió a dos de los mejores oficiales del 
ejército que se habían destacado uno, por su conocimiento y el otro, por su li-
derazgo. 

Después de la caída en Cochabamba comprende lo vulnerable de su posición 
en Jujuy, y decide replegarse decretando frente al enemigo una política de tierra 
arrasada, parecida a la que él mismo había sufrido en su campaña en el Paraguay.

Que la concepción napoleónica fue una influencia –por parte de Holmberg– 
se hace evidente en la batalla de Tucumán, pues allí revive la experiencia de 
Austerlitz cuando las tropas napoleónicas vencieron a las de la coalición ruso-
austríaca, el 2 de diciembre de 1805. Fue en este caso, que Belgrano aprovechó 
genialmente el adelantamiento de Pío Tristán, al sur de Tucumán, y al igual que 
el corso no se ató a esquemas preestablecidos. Actuando con rapidez, renunció 
a la posición inicial para adoptar otra más ofensiva cuando la maniobra del ene-
migo lo hizo aconsejable.

El principio de economía de las fuerzas y, fundamentalmente, la sorpresa serán 
determinantes para el triunfo en la batalla de Tucumán y, como veremos más 
adelante, en la de Salta. En Tucumán su manejo de la infantería fue magnífico. 
Las palabras del propio Belgrano al respecto fueron:

Confieso que fue una gloria para mí ver que el resultado de mis lecciones 
a los infantes, para acostumbrarlos a calar bayoneta al oír aquel toque, 
correspondió a mis deseos, no así la caballería del ala derecha, que lejos 
de avanzar, se iba en desenfilada por el costado derecho.19

Ignoraba Belgrano el uso de la caballería. El general José María Paz expresó: 
“Hasta que vino el general San Martín, nuestra caballería no merecía ni el nom-

18  El Barón continuó su carrera militar en distintos frentes, siempre defendiendo los ideales de la libertad. Fue el 
creador del primer cuerpo de zapadores del ejército. Dorrego también tuvo una vasta carrera política y militar.

19  Gronda, Luis Roque (1938). Manuel Belgrano. Una vida ejemplar. Buenos Aires: Casa Editora Jacobo Peuser, 
p. 123.
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bre, y dotados nuestros hombres de las mejores disposiciones, no prestaban bue-
nos servicios en dicha arma, porque no hubo un jefe capaz de aprovecharlas”.20

Otra enseñanza del Paraguay. Belgrano puso en evidencia el concepto táctico 
de la defensa como previo paso a la ofensiva y lo dejó plasmado en un oficio al 
gobierno el 24 de mayo de 1812: “No hallo otro arbitrio que adoptar la defensiva 
y estar a las miras de las circunstancias por si puede convertirse en ofensiva”.

Luego de Tucumán y con el refuerzo de dos regimientos de Patricios, mar-
chó hacia Salta. Allí adoptó decisiones sorpresivas: no solo avanzó durante la 
época de lluvias, maniobra militar dificultosa e imprevista, sino que bajo la con-
ducción del capitán José Apolinario Saravia lo hizo por el Abra del Chachapoi, 
una senda ignorada por el enemigo. Luego de esta extraordinaria acción, los rea-
listas no tuvieron otra posibilidad sino replegarse a la ciudad para luego rendirse. 
El capitán Manuel Rojas fue enviado a Buenos Aires con las banderas tomadas 
en combate. 

El triunfo de Salta fue de tal magnitud que se realizaron grandes festejos en 
Buenos Aires. El gobernador de la provincia de Buenos Aires, pronunciará un 
discurso en la sala de sesiones de la Asamblea General Constituyente:

Soberano señor: Las glorias de la patria son de todo el Estado. Vuestra 
Señoría lo representa, luego es un deber del pueblo de Buenos Aires 
consagrar a vuestra soberana representación las banderas tomadas a los 
liberticidas en la batalla de Salta, como comprobantes del valor, esfuerzo, 
denuedo y patriotismo de los soldados que han hecho triunfar la libertad 
y la justicia. 21

Aunque los pedidos de ayuda del general para conseguir los suministros mí-
nimos a fin de sostener a su ejército eran dramáticos, el apoyo recibido durante 
toda la campaña por parte del gobierno central fue realmente muy escaso. 

Diferente fue la reacción de la población. El destino hizo que sus viejos 
enemigos, los ingleses vencidos en la invasiones de 1806 y 1807 que se quedaron 
en esas tierras, realizaran una colecta después de la batalla de Salta, para ayudar 
a las viudas de los soldados caídos. En la Gaceta Ministerial de Buenos Aires del 
1 de septiembre de 1813 figura una larga lista de donantes con el encabezado 

20  Paz, José María (1892). Óp. cit., pp. 7 y 56.

21  Smith, Carlos (1928). Personalidad moral de Belgrano. Buenos Aires: Círculo Militar, p. 313
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“Relación de las cantidades que han oblado los señores ingleses a favor de las 
viudas de los que han muerto en la acción de Salta”. Varios donantes omitían su 
nombre y solo firmaban: “Un inglés”22.

Para ese entonces, nuestro conductor –Manuel Belgrano– había aprendido a 
aplicar el principio de la maniobra cuyo objetivo es disponer la fuerza de manera 
de colocar al enemigo en una desventaja relativa y de esta forma obtener resul-
tados que de otro modo habrían sido más costosos en hombres y material. Pero 
aún no había logrado manejar eficientemente la caballería, su emplazamiento 
en mitades, en ambas alas. Belgrano no respetó la economía de fuerzas cuando la 
condenó a la dispersión al prescribir la mejor dosificación del poder de combate 
disponible a fin de asegurar el suficiente poder ofensivo en el lugar decisivo. En 
efecto, la caballería emplazada en la izquierda estaba en una zona irregular, lo 
que no le permitió actuar eficientemente en el combate. Nuevamente en Salta, 
Belgrano tuvo una contradicción entre el militar, el político y el hombre cuando 
en un gesto muy resistido por sus oficiales amnistió a los tres mil prisioneros 
españoles bajo el juramento de no volver a tomar las armas contra las fuerzas 
de las provincias libres. Esta amnistía incluyó al general Pío Tristán quien res-
petando su juramento abandonó la carrera militar, algo que no hizo la mayoría 
de esos soldados que, en cambio, volvieron a enfrentar a Belgrano en acciones 
posteriores.

Luego de Salta siguió avanzando hacia Potosí. Se dedicó a la reorganización 
política y administrativa de las cuatro provincias liberadas: Potosí, Chuquisaca, 
Cochabamba y Santa Cruz. José María Paz nos cuenta: “Preciso es decirlo fran-
camente, la causa de la revolución, bajo el mando del general Belgrano, recuperó 
en la opinión de los pueblos de Perú, lo que había perdido en la administración 
del señor Castelli”.23

En septiembre de 1813 y con 3600 hombres, prosiguió su avance hacia Oru-
ro. Belgrano había aprendido el principio de masa –después emplearlo incorrec-
tamente en Paraguay– y a partir de ese cambio de estrategia –que le permitió los 
triunfos de Salta y Tucumán– resolvió reunir fuerzas para atacar al enemigo en 
Condo-Condo, cerca de Vilcapugio. A tal efecto convocó al coronel Cornelio 
Zelaya, con más de mil hombres que llevaba desde Cochabamba, y a Baltazar 
Cárdenas, al mando de otras fuerzas menores. Pero las correctas disposiciones 

22  Smith, Carlos (1928). Personalidad moral de Belgrano. Buenos Aires: Círculo Militar, p. 394.

23  Paz, José María (1892). Óp. cit., p. 108.
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del general chocarán con una acción que modificará toda la batalla. En efecto, 
el general realista Joaquín de la Pezuela Griñan realizará una incursión por 
detrás de las líneas patrióticas y batirá las fuerzas de Cárdenas. Sin pérdida 
de tiempo, al advertir que el propósito de Belgrano era reunir fuerzas, Pezuela 
resuelve atacarlo antes de la llegada de Zelaya. 

Belgrano dispuso fuerzas haciendo avanzar su ala izquierda –para proteger 
sus comunicaciones con Potosí– y colocó la masa de su caballería. Detrás del 
Batallón de Cazadores, al mando del mayor Echeverría, venían el 1° y el 2° Bata-
llón del Regimiento 6º, bajo el mando del coronel Miguel de Araoz y de Carlos 
Forest, seguidos por el Batallón de Castas, bajo la orden del coronel José Superí. 
Luego estaban el Regimiento 8°, que seguía las órdenes del coronel Manuel 
Álvarez Prado y de Miguel Mariano Villegas; los Dragones, con el coronel Juan 
Ramón Balcarce y con Máximo Zamudio y la reserva del Regimiento 1°, con el 
coronel Gregorio Perdriel. A la derecha, colocó las fracciones de caballería que 
habían cubierto los puestos avanzados.

A pesar de un avance inicial victorioso del ala derecha y del centro de la 
infantería, las prematuras muertes de Álvarez Prado y de Villegas, que estaban 
a cargo del Regimiento 8° –en la izquierda– fueron el comienzo de la derrota 
que se consumó con el repliegue del ala derecha, luego de la herida sufrida por 
su comandante Forest.

Aunque Belgrano había concebido bien la acción, se había adelantado de-
masiado en el terreno y planeó reunir sus fuerzas muy cerca del enemigo. Para 
realizar un ataque con ejércitos convergentes debería haber habido un cuidadoso 
cálculo de tiempo y espacio, algo que no ocurrió en Vilcapugio.

Luego de la penosa retirada hacia el este, nuevamente se puso de manifiesto 
su extraordinaria forma de organización: carente de armas para la caballería los 
dotó de sable y carabina, acertada medida que dio inicio a la caballería criolla. 
Belgrano ordenó que la artillería que estaba en Salta fuera a marcha forzada has-
ta Ayohuma, donde él estaba acantonado, pues en Vilcapugio se habían perdido 
todos los cañones. La mejor maniobra habría sido retirarse a Potosí y esperar 
ahí los refuerzos, pero una vez más primó el hombre antes que el militar, pues 
no quiso dejar a merced de los realistas los poblados liberados y decidió hacerles 
frente en Ayohuma. Nuestro conductor desoyó así el principio enunciado por 
Federico el Grande: “Hay que saber perder una provincia para ganar la guerra”; 
principio que, en cambio, ya había aplicado genialmente en Jujuy.

Belgrano, líder y militar | 



172

En el combate de Ayohuma, la infantería actuó en desventaja numérica. 
No así la caballería, que tuvo una oportunidad única para poder actuar. Pero 
Belgrano aún ignoraba su conducción pues la colocó a la derecha, próxima al 
Batallón de Cazadores que, apoyado en el cerro, obstaculizaba su maniobra. Sin 
poder aprovechar el arma que era superior y, según el general Paz, sin la artillería 
para respaldarla, la infantería no pudo soportar el ataque de un enemigo que la 
duplicaba en hombres. Al ocupar la posición y esperar en el lugar, delató prema-
turamente su intención lo que permitió que Pezuela eludiera la acción frontal y 
buscara el flanco derecho, lo que selló la suerte final de la batalla. Al respecto, el 
general Paz destacó:

Es preciso considerar que estábamos en el aprendizaje de la guerra, y así 
como el general Belgrano, en esa época era el mejor general que tenía la 
república Estaba también falto de jefes, pues los mejores por varios mo-
tivos, estaban ausentes, no tenía un solo hombre a quien pudiera deber 
un consejo, ni una advertencia. El general estaba solo, y solo llevaba todo 
el peso del ejército.24

Tras la derrota, los patriotas fueron obligados a retirarse. Pero nuevamente 
gracias al liderazgo de su jefe lo hacen en forma ordenada, primero hacia Jujuy 
y luego a Salta, donde se une un escuadrón de Granaderos a Caballo al mando 
del capitán Ríos. 

Belgrano mantuvo correspondencia fluida con José de San Martín para in-
teriorizarse en temas de caballería. Tiempo después, cuando San Martín fue en-
viado a Tucumán para hacerse cargo de la comandancia, impartió personalmente 
tanto a Belgrano como a los jefes sus conocimientos militares, en especial los de 
caballería. Fue otra oportunidad para que Belgrano demostrara su humildad: pese 
a ser general actuó como un alumno más y tal era su patriotismo que, pudiendo 
pedir su transferencia, continuó como jefe de su querido Regimiento de Patricios.

Como afirma el general Paz, el arribo de José de San Martín al norte dotó al 
ejército de los conocimientos de la táctica moderna. El nuevo comandante del 
Ejército del Norte -en cumplimiento de una resolución del gobierno porteño 
del 3 de agosto de 1814 que ordenaba sistematizar la instrucción de oficiales– 
dispuso iniciar el 1º de marzo los cursos a los jefes que estarían a su cargo. Los 

24  Paz, José María (1892). Óp. cit., p. 163.
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cursos se extendieron hasta el 22 de abril, cuando los jefes comenzaron a impar-
tir los conocimientos adquiridos a los oficiales de sus unidades. En el adiestra-
miento también se hizo hincapié en la sanidad, el mantenimiento del equipo e 
inclusive su fabricación.

A Belgrano, se le ordena retornar a Buenos Aires para cumplir una nueva 
misión. El nuevo comandante le solicita al Director Posadas que le permita a 
Belgrano permanecer en el norte, por su capacidad y la ascendencia sobre los 
subordinados, pero el gobierno desoyó el pedido. Tiempo más tarde ese error se 
pondrá de manifiesto. Como lo describe Bartolomé Mitre: “Llamado San Mar-
tín muy luego a otras empresas, nadie pudo llenar el vacío que dejó Belgrano”.25

Manuel Belgrano es enviado a Inglaterra en el año 1815 junto con Ber-
nardino Rivadavia. Allí pudo ampliar sus conocimientos militares con el mejor 
ejército de mar y tierra de entonces. 

El Congreso de Tucumán debió abocarse a resolver quién sería designa-
do como jefe del Ejército del Norte en reemplazo de José Casimiro Rondeau, 
derrotado en Sipe-Sipe y con mala relación con Miguel Martín de Güemes, 
hombre fuerte del norte que, con las denominadas montoneras (marchaban en 
montón, atacaban y se dividían), realizaba ataques furtivos y mantenía la fron-
tera. Al ser consultado, San Martín nombró de inmediato a Belgrano para que 
desempeñase el cargo. No bien llegó a Tucumán, Belgrano reabrió la academia 
militar de Matemática y las quintas para el autoabastecimiento, y que servían 
como remedio contra la inacción y el aburrimiento ya que eran cuidadas por los 
propios soldados. Asimismo editó El Diario Militar del Ejército Auxiliar del Perú, 
dedicado a la difusión de temas castrenses. Entre 1817 y 1818 se publicaron cien 
números y varios fueron enviados a San Martín.

En 1819 el enfrentamiento con los lugartenientes de José Gervasio de Arti-
gas en el litoral se agravó hasta llegar a un estado de guerra civil y el Directorio 
tomó la decisión de enviar otra vez a Belgrano para resolver el problema. Bajó 
hasta el linde de Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba donde tomó conocimiento 
de la terrible situación y, gracias al respeto que se le tenía entre amigos y ene-
migos, su presencia posibilitó mantener por casi un año al debilitado gobierno 
central. Sin embargo, fue desoído en sus solicitudes al director supremo para que 
se llegara a un acuerdo con los caudillos y que se enfocaran todos los esfuerzos 
en mantener los planes libertarios.

25  Mitre, Bartolomé (1857). Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina (T. I). Buenos Aires: editor 
Félix Lajone, p. 286.
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Ante la insistencia del médico Manuel Antonio de Castro de que pidiera 
licencia a causa de su quebrantada salud, respondió: “La conservación del Ejér-
cito del Norte pende de mi presencia, sé que estoy en peligro de muerte, pero 
aquí hay una capilla en donde entierran a los soldados y también me pueden 
enterrar a mí”.26  Pero ante la gravedad de su estado, el director supremo Rondeau 
le otorgó licencia. Su última orden fue firmada el 10 septiembre de 1819. Tras 
entregar el mando a su segundo, Fernández de la Cruz, marchó a Tucumán con 
una guardia personal y luego a Córdoba. Al separarse, sus hombres, con lágrimas 
en sus ojos, dijeron: “Adiós, nuestro General. Dios nos lo vuelva con salud y lo 
veamos pronto”.27 El deseo nunca se cumplió. Su vida militar, según su legajo, 
duró 11 años, 2 meses y 8 días.

Definiciones finales

La carrera miliar entró en la vida de Manuel Belgrano por circunstancias azaro-
sas. Patriótico, valiente, con ciertas limitaciones tácticas, invariablemente debió 
actuar frente a situaciones críticas. Sus resultados fueron disímiles, pero vale des-
tacar que como resultado de su magnífico liderazgo y capacidad de organización 
siempre mantuvo la unidad, el orden y la subordinación de sus soldados. En oca-
siones primó el político ante el estratega militar, conflicto personal que a veces 
puso en juego la campaña militar tal como se describió en el análisis de la batalla 
de Ayohuma o en el histórico armisticio de los prisioneros después de Tucumán. 

Belgrano fue el gran impulsor del ejército moderno ya que conocía su valor 
político y estratégico en tiempos en que los destinos de las futuras naciones de 
Latinoamérica se definirían en los campos de batalla.

En una carta dirigida al gobierno central para designarlo por segunda jefe 
del Ejército del Norte, el general San Martín lo describió así: “Yo me decido por 
Belgrano, este es el más metódico de los que conozco en nuestra América, lleno 
de integridad y talento natural, no tendrá los conocimientos de Moreau o Bo-
naparte en punto de milicias, pero créame usted, que es el mejor que tenemos en 
la América del Sur”.28 Contundente afirmación del mayor militar de la historia 
argentina.

26  Belgrano, Mario (1944). Óp. cit., p. 358.

27  Mitre, Bartolomé (1942). Historias de Belgrano y la independencia Argentina. (T. III). Buenos Aires: Biblioteca 
del Suboficial, p. 160.

28  Belgrano, Mario (1944). Óp. cit., p. 311.

| Fernando Gabriel Piaggi



175

Bibliografía

Academia Nacional de la Historia (1970). Epistolario Belgraniano, Recopilación 
de María Teresa Piragino. Buenos Aires: Academia Nacional de la Historia.

Belgrano, Manuel (1966). Autobiografía. Buenos Aires: Eudeba
Belgrano, Mario (1944). Historia de Belgrano. Buenos Aires: Espasa Calpe.
Carranza, Adolfo P. (1896). Archivo general de la República Argentina (Vol. 8). 

Buenos Aires: Guillermo Kraft. 
Gronda, Luis Roque (1938). Manuel Belgrano. Una vida ejemplar. Buenos Aires: 

Casa Editora Jacobo Peuser.
Instituto Belgraniano Central (1982). Documentos para la historia del General 

Manuel Belgrano (T. III, Vol.  Buenos Aires: Instituto Belgraniano Central.
Lugones, Lorenzo (1855). Recuerdos Históricos. Buenos Aires: s.e. 
Mila de la Roca, José María (1960). “Relación de la expedición al Paraguay 

por el general Belgrano”. En Congreso de la Nación. Biblioteca de Mayo. 
Memorias, autobiografías, diarios y crónicas (T. II). Buenos Aires: Cáma-
ra de Senadores de la República Argentina-Imprenta del Congreso de la 
Nación.

Mitre, Bartolomé (1857). Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina (T. 
I). Buenos Aires: editor Félix Lajone.

— (1942). Historias de Belgrano y la independencia Argentina. (T. III). Buenos 
Aires: Biblioteca del Suboficial.

Molas, Mariano Antonio (1867). “Descripción Histórica de la Antigua Provin-
cia del Paraguay, Adiamiento de Documentos Justificativos”. La Revista de 
Buenos Aires. T. XII. 

Paz, José María (1892). Memorias póstumas (2° edición, T. I). La Plata: Imprenta 
La Discusión.

Smith, Carlos (1928). Personalidad moral de Belgrano. Buenos Aires:  Círculo 
Militar.

Washburn, Charles A. (1897). “Representante de los Estados Unidos de Amé-
rica”. En Garay, Blas (1897). La revolución de la independencia del Paraguay. 
Madrid (España): Est.tip. de la viuda é hijos de Tello.

White, Richard Alan (1984). La primera revolución radical de América: la política 
económica de la independencia del Paraguay. Asunción (Paraguay): Ediciones 
La República.

Belgrano, líder y militar | 



176



177

Sí, soy descendiente

Jessica Belgrano

Los pueblos se reúnen en torno a la bandera de esos hombres que 
muestran y realizan lo que es su propio impulso inmanente.
G. W. F. Hegel 1

Llevar el apellido Belgrano me aseguró, durante mi infancia, un lugar al lado de 
la bandera de ceremonia cada 20 de junio y una respuesta insensible y automá-
tica cada vez que me preguntaban mi nombre: “Sí, soy descendiente”. Se trataba 
de una distinción hueca y formal que me hacía blanco de palabras azucaradas 
de los docentes y de chistes desafortunados de mis compañeros. Con el tiempo, 
noté que Belgrano había dado un salto de las páginas de Billiken a la vitrina 
de los Padres de la Patria, donde se codeaba con San Martín. Para entonces, a 
aquellas palabras empalagosas de mi niñez se sumaron declaraciones de honor y 
orgullo. Hasta la presidenta Cristina Fernández de Kirchner contó que Belgrano 
era su prócer favorito. En un momento de mi vida, el apellido que hasta entonces 
había significado para mí ornamento, adquiría gran relevancia.

Hoy a Belgrano todos lo respetan, lo admiran y lo veneran. Y cuando digo 
todos, me refiero a todos: conservadores y combativos, de izquierda y de dere-
cha. Es la figura histórica elegida por el revolucionario y por el reaccionario más 
rancio. Eso me lleva a pensar que alguien entendió algo mal. ¿Cómo puede ser 
que una persona que tuvo un rol tan comprometido en la fundación de nuestra 
patria –y no por ser manso y obediente, sino todo lo contrario– haya tenido la 
capacidad de conformar a todos?

1  Hegel, G. W. F. (1982). Lecciones sobre la filosofía de la historia universal. Madrid: Alianza. p. 86. 
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–Estimada Jessica, no hay hechos, solo interpretaciones– me diría Nietzsche, 
y no sería una respuesta que me deje tranquila.

Bartolomé Mitre, Felipe Pigna, Félix Luna, Tulio Halperin Donghi, José 
María Rosa, Juan Bautista Alberdi y tantísimos otros escribieron sobre Belgra-
no, y nosotros accedemos a él a través de sus interpretaciones. Y como ninguna 
interpretación está libre de apreciaciones, intenciones e intereses, ¿cómo alcan-
zar la pureza de los actos, la motivación de las decisiones? ¿Cómo saber cómo 
fue uno de “nuestros padres”?

Hay cuestiones sobre las que no se discute, como su humildad, desprendi-
miento y patriotismo, pero el resto de su vida está librado a interpretaciones, aún 
su vida privada. Y en este ámbito, su descendencia  también fue materia de exé-
gesis, porque a pesar de que siempre se dijo que había tenido dos hijos naturales 
–Pedro, hijo de María Josefa Ezcurra, y Manuela, hija de Dolores Helguero– fue 
el propio Belgrano quien dejó escrito en el tercer ítem de su testamento: “De-
claro: Que soy de estado soltero, y que no tengo ascendiente ni descendiente”.2 
Aceptar su declaración implicaba negar mi procedencia y la de tantos otros pero, 
¿cómo contradecirlo?

Cuentan que Manuel y María Josefa se conocieron a comienzos del siglo 
XIX, ella tenía poco más de 15 años y él ya era uno de los hombres influyentes 
de Buenos Aires. Hay quienes afirman que el padre de María Josefa, Ignacio de 
Ezcurra, iba al Consulado –dirigido por Belgrano– acompañado por su hija, y 
que allí habría comenzado el amor. Otros dirán que fue en una de las tertulias 
que organizaba la alta sociedad. Lo importante es que el encuentro se produjo 
y que eso inquietó a don Ezcurra quien, preocupado por la situación económica 
de los Belgrano, programó la boda de su hija mayor con un primo adinerado de 
España, el realista Juan Esteban Ezcurra. Ese matrimonio no fue exitoso. Duró 
nueve años, no tuvieron hijos y él, disconforme con la Revolución de Mayo, 
volvió a España –ella misma lo habría denunciado por antirrevolucionario– y, 
aunque nunca se volvieron a ver, él la nombró su heredera.

En 1812, ya separada, María Josefa y Manuel volvieron a encontrarse y fue-
ron amantes durante la campaña del norte. Fruto de esa relación, concibieron 
un hijo.

2  Testamento de Manuel Belgrano. Ver en documentos.
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Hace muchos años, mi abuelo me mostró una copia del “Acta de casamiento 
de Pedro Rosas y Belgrano con Juana Rodríguez” que hoy tengo en mi poder. 
Dicha acta relata: 

El infrascrito Cura Vicario certifica que en el Libro 1° al folio 116 de 
Matrimonios de este Archivo Parroquial de Azul, se registra la siguiente 
Partida: En veinte y nueve días del mes de Octubre de mil ochocientos 
cincuenta y uno, Yo Don Clemente Ramón Sota, Capellán Castrense del 
fuerte Azul de San Serapio Martir y Cura Vicario de esta Iglesia Parro-
quial de Nuestra Señora del Rosario, certifico que [...] pasé a autorizar el 
Matrimonio que in Facie Ecclesiae contrajeron por palabras de presente, 
don Pedro Rosas y Belgrano, hijo de don Manuel Belgrano, con doña 
Juana Rodríguez, hija de […] Fueron sus padrinos don Manuel Ángel 
Medrano por mediación y poder en don José María Medrano y Señora 
María Josefa Escurra […]3 

El panorama comenzaba a aclararse. Existía documentación que acredita-
ba la filiación entre los hombres de los que toda la vida me habían dicho que 
descendía.

Pedro Pablo, de quien desciendo, nacería el 30 de julio de 1813 en la es-
tancia de unos amigos de María Josefa, en Santa Fe. Para evitar la deshonra, la 
hermana de María Josefa y su marido, adoptaron al bebé, que fue anotado como 
“huérfano” en el libro de bautismos, y bajo el nombre de Pedro Pablo Rosas. Juan 
Manuel de Rosas y Encarnación Ezcurra lo criaron como si fuese su propio hijo 
y solo en su juventud le contaron quién había sido su padre biológico –momen-
to desde el cual añade el apellido Belgrano al de Rosas–, aunque continuaron 
ocultando el nombre de su madre. Tengo entendido que Belgrano nunca supo 
de la existencia de ese hijo, a pesar de lo que muestra la película dirigida por 
Sebastián Pivotto.4

Rosas se preocupó por la educación de Pedro y, también, por su patrimonio 
económico, sin hacer diferencias entre él y sus dos hijos biológicos: Juan Bau-
tista y Manuelita. A los 16 años, Rosas lo nombró su secretario privado. En el 
año 1837, Pedro se trasladó a Azul, donde se desempeñó como juez de paz y 

3  Acta de casamiento de Pedro Rosas y Belgrano con Juana Rodríguez. Ver en documentos.

4  Pivotto, Sebastián (Dir.) (2010). Belgrano. Buenos Aires: INCAA, Canal 7 y Canal Encuentro. 
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comandante del Fuerte San Serapio Mártir. Durante la década de 1840, por 
encargo de Rosas, llevó adelante las relaciones diplomáticas con los indígenas 
del sur de la provincia de Buenos Aires. Su relación con los caciques fortaleció 
el poderío de Rosas. Tras la batalla del Rincón de San Gregorio, fue sometido a 
un tribunal y trasladado como prisionero al Cabildo de Luján donde, según el 
azuleño Eduardo Agüero Mielhuerry, permaneció prisionero en la misma cel-
da en la que había estado Manuel Belgrano tras las derrotas de Vilcapugio y 
Ayohuma. El Consejo de Guerra condenó a Pedro a muerte, pero parece que 
Manuela Belgrano –su medio hermana– intercedió por su vida y logró que lo 
dejaran en libertad. Levantado el sitio de Buenos Aires, Pedro recuperó su cargo 
de comandante de Azul y dos años más tarde pidió la baja por problemas de 
salud. En aquella época fueron confiscados los bienes de Rosas y los de sus hijos, 
de tal manera que Pedro perdió todo. Posteriormente, continuaron sus interven-
ciones militares, esta vez bajo las órdenes del general Urquiza. Tras una terrible 
derrota, fue condenado a muerte nuevamente, y esta vez fue Bartolomé Mitre 
quien pidió por su vida. Falleció en Buenos Aires el 27 de septiembre de 1863 a 
los 50 años de edad, como su padre (Manuel Belgrano). Tuvo dieciséis hijos, de 
los cuales nueve alcanzaron la mayoría de edad. Uno de ellos fue Francisco que, 
entre otros, tuvo un hijo llamado Julio César –mi abuelo–, que tuvo cuatro hijos, 
de los cuales uno fue Horacio, mi papá.5

Como da testimonio el acta y luego lo dará su testamento, Pedro era “hijo 
natural del general Manuel Belgrano sin que sepa el nombre de mi madre, que 
no conocí”. Ambos documentos dan cuenta de la ausencia significativa de María 
Josefa en su rol materno –aunque simbólicamente estuvo presente en el papel de 
madrina durante su casamiento–. Imagino lo difícil que habrá sido ser testigo de 
la vida de su hijo y no atreverse a decirle la verdad. Cuentan en mi familia que 
ella, antes de morir, pidió que Pedro fuera enterrado a su lado en la bóveda de la 
familia Ezcurra del cementerio de Recoleta. Allí están los dos.

Años atrás, conocí al hijo del entonces presidente del Instituto Nacional 
Belgraniano quien, emocionado al saber de mi apellido y a modo de halago, me 
prometió un ejemplar del libro Manuel Belgrano, los ideales de la patria, escrito 
por su padre, el profesor Luzuriaga. Se trata de un enorme libro de tapas duras, 
con 199 páginas laminadas y bellas imágenes del prócer y su contexto histórico. 
Publicado en 1995, contiene textos de 35 personas que abordan a Belgrano des-

5  Instituto Nacional Belgraniano. “Árbol genealógico”. Consultado el 09/01/2015 en <http://manuelbelgrano.
gov.ar/seccion-belgrano/sus-hijos/><Pedro Pablo Rosas y Belgrano>.
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de infinidad de ángulos. En el capítulo dedicado a los “Estudios genealógicos 
sobre la familia Belgrano”, dice su autor, Carlos Alberto Guzmán: 

Así como Manuela Mónica Belgrano fue acogida con cariño por la fami-
lia de su progenitor, recibiendo además una esmerada educación, no ocu-
rrió lo mismo con otro personaje cuya paternidad se atribuye a Manuel 
Belgrano con escaso basamento documental y mucho de novela román-
tica. Se trata de Pedro Rosas y Belgrano quien fue un protegido de don 
Juan Manuel de Rosas, a tal punto que le dio su apellido; quizás ese sea el 
origen de la leyenda que atribuye su maternidad a María Josefa Ezcurra, 
la cuñada del restaurador [...]6

Una novela romántica. En el año 1995, el Instituto Nacional Belgraniano 
de la República Argentina sostenía que soy producto de una novela romántica. 
La institución eligió qué hijo legitimar y cuál no aparecería en las páginas de 
la historia oficial. No voy a ocultar la indignación que sentí. Tanto es así que 
cuando volví a encontrarme con Luzuriaga hijo –quien, claramente, no había 
leído el libro– le sugerí que gestionara una fe de erratas, dado que en junio de 
2001, el general Isaías José García Enciso, vicepresidente 1º del instituto que su 
padre presidía, habla de los hijos de Belgrano y se refiere a Pedro Pablo Rosas y 
Belgrano como hijo natural de María Josefa Ezcurra y Manuel Belgrano. García 
Enciso teoriza: “El hecho de que el nacimiento de ambos niños no respetara las 
rigurosas normas éticas de la época y para no poner en evidencia a las madres, 
motivó la declaración testamentaria de que no dejaba descendientes”.7

La negación que la Historia hacía de mi historia, además de indignación, me 
dio mucha curiosidad y como producto de esa curiosidad di con los Anales Nº 
12 del año 2008 del instituto nombrado anteriormente que, entre las páginas 
225 y 248, presenta un trabajo de investigación de Arturo Joaquín Belgrano y 
Coelho titulado “Nuevos y desconocidos aportes para la genealogía de la familia 
Belgrano”.

En el escrito, el autor realiza una minuciosa enumeración de todos los des-
cendientes de los catorce hijos del matrimonio Belgrano Peri-González Casero, 

6  Guzmán, Carlos Alberto (1995). “Estudios genealógicos sobre la familia Belgrano Manuel”. En Varela, Silvia 
(Coord.). Manuel Belgrano, los ideales de la patria. Buenos Aires: Manrique Zago Ediciones, p. 114.

7  García Enciso, Isaías José, Gral., vicepresidente 1º. “Genealogía. Sus hijos”. Instituto Nacional Belgraniano. 
Consultado el 09/01/2015 en <http://manuelbelgrano.gov.ar/seccion-belgrano/sus-hijos/>.
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pero de su octavo hijo solo puede decirnos: “Manuel José Joaquín del Corazón 
de Jesús –Prócer– Abogado y General (1770-1820) soltero. Su hija natural Ma-
nuela Mónica (1819-1866) hija de Dolores Helguera”.8

Contra lo afirmado en el año 2001 por el vicepresidente de la institución, es-
tos nuevos y desconocidos aportes del año 2008 para la genealogía de mi familia 
vuelven a dejarme fuera de la historia. 

Quiero que quede claro que esta insistencia en remarcar lo arbitrario de 
quienes definen qué trascenderá y qué quedará oculto no se limita al ámbito 
personal de la vida de Manuel Belgrano, sino que es una muestra de cómo otros 
deciden por nosotros.

El destacar determinados hechos y minimizar y ocultar otros va a depender 
de los intereses de quienes tomen la palabra en cada momento; palabra que será 
la oficial, la que se tenga por verdad, la que se enseñe. A lo largo de la historia 
y mediante una funcional selección de atributos, los dueños de la palabra –que 
también son los dueños de la tierra– determinaron que se recuerde que Belgrano 
creó la bandera, pero que no se hable de la propuesta de una reforma agraria a 
partir de la expropiación de tierras baldías; que se venere su religiosidad, pero se 
evite hacer referencia a sus ideas sobre la propiedad, “cuyo imperio reduce a la 
mayor parte de los hombres a lo más estrechamente necesario”9; que se reivindi-
que que murió pobre, pero no se cuestione ni repudie a los responsables de esa 
pobreza.

No cabe duda de que cada quién recreó al prócer en función de su mirada del 
mundo y de la historia que quiso contar. Es por eso que Belgrano nos sienta có-
modo a todos. Pero tenemos que estar atentos, porque ese recorte no es ingenuo.

Pacho O’ Donnel dice que la historia oficial tiene un patovica en la puerta 
que selecciona quién entra y quién no. Durante mucho tiempo, ese patovica 
intimó a Belgrano a tener buena presencia para entrar pero, como no siempre la 
tuvo, fueron los custodios de la historia oficial los encargados de que su imagen 
fuera la del perfil de prócer que necesitaba el país. En palabras de Guillermo 
Furlong: “No brillan en él los resplandores del genio, pero sí los de una sólida 

8  Belgrano y Coelho, Arturo Joaquín (2008). “Nuevos y desconocidos aportes para la genealogía de la familia 
Belgrano”. En Anales, 12. Buenos Aires: Instituto Belgraniano Central, p. 225-248. [El autor se refiere a 
Dolores Helguero como ‘Helguera’].

9  Belgrano, Manuel (1813, 1º de septiembre). En Gaceta de Buenos Aires.
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y auténtica virtud. Patriotismo, desprendimiento, humildad, obediencia: cuatro 
virtudes que marcan rasgos predominantes de su fisonomía moral”.10

Presentarlo como un hombre inocuo, como un tibio, es una manera de pro-
teger intereses, de resguardarse, porque el Belgrano que no quieren mostrar tenía 
otro proyecto de país: medidas proteccionistas, reforma agraria, industrializa-
ción, intervencionismo estatal, unidad territorial. Tal vez habría sido peligroso 
que los hijos de la patria hubiésemos querido parecernos a ese padre que nos 
negaron.

Belgrano nos legó mucho más que una bandera. Está en nosotros izarla 
como dignos hijos de la patria. 

Por mi parte, hoy siento orgullo de decir:
Sí, soy descendiente.

10  Furlong, Guillermo (1995). “Manuel Belgrano”. En Varela, Silvia (Coord.). Manuel Belgrano, los ideales de la 
patria. Óp. cit., p 14.
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M a n u e l  B e l g r a n o 

AUTOBIOGRAFÍA 1

Primera Parte
Desde su nacimiento hasta la Revolución de Mayo

Nada importa saber o no la vida de cierta clase de hombres que todos sus traba-
jos y afanes los han contraído a sí mismos, y ni un solo instante han concedido 
a los demás; pero la de los hombres públicos, sea cual fuere, debe siempre pre-
sentarse, o para que sirva de ejemplo que se imite, o de una lección que retraiga 
de incidir en sus defectos. Se ha dicho, y dicho muy bien, "que el estudio de 
lo pasado enseña cómo debe manejarse el hombre en lo presente y porvenir"; 
porque desengañémonos, la base de nuestras operaciones siempre es la misma, 
aunque las circunstancias alguna vez la desfiguren.

Yo emprendo escribir mi vida pública -puede ser que mi amor propio acaso 
me alucine- con el objeto que sea útil a mis paisanos, y también con el de poner-
me a cubierto de la maledicencia; porque el único premio a que aspiro por todos 

1   Se presume que la primera parte de esta Autobiografía pertenece a las Memorias que Belgrano comenzó a 
escribir en 1814, pero no publicó. La segunda parte es su “Memoria sobre la expedición al Paraguay” y la 
tercera, sus “Apuntes sobre la batalla de Tucumán”. Estas dos últimas piezas fueron insertas al final del pri-
mer tomo de las Memorias Póstumas, del general José María Paz, y sus autógrafos se hallan en la colección 
de manuscritos que perteneció al doctor Florencio Varela. Fuente: publicación digital realizada por el Instituto 
Nacional Belgraniano. Disponible en <http://manuelbelgrano.gov.ar/seccion-belgrano/primer-parte/>.
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mis trabajos, después de lo que espero de la misericordia del Todopoderoso, es 
conservar el buen nombre que desde mis tiernos años logré en Europa con las 
gentes con quienes tuve el honor de tratar cuando contaba con una libertad 
indefinida, estaba entregado a mí mismo, a distancia de dos mil leguas de mis 
padres, y tenía cuanto necesitaba para satisfacer mis caprichos.

El lugar de mi nacimiento es Buenos Aires; mis padres, don Domingo Bel-
grano y Peri conocido por Pérez, natural de Onella, y mi madre, doña María Jose-
fa González Casero, natural también de Buenos Aires. La ocupación de mi padre 
fue la de comerciante, y como le tocó el tiempo del monopolio, adquirió riquezas 
para vivir cómodamente y dar a sus hijos la educación mejor de aquella época.

Me proporcionó la enseñanza de las primeras letras, la gramática latina, fi-
losofía y algo de teología en el mismo Buenos Aires. Sucesivamente me mandó 
a España a seguir la carrera de las leyes, y allí estudié en Salamanca; me gradué 
en Valladolid, continué en Madrid y me recibí de abogado en la cancillería de 
Valladolid.

Confieso que mi aplicación no la contraje tanto a la carrera que había ido 
a emprender, como el estudio de los idiomas vivos, de la economía política y al 
derecho público, y que en los primeros momentos en que tuve la suerte de en-
contrar hombres amantes al bien público que me manifestaron sus útiles ideas, 
se apoderó de mí el deseo de propender cuanto pudiese al provecho general, y 
adquirir renombre con mis trabajos hacia tan importante objeto, dirigiéndolos 
particularmente a favor de la patria. 

Como en la época de 1789 me hallaba en España y la revolución de Francia 
hiciese también la variación de ideas, y particularmente en los hombres de letras 
con quienes trataba, se apoderaron de mí las ideas de libertad, igualdad, seguri-
dad, propiedad, y sólo veía tiranos en los que se oponían a que el hombre, fuese 
donde fuese, no disfrutase de unos derechos que Dios y la naturaleza le habían 
concedido, y aun las mismas sociedades habían acordado en su establecimiento 
directa o indirectamente. Al concluir mi carrera por los años de 1793, las ideas 
de economía política cundían en España con furor y creo que a esto debí que me 
colocaran en la secretaría del Consulado de Buenos Aires, erigido en el tiempo 
del ministro Gardoquí, sin que hubiese hecho la más mínima gestión para ello; 
y el oficial de secretaría que manejaba estos asuntos aún me pidió que le indi-
case individuos que tuvieran estos conocimientos, para emplearlos en las demás 
corporaciones de esta clase, que se erigían en diferentes plazas de comercio de 
América.
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Cuando supe que tales cuerpos en sus juntas no tenían otro objeto que suplir 
a las sociedades económicas, tratando de agricultura, industria y comercio, se 
abrió un vasto campo a mi imaginación, como que ignoraba el manejo de la Es-
paña respecto a sus colonias, y sólo había oído el rumor sordo a los americanos 
de quejas disgustos, que atribuía yo a no haber conseguido sus pretensiones, y 
nunca a las intenciones perversas de los metropolitanos, que por sistema conser-
vaban desde el tiempo de la conquista. 

Tanto me aluciné y me llené de visiones favorables a la América, cuando fui 
encargado por la secretaría, de que en mis Memorias describiese las Provincias 
a fin de que sabiendo su estado pudiesen tomar providencias acertadas para su 
felicidad: acaso en esto habría la mejor intención de parte de un ministro ilus-
trado como Gardoquí, que había residido en los Estados Unidos de América 
del Norte, y aunque ya entonces se me rehusaran ciertos medios que exigí para 
llenar como era debido aquel encargo, me aquieté; pues se me dio por disculpa 
que viéndose los fondos del Consulado, se determinaría.

En fin, salí de España para Buenos Aires: no puedo decir bastante mi sor-
presa cuando conocí a los hombres nombrados por el Rey para la junta que 
había de tratar la agricultura, industria y comercio, y propender a la felicidad de 
las provincias que componían el virreinato de Buenos Aires; todos eran comer-
ciantes españoles; exceptuando uno que otro, nada sabían más que su comercio 
monopolista, a saber: comprar por cuatro para vender por ocho, con toda segu-
ridad: para comprobante de sus conocimientos y de sus ideas liberales a favor 
del país, como su espíritu de monopolio para no perder el camino que tenían de 
enriquecerse, referiré un hecho con que me eximirá de toda prueba.

Por lo que después he visto, la Corte de España vacilaba en los medios de 
sacar lo más que pudiese de sus colonias, así es que hemos visto disposiciones 
liberales e iliberales a un tiempo, indicantes del temor que tenía de perderlas; 
alguna vez se le ocurrió favorecer la agricultura, y para darle brazos, adoptó el 
horrendo comercio de negros y concedió privilegios a los que lo emprendiesen: 
entre ellos la extracción de frutos para los países extranjeros.

Esto dio mérito a un gran pleito sobre si los cueros, ramo principal de co-
mercio de Buenos Aires, eran o no frutos; había tenido su principio antes de la 
erección del Consulado, ante el Rey, y ya se había escrito de parte a parte una 
multitud de papeles, cuando el Rey para resolver, pidió informe a dicha corpo-
ración: molestaría demasiado si refiriese el pormenor de la singular sesión a que 
dio mérito este informe; ello es que esos hombres, destinados a promover la 
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felicidad del país, decidieron que los cueros no eran frutos, y, por consiguiente, 
no debían comprenderse en los de la gracia de extracción en cambio de negros.

Mi ánimo se abatió y conocí que nada se haría en favor de las provincias por 
unos hombres que por sus intereses particulares posponían el del común. Sin 
embargo, ya que por las obligaciones de mi empleo podía hablar y escribir sobre 
tan útiles materias, me propuse, al menos, echar las semillas que algún día fuesen 
capaces de dar frutos, ya porque algunos estimulados del mismo espíritu se de-
dicasen a su cultivo, ya porque el orden mismo de las cosas las hiciese germinar.

Escribí varias memorias sobre la planificación de escuelas: la escasez de pilo-
tos y el interés que tocaba tan de cerca a los comerciantes, me presentó circuns-
tancias favorables para el establecimiento de una escuela de matemáticas, que 
conseguí a condición de exigir la aprobación de la Corte, que nunca se obtuvo 
y que no paró hasta destruirla; porque aun los españoles, sin embargo de que 
conociesen la justicia y utilidad de estos establecimientos en América, franca-
mente se oponían a ellos, errados, a mi entender, en los medios de conservar las 
colonias.

No menos me sucedió con otra de diseño, que también logré establecer, sin 
que costase medio real el maestro. Ello es que ni éstas ni otras propuestas a la 
Corte, con el objeto de fomentar los tres importantes ramos de agricultura, in-
dustria y comercio, de que estaba encargada la corporación consular, merecieron 
la aprobación; no se quería más que el dinero que produjese el ramo destinado 
a ella; se decía que todos estos establecimientos eran de lujo y que Buenos Aires 
todavía no se hallaba en estado de sostenerlos.

Otros varios objetos de utilidad y necesidad promoví, que poco más o menos 
tuvieron el mismo resultado, y tocará al que escriba la historia consular, dar una 
razón de ellos; diré yo, por lo que hace a mi propósito, que desde el principio de 
1794 hasta julio de 1806, pasé mi tiempo en igual destino, haciendo esfuerzos 
impotentes a favor del bien público; pues todos, o escollaban en el gobierno de 
Buenos Aires o en la Corte, o entre los mismos comerciantes, individuos que 
componían este cuerpo, para quienes no había más razón, ni más justicia, ni más 
utilidad ni más necesidad que su interés mercantil; cualquiera cosa que chocara 
con él, encontraba un veto, sin que hubiese recurso para atajarlo.

Sabido es la entrada en Buenos Aires del general Beresford, con mil cuatro-
cientos y tantos hombres en 1806: hacía diez años que era yo capitán de milicias 
urbanas, más por capricho que por afición a la milicia. Mis primeros ensayos en 
ella fueron en esta época. El marqués de Sobremonte, virrey que entonces era de 



191Anexo documental | 

las provincias, días antes de esta desgraciada entrada, me llamó para que formase 
una compañía de jóvenes del comercio, de caballería, y que al efecto me daría 
oficiales veteranos para la instrucción: los busqué, no los encontré, porque era 
mucho el odio que había a la milicia en Buenos Aires; con el cual no se había de-
jado de dar algunos golpes a los que ejercían la autoridad, o tal vez a esta misma 
que manifestaba demasiado su debilidad. Se tocó la alarma general y conducido 
del honor volé a la fortaleza, punto de reunión: allí no había orden ni concierto 
en cosa alguna, como debía suceder en grupos de hombres ignorantes de toda 
disciplina y sin subordinación alguna: allí se formaron las compañías y yo fui 
agregado a una de ellas, avergonzado de ignorar hasta los rudimentos más tri-
viales de la milicia, y pendiente de lo que dijera un oficial veterano, que también 
se agregó de propia voluntad, pues no le daban destino.

Fue la primera compañía que marchó a ocupar la casa de las Filipinas, mien-
tras disputaban las restantes con el mismo virrey de que ellas estaban para defen-
der la ciudad y no salir a campaña, y así sólo se redujeron a ocupar las Barrancas: 
el resultado fue que no habiendo tropas veteranas ni milicias disciplinadas que 
oponer al enemigo, venció éste todos los pasos con la mayor facilidad: hubo 
algunos fuegos fatuos en mi compañía y otros para oponérsele; pero todo se des-
vaneció, y al mandarnos retirar y cuando íbamos en retirada, yo mismo oí decir: 
"Hacen bien en disponer que nos retiremos, pues nosotros no somos para esto".

Confieso que me indigné, y que nunca sentí más haber ignorado, como ya 
dije anteriormente, hasta los rudimentos de la milicia; todavía fue mayor mi 
incomodidad cuando vi entrar las tropas enemigas y su despreciable número 
para una población como la de Buenos Aires: esta idea no se apartó de mi ima-
ginación y poco faltó para que me hubiese hecho perder la cabeza: me era muy 
doloroso ver a mi patria bajo otra dominación y sobre todo en tal estado de 
degradación, que hubiese sido subyugada. Por una empresa aventurera, cuál era 
la del bravo y honrado Beresford, cuyo valor admiro y admiraré siempre en esta 
peligrosa empresa. 

Aquí recuerdo lo que me pasó con mi corporación consular, que protestaba 
a cada momento de su fidelidad al rey de España; y de mi relación inferirá el 
lector la proposición tantas veces asentada, de que el comerciante no conoce más 
patria, ni más rey, ni más religión que su interés propio; cuanto trabaja, sea bajo 
el aspecto que lo presente, no tiene otro objeto, ni otra mira que aquél: su actual 
oposición al sistema de libertad e independencia de América, no ha tenido otro 
origen, como a su tiempo se verá.



192 | El otro Belgrano. Lejos del mito, cerca de una visión

Como el Consulado, aunque se titulaba de Buenos Aires, lo era de todo el 
virreinato, manifesté al prior y cónsules, que debía yo salir con el archivo y sellos 
adonde estuviese el virrey, para establecerlo donde él y el comercio del virrei-
nato resolviese: al mismo tiempo les expuse que de ningún modo convenía a la 
fidelidad de nuestros juramentos que la corporación reconociese otro monarca: 
habiendo adherido a mi opinión, fuimos a ver y a hablar al general, a quien 
manifesté mi solicitud y defirió a la resolución; entretanto, los demás individuos 
del Consulado, que llegaron a extender estas gestiones se reunieron y no pararon 
hasta desbaratar mis justas ideas y prestar el juramento de reconocimiento a la 
dominación británica, sin otra consideración que la de sus intereses.

Me liberté de cometer, según mi modo de pensar, este atentado, y procuré 
salir de Buenos Aires casi como fugado; porque el general se había propuesto 
que yo prestase el juramento, habiendo repetido que luego que sanase lo fuera a 
ejecutar; y pasé a la banda septentrional del Río de la Plata, a vivir en la capilla 
de Mercedes. Allí supe, pocos días antes de hacerse la recuperación de Buenos 
Aires, el proyecto, y pensando ir a tener parte en ella, llegó a nosotros la noticia 
de haberse logrado con el éxito que es sabido.

Poco después me puse en viaje para la capital, y mi arribo fue la víspera del 
día en que los patricios iban a elegir sus comandantes para el cuerpo de volunta-
rios que iba a formarse, cuando ya se habían formado los cuerpos de europeos y 
habían algunos que tenían armas; porque la política reptil de los gobernantes de 
América, a pesar de que el número y el interés del patricio debía siempre ser ma-
yor por la conservación de la patria que el de los europeos aventureros, recelaba 
todavía de aquéllos a quienes por necesidad permitía también armas.

Sabido mi arribo por varios amigos, me estimularon para que fuese a ser uno 
de los electores: en efecto, los complací, pero confieso que desde entonces, empe-
cé a ver las tramas de los hombres de nada, para elevarse sobre los de verdadero 
mérito; y no haber tomado por mí mismo la recepción de votos, acaso salen dos 
hombres obscuros, más por sus vicios que por otra cosa, a ponerse a la cabeza del 
cuerpo numeroso y decidido que debía formar el ejército de Buenos Aires, que 
debía dar tanto honor a sus armas.

Recayó al fin la elección en dos hombres que eran de algún viso, y aún ésta 
tuvo sus contrastes, que fue preciso vencerlos, reuniendo de nuevo las gentes a 
la presencia del general Liniers, quien recorriendo las filas conmigo, oyó por 
aclamación los nombres de los expresados, y en consecuencia, quedaron con los 
cargos y se empezó el formal alistamiento; pero como éste se acercase a cerca de 
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4.000 hombres puso en expectación a todos los comandantes europeos y a los 
gobernantes y procuraron, por cuantos medios les fue posible, ya negando armas, 
ya atrayéndolos a los otros cuerpos, evitar que número tan crecido de patricios, 
se reuniesen.

En este estado y por si llegaba el caso de otro suceso igual al de Beresford, 
u otro cualquiera, de tener una parte activa en defensa de mi patria, tomé un 
maestro que me diese alguna noción de las evoluciones más precisas y me ense-
ñase por principios el manejo del arma. Todo fue obra de pocos días: me contraje 
como debía, con el desengaño que había tenido en la primera operación militar, 
de que no era lo mismo vestir el uniforme de tal, que serlo.

Así como por elección se hicieron los comandantes del cuerpo, así se hi-
cieron los de los capitanes y en los respectivos cuarteles por las compañías que 
se formaron, y éstas me honraron llamándome a ser su sargento mayor, de que 
hablo con toda ingenuidad, no puede excusarme, porque me picaba el honorcillo 
y no quería que se creyera cobardía al mismo tiempo en mí, no admitir cuando 
me habían visto antes vestir el uniforme.

Entrado a este cargo, para mí enteramente nuevo, por mi deseo de desem-
peñarlo según correspondía, tomé con otro anhelo el estudio de la milicia y traté 
de adquirir algunos conocimientos de esta carrera, para mí desconocida en sus 
pormenores; mi asistencia fue continua a la enseñanza de la gente. Tal vez esto, 
mi educación, mi modo de vivir y mi roce de gentes distinto en lo general de la 
mayor parte de los oficiales que tenía el cuerpo, empezó a producir rivalidades 
que no me incomodaban, por lo que hace a mi persona, sino por lo que perjudi-
caban a los adelantamientos y lustre del cuerpo, que tanto me interesaban y por 
tan justos motivos.

Ya estaba el cuerpo, capaz de algunas maniobras y su subordinación se soste-
nía por la voluntad de la misma gente que le componía, aunque ni la disciplina, 
ni la subordinación era lo que debía ser, cuando el general Auchmuty intentaba 
tomar a Montevideo; pidió aquel gobernador auxilios, y de todos los cuerpos 
salieron voluntarios para marchar con el general Liniers. El que más dio fue el 
de patricios, sin embargo de que hubo un jefe, yo lo vi, que cuando preguntaron 
a su batallón quién quería ir, le hizo señas con la cabeza para que no contestase.

Entonces me preparé a marchar, así por el deseo de hacer algo en la milicia, 
como por no quedar con dos jefes, el uno inepto y el otro intrigante, que sólo me 
acarrearían disgustos, según a pocos momentos lo vi, como después diré. Tanto 
el comandante que marchó cuanto toda la demás oficialidad que le acompañaba, 
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representaron al general que no convenía de ningún modo mi salida, y que el 
cuerpo se desorganizaría si yo lo abandonaba: así me lo expuso el general en los 
momentos de ir a marchar y me lo impidió.

Quedé, y no tardó mucho en verificarse lo mismo que yo temía: se ofreció 
poner sobre las armas un cierto número de compañías a sueldo, y me costó 
encontrar capitanes que quisieran servir, pero había de los subalternos doble 
número que aspiraban a disfrutarlo, no hallé un camino mejor para contentarlos 
que disponer echaran suertes: esto me produjo un sinsabor cual no me creía, 
pues hubo oficial que me insultó a presencia de la tropa y de esos dos comandan-
tes que miraron con indiferencia un acto tan escandaloso de insubordinación; 
entonces empecé a observar el estado miserable de educación de mis paisanos, 
sus sentimientos mezquinos y hasta dónde llegaban sus intrigas por el ridículo 
prest, y formé la idea de abandonar mi cargo en un cuerpo que ya preveía que 
jamás tendría orden y que no sería más que un grupo de voluntarios.

Así es que tomé el partido de volver a ejercer mi empleo de secretario del 
Consulado, que al mismo tiempo no podía ya servirlo el que hacía de mi sustitu-
to, quedando por oferta mía dispuesto a servir en cualquier acción de guerra que 
se presentase, dónde y cómo el gobierno quisiera; pasó el tiempo desde el mes 
de febrero hasta junio, que se presentó la escuadra y transporte que conducían al 
ejército al mando del general Whitelocke en 1807.

El cuartel maestre general me nombró por uno de sus ayudantes de campo, 
haciéndome un honor a que no era acreedor: en tal clase serví todos aquellos 
días: el de la defensa me hallé cortado y poco o nada pude hacer hasta que me 
vi libre de los enemigos; pues a decir verdad el modo y método con que se hizo, 
tampoco daba lugar a los jefes a tomar disposiciones, y éstas quedaban al arbi-
trio de algunos denodados oficiales, de los mismos soldados voluntarios, que era 
gente paisana que nunca había vestido uniforme, y que decía, con mucha gra-
cia, que para defender el suelo patrio no habían necesitado de aprender a hacer 
posturas, ni figuras en las plazas públicas para diversión de las mujeres ociosas.

El general dispuso que el expresado cuartel maestre recibiese el juramento 
a los oficiales prisioneros: con este motivo paso a su habitación el brigadier ge-
neral Crawford, con sus ayudantes y otros oficiales de consideración: mis pocos 
conocimientos en el idioma francés, y acaso otros motivos de civilidad, hicieron 
que el nominado Crawford se dedicase a conversar conmigo con preferencia, y 
entrásemos a tratar de algunas materias que nos sirviera de entretenimiento, sin 



195Anexo documental | 

perder de vista adquirir conocimientos del país, y muy particularmente respecto 
de su opinión del gobierno español.

Así es que después de haberse desengañado de que yo no era francés ni 
por elección, ni otra causa, desplegó sus ideas acerca de nuestra independencia, 
acaso para formar nuevas esperanzas de comunicación con estos países, ya que 
les habían sido fallidas las de conquistas: le hice ver cuál era nuestro estado, que 
ciertamente nosotros queríamos el amo viejo o ninguno; pero que nos faltaba 
mucho para aspirar a la empresa, y que aunque ella se realizase bajo la protec-
ción de la Inglaterra, ésta nos abandonaría si se ofrecía un partido ventajoso a 
Europa, y entonces vendríamos a caer bajo la espada española; no habiendo una 
nación que no aspirase a su interés sin que le diese cuidado de los males de las 
otras; convino conmigo y manifestándole cuánto nos faltaba para lograr nuestra 
independencia, difirió para un siglo su consecución.

¡Tales son en todo los cálculos de los hombres! Pasa un año, y he ahí que sin 
que nosotros hubiésemos trabajado para ser independientes, Dios mismo nos 
presenta la ocasión con los sucesos de 1808 en España y en Bayona. En efecto, 
avívanse entonces las ideas de libertad e independencia en América y los ame-
ricanos empiezan por primera vez a hablar con franqueza de sus derechos. En 
Buenos Aires se hacía la jura de Fernando VII, y los mismos europeos aspiraban 
a sacudir el yugo de España por no ser napoleonistas. ¿Quién creería que don 
Martín de Álzaga, después autor de una conjuración fuera uno de los primeros 
corifeos?

Llegó en aquella sazón el desnaturalizado Goyeneche: despertó a Liniers, 
despertaron los españoles y todos los jefes de las provincias: se adormecieron los 
jefes americanos, y nuevas cadenas se intentaron echarnos y aun cuando éstas 
no tenían todo el rigor del antiguo despotismo, contenían y contuvieron los 
impulsos de muchos corazones que, desprendidos de todo interés, ardían por la 
libertad e independencia de la América, y no querían perder una ocasión que se 
les venía a las manos, cuando ni una vislumbre habían visto que se las anunciase.

Entonces fue, que no viendo yo un asomo de que se pensara en constituirnos, 
y sí a los americanos prestando una obediencia injusta a unos hombres que por 
ningún derecho debían mandarlos, traté de buscar los auspicios de la infanta 
Carlota, y de formar un partido a su favor, oponiéndome a los tiros de los dés-
potas que celaban con el mayor anhelo para no perder sus mandos; y lo que es 
más, para conservar la América dependiente de la España, aunque Napoleón la 
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dominara pues a ellos les interesaba poco o nada ya sea Borbón, Napoleón u otro 
cualquiera, si la América era colonia de la España.

Solicité, pues, la venida de la infanta Carlota, y siguió mi corresponden-
cia desde 1808 hasta 1809, sin que pudiese recabar cosa alguna: entretanto mis 
pasos se celaron y arrostré el peligro yendo a presentarme en persona al virrey 
Liniers y hablarle con toda la franqueza que el convencimiento de la justicia que 
me asistía me daba, y la conferencia vino a proporcionarme el inducirlo a que 
llevase a ejecución la idea que ya tenía de franquear el comercio a los ingleses 
en la costa del río de la Plata, así para debilitar a Montevideo, como para pro-
porcionar fondos para el sostén de las tropas, y atraer a las provincias del Perú 
por las ventajas que debía proporcionarles el tráfico. Desgraciadamente cuando 
llegaba a sus manos una memoria que yo le remitía para tan importante objeto, 
con que yo veía se iba a dar el primer golpe a la autoridad española, arribó un 
ayudante del virrey nombrado, Cisneros, que había desembarcado en Montevi-
deo, y todo aquel plan varió. Entonces aspiré a inspirar la idea a Liniers de que 
no debía entregar el mando por no ser autoridad legítima la que lo despojaba. 
Los ánimos de los militares estaban adheridos a esta opinión: mi objeto era que 
se diese un paso de inobediencia al ilegitimo gobierno de España, que en medio 
de su decadencia quería dominarnos; conocí que Liniers no tenía espíritu ni re-
conocimiento a los americanos que lo habían elevado y sostenido, y que ahora lo 
querían de mandón, sin embargo de que había muchas pruebas de que abrigaba, 
o por opinión o por el prurito de todo europeo, mantenernos en el abatimiento 
y esclavitud.

Cerrada esta puerta, aún no desesperé de la empresa de no admitir a Cis-
neros, y, sin embargo de que la diferencia de opiniones y otros incidentes, me 
habían desviado del primer comandante de patricios, don Cornelio Saavedra; 
resuelto a cualquier acontecimiento, bien que no temiendo de que me vendie-
se, tomé el partido de ir a entregarle dos cartas que tenía para él de la infanta 
Carlota: las puse en sus manos y le hablé con toda ingenuidad: le hice ver que 
no podía presentársenos época más favorable para adoptar el partido de nuestra 
redención, y sacudir el injusto yugo que gravitaba sobre nosotros.

La contestación, fue que lo pensaría y que le esperase por la noche siguiente 
a oraciones en mi casa: concebí ideas favorables a mi proyecto, por las disposi-
ciones que observé en él: los momentos se hacían para mí siglos; llegó la hora 
y apareció en mi casa don Juan Martín de Pueyrredón y me significó que iba a 
celebrarse una junta de comandantes en la casa de éste, a las once de la noche, 
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a la que yo precisamente debía concurrir; que era preciso no contar sólo con la 
fuerza, sino con los pueblos y que allí se arbitrarían los medios.

Cuando oí hablar así y tratar de contar con los pueblos, mi corazón se ensan-
chó y risueñas ideas de un proyecto favorable vinieron a mi imaginación: quedé 
sumamente contento, sin embargo de que conocía la debilidad de los que iban 
a componer la junta, la divergencia de intereses que había entre ellos, y particu-
larmente la viveza de uno de los Comandantes europeos que debían asistir, sus 
comunicaciones con los mandones, y la gran influencia que tenía en el corazón 
de Saavedra, y en los otros por el temor2.

A la hora prescrita vino el nominado Saavedra con el comandante don Mar-
tín Rodríguez a buscarme para ir a la Junta: híceles mil reflexiones acerca de 
mi asistencia, pero insistieron y, fui en su compañía; allí se me dio un asiento, 
y abierta la sesión por Saavedra, manifestando el estado de la España, nuestra 
situación, y que debía empezarse por no recibir a Cisneros, con un discurso 
bastante metódico y conveniente: salió a la palestra uno de los comandantes 
europeos con infinitas ideas, a que siguió otro con un papel que había trabaja-
do, reducido a disuadir del pensamiento y contraído a decir agravios contra la 
audiencia por lo que les había ofendido con sus informes ante la Junta Central.

Los demás comandantes exigieron mi parecer; traté la materia con la justicia 
que ella de suyo tenía, y nada se ocultaba a los asistentes, que después entrados 
en conferencia, sólo trataban de su interés particular, y si alguna vez se decidían 
a emprender, era por temor de que se sabría aquel congreso y los castigaran; 
mas asegurándose mutuamente el silencio volvían a su indecisión y no buscaban 
otros medios ni arbitrios para conservar sus empleos. ¡Cuán desgraciada vi en-
tonces esta situación! ¡Qué diferentes conceptos formé de mis paisanos! No es 
posible, dije, que estos hombres trabajen por la libertad del país; y no hallando 
que quisieran reflexionar por un instante sobre el verdadero interés general, me 
separé de allí, desesperado de encontrar remedio, esperando ser una de las vícti-
mas por mi deseo de que formásemos una de las naciones del mundo.

Pero la providencia que mira las buenas intenciones y las protege por me-
dios que no están al alcance de los hombres, por triviales y ridículos que parez-
can, parece que borró de todos hasta la idea de que yo hubiese sido uno de los 
concurrentes a la tal junta, y ningún perjuicio se me siguió: al contrario, a don 
Juan Martín de Pueyrredón lo buscaron, lo prendieron y fue preciso valerse de 

2   Se refiere al coronel don Pedro Andrés García.
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todo artificio para salvarlo. En la noche de su prisión ya muchos se lisonjeaban 
de que se alzaría la voz patria: yo que había conocido a todos los comandantes 
y su debilidad, creí que le dejarían abandonado a la espada de los tiranos, como 
la hubiera sufrido, si manos intermedias no trabajasen por su libertad: le visité 
en el lugar en que se había ocultado y le proporcioné un bergantín para su viaje 
al Janeiro, que sin cargamento ni papeles del gobierno de Buenos Aires salió, 
y se le entregó la correspondencia de la infanta Carlota, comisionándole para 
que hiciera presente nuestro estado y situación y cuanto convenía se trasladase 
a Buenos Aires.

Acaso miras políticas influyeron a que la infanta no lo atendiera, ni hiciera 
aprecio de él, esto y observar que no había un camino de llevar mis ideas adelan-
te, al mismo tiempo, que la consideración de los pueblos y lo expuesto que estaba 
en Buenos Aires después de la llegada de Cisneros, a quien se recibió con tanta 
bajeza por mis paisanos, y luego intentaron quitar, contando siempre conmigo, 
me obligó a salir de allí y pasar a la banda septentrional para ocuparme en mis 
trabajos literarios y hallar consuelo a la aflicción que padecía mí espíritu con la 
esclavitud en que estábamos, y no menos para quitarme de delante para que, 
olvidándome, no descargase un golpe sobre mí.

Las cosas de España empeoraban y mis amigos buscaban de entrar en rela-
ción de amistad con Cisneros: éste se había explicado de algún modo, y, a no te-
mer la horrenda canalla de oidores que lo rodeaba, seguramente hubiera entrado 
por sí en nuestros intereses, pues su prurito era tener con qué conservarse. An-
heló éste a que se publicase un periódico en Buenos Aires, y era tanta su ansia, 
que hasta quiso que se publicase el prospecto de un periódico que había salido 
a la luz en Sevilla, quitándole sólo el nombre y poniéndole el de Buenos Aires.

Sucedía esto a mi regreso de la banda septentrional, y tuvimos este medio ya 
de reunirnos los amigos sin temor, habiéndole hecho éstos entender a Cisneros 
que si teníamos alguna junta en mi casa, sería para tratar de los asuntos concer-
nientes al periódico; nos dispensó toda protección e hice el prospecto del Diario 
de Comercio que se publicaba en 1810, antes de nuestra revolución; en él salieron 
mis papeles, que no era otra cosa más que una acusación contra el gobierno es-
pañol; pero todo pasaba, y así creíamos ir abriendo los ojos a nuestros paisanos: 
tanto fue, que salió uno de mis papeles, titulado Origen de la grandeza y decaden-
cia de los imperios , en las vísperas de nuestra revolución, que así contentó a los de 
nuestro partido como a Cisneros, y cada uno aplicaba el ascua a su sardina, pues 
todo se atribuía a la unión y desunión de los pueblos.
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Estas eran mis ocupaciones y el desempeño de las obligaciones de mi em-
pleo, cuando habiendo salido por algunos días al campo, en el mes de mayo, me 
mandaron llamar mis amigos a Buenos Aires, diciéndome que era llegado el 
caso de trabajar por la patria para adquirir la libertad e independencia deseada; 
volé a presentarme y hacer cuanto estuviera a mis alcances: había llegado la 
noticia de la entrada de los franceses en Andalucía y la disolución de la Junta 
Central; éste era el caso que se había ofrecido a cooperar a nuestras miras el 
comandante Saavedra.

Muchas y vivas fueron entonces nuestras diligencias para reunir los ánimos y 
proceder a quitar a las autoridades, que no sólo habían caducado con los sucesos 
de Bayona, sino que ahora caducaban, puesto que aun nuestro reconocimiento 
a la Junta Central cesaba con su disolución, reconocimiento el más inicuo y que 
había empezado con la venida del malvado Goyeneche, enviado por la indecente 
y ridícula Junta de Sevilla. No es mucho, pues, no hubiese un español que no 
creyese ser señor de América, y los americanos los miraban entonces con poco 
menos estupor que los indios en los principios de sus horrorosas carnicerías, 
tituladas conquistas.

Se vencieron al fin todas las dificultades, que más presentaba el estado de mis 
paisanos que otra cosa, y aunque no siguió la cosa por el rumbo que me había 
propuesto, apareció una junta, de la que yo era vocal, sin saber cómo ni por dón-
de, en que no tuve poco sentimiento. Era preciso corresponder a la confianza del 
pueblo, y todo me contraje al desempeño de esta obligación, asegurando, como 
aseguro, a la faz del universo, que todas mis ideas cambiaron, y ni una sola con-
cedía a un objeto particular, por más que me interesase: el bien público estaba a 
todos instantes a mi vista.

No puedo pasar en silencio las lisonjeras esperanzas que me había hecho 
concebir el pulso con que se manejo nuestra revolución, en que es preciso, ha-
blando verdad, hacer justicia a don Cornelio Saavedra. El congreso celebrado en 
nuestro estado para discernir nuestra situación, y tomar un partido en aquellas 
circunstancias, debe servir eternamente de modelo a cuantos se celebren en todo 
el mundo. Allí presidió el orden; una porción de hombres estaban preparados 
para a la señal de un pañuelo blanco, atacar a los que quisieran violentarnos; 
otros muchos vinieron a ofrecérseme, acaso de los más acérrimos contrarios, 
después, por intereses particulares; pero nada fue preciso, porque todo caminó 
con la mayor circunspección y decoro. ¡Ah, y qué buenos augurios! Casi se hace 
increíble nuestro estado actual. Más si se recuerda el deplorable estado de nues-
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tra educación, veo que todo es una consecuencia precisa de ella, y sólo me con-
suela el convencimiento en que estoy, de que siendo nuestra revolución obra de 
Dios, él es quien la ha de llevar hasta su fin, manifestándonos que toda nuestra 
gratitud la debemos convertir a S. D. M. y de ningún modo a hombre alguno.

Seguía pues, en la junta provisoria, y lleno de complacencia al ver y observar 
la unión que había entre todos los que la componíamos, la constancia en el des-
empeño de nuestras obligaciones, y el respeto y consideración que se merecía del 
pueblo de Buenos Aires y de los extranjeros residentes allí: todas las diferencias 
de opiniones se concluían amistosamente y quedaba sepultada cualquiera dis-
cordia entre todos.

Así estábamos, cuando la ineptitud del general de la expedición del Perú 
obligó a pasar de la Junta al doctor Castelli para que viniera de representante 
de ella, a fin de poner remedio al absurdo que habíamos cometido de conferir el 
mando a aquél, llevados del informe de Saavedra y de que era el comandante del 
cuerpo de arribeños y es preciso confesar que creíamos que con sólo este título, 
no habría arribeño que no le siguiese y estuviese con nuestros intereses. Debo 
decir, aquí, que soy delincuente ante toda la Nación de haber dado mi voto, o 
prestándome sin tomar el más mínimo conocimiento del sujeto, por que fuera 
jefe. ¡Qué horrorosas consecuencias trajo esta precipitada elección!

¡En qué profunda ignorancia vivía yo del estado cruel de las provincias interiores!  
¡Qué velo cubría mis ojos! El deseo de la libertad e independencia de mi patria, 
que ya me había hecho cometer otros defectos como dejo escritos, también me 
hacía pasar por todo, casi sin contar con los medios.

A la salida del doctor Castelli, coincidió la mía, que referiré a continuación 
hablando de la expedición al Paraguay, expedición que sólo pudo caber en unas 
cabezas acaloradas que sólo veían su objeto y a quienes nada era difícil, porque 
no reflexionaban ni tenían conocimientos.
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Segunda Parte 
Expedición al Paraguay

Copia tomada de otra copia sacada del original 3

Me hallaba de vocal en la Junta provisoria, cuando en el mes de agosto de 1810, 
se determinó mandar una expedición al Paraguay, en atención a que se creía que 
allí había un gran partido por la revolución, que estaba oprimido por el gober-
nador Velazco y unos cuantos mandones, y como es fácil persuadirse de lo que 
halaga, se prestó crédito al coronel Espínola, de las milicias de aquella provincia, 
que al tiempo de la instalación de la predicha junta se hallaba en Buenos Aires. 
Fue con pliegos, y regresó diciendo que con doscientos hombres era suficiente 
para proteger el partido de la revolución, sin embargo de que fue perseguido por 
sus mismos paisanos, y tuvo que escaparse a uña de buen caballo, aun batiéndose, 
no sé en qué punto, para libertarse.

La Junta puso las miras en mí, para mandarme con la expedición auxi-
liadora, como representante y general en jefe de ella; admití, porque no se 
creyese que repugnaba los riesgos, que sólo quería disfrutar de la capital, 
y también porque entreveía una semilla de división entre los mismos vo-
cales, que yo no podía atajar, y deseaba hallarme en un servicio activo, sin 
embargo de que mis conocimientos militares eran muy cortos, pues tam-
bién me había persuadido que el partido de la revolución sería grande, muy 
en ello de que los americanos al sólo oír libertad, aspirarían a conseguirla.  
El pensamiento había quedado suspenso y yo me enfermé a principios de sep-
tiembre, apuraron la circunstancias y convaleciente, me hicieron salir, destinan-
do doscientos hombres de la guarnición de Buenos Aires, de los cuerpos de 
granaderos y pardos, poniendo a mi disposición el regimiento que se creaba de 
caballería de la patria, con el pie de los blandengues de la frontera, y asimismo 
la compañía de blandengues de Santa Fe y las milicias del Paraná, con cuatro 
cañones de a cuatro y respectivas municiones. 

Salí para San Nicolás de los Arroyos, en donde se hallaba el expresado cuer-
po de caballería de la patria, y sólo encontré en él sesenta hombres, de los que 
se decían veteranos, y el resto, hasta cien hombres, que se habían sacado de las 

3   Título con que se encabeza en los originales del general José María Paz el fragmento de la “Memoria sobre 
la expedición al Paraguay” escrito por el general Manuel Belgrano. El texto contiene sus observaciones 
críticas. 
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compañías de milicias de aquellos partidos, eran unos verdaderos reclutas vesti-
dos de soldados. Eran el coronel don Nicolás Olavarría y el sargento mayor don 
Nicolás Machain.

Dispuse que marchase a Santa Fe para pasar a La Bajada, para donde habían 
marchado las tropas de Buenos Aires, al mando de don Juan Ramón Balcarce, 
mientras yo iba a la dicha ciudad para ver la compañía de blandengues, que se 
componía de cuarenta veteranos y sesenta reclutas.

Luego que pasaron todos al nominado pueblo de La Bajada, me di a reco-
nocer de general en jefe, y nombré de mayor general a don Nicolás Machain, 
dándole, mientras yo llegaba, mis órdenes e instrucciones.

Así que la tropa y artillería que ya he referido, como dos piezas de a dos, 
que agregué, de cuatro que tenía el ya referido cuerpo de caballería de la patria, 
y cuanto pertenecía a éste que se llamaba ejército, se habla transportado a La 
Bajada, me puse en marcha para ordenarlo y organizarlo todo.

Hallándome allí recibí aviso del gobierno de que me enviaba doscientos pa-
tricios, pues, por las noticias que tuvo del Paraguay, creyó que la cosa era más 
seria de lo que se había pensado, y puso también a mi disposición las milicias que 
tenía el gobernador de Misiones, Rocamora, en el pueblo de Yapeyú con nueve o 
diez dragones que le acompañaban.

Mientras llegaban los doscientos patricios que vinieron al mando del tenien-
te coronel don Gregorio Perdriel, aprontaba las milicias del Paraná, las carretas 
y animales para la conducción de aquélla, y caballada para la artillería y tropa.

Debo hacer aquí los mayores elogios del pueblo de Paraná y toda su jurisdic-
ción; a porfía se empezaban en servir, y aquellos buenos vecinos de la campaña 
abandonaban con gusto sus casas para ser de la expedición y auxiliar al ejército 
de cuantos modos les era posible. No se me olvidarán jamás los apellidos Ga-
rrigós, Ferré, Verá y Hereñú; ningún obstáculo había que no venciesen por la 
patria. Ya seríamos felices si tan buenas disposiciones no las hubiese trastornado 
un gobierno inerme, que no ha sabido premiar la virtud, y ha dejado impune los 
delitos. Estoy escribiendo, cuando estos mismos, y Hereñu, sé que han batido a 
Holmberg.

Para asegurar en el partido de la revolución el Arroyo de la China y demás 
pueblos de la costa occidental del Uruguay, nombré comandante de aquella orilla 
al doctor don José Díaz VéIez, y lo mandé auxiliado con una compañía de la me-
jor tropa de caballería de la patria que mandaba el capitán don Diego González 
Balcarce.
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Entretanto, arreglaba las cuatro divisiones que formé del ejército, destinán-
dole a cada una, una pieza de artillería y municiones, dándoles las instrucciones a 
los jefes para su buena y exacta dirección, e inspirando la disciplina y subordina-
ción a la tropa y particularmente la última calidad de que carecía absolutamente 
la más disciplinada, que era la de Buenos Aires, pues el jefe de las armas, que era 
don Cornelio Saavedra no sabía lo que era milicias, y así creyó que el soldado 
sería mejor dejándole hacer su gusto.

Felizmente no encontré repugnancia, y los oficiales me ayudaron a resta-
blecer el orden de un modo admirable, a tal término que logré que no hubiese 
la más mínima queja de los vecinos del tránsito, ni pueblos donde hizo alto el 
ejército, ni alguna de sus divisiones. Confieso que esto me aseguraba un buen 
éxito, aun en el más terrible contraste.

Dieron principio a salir a últimos de octubre, con veinticuatro horas de in-
termedio hacia Curuzú Cuatiá, pueblo casi en el centro de lo que se llama Entre 
Ríos. Los motivos por que tomé aquel camino los expresaré después, y dejare-
mos marchando al ejército para hablar del Arroyo de la China.

Tuve noticias positivas de una expedición marítima que mandaba allí Mon-
tevideo y le indiqué al gobierno que se podría atacar; me mandó que siguiese mi 
marcha, sin reflexionar ni hacerse cargo de que quedaban aquellas fuerzas a mi 
espalda, y las que si hubiesen estado en otras manos, me hubieran perjudicado 
mucho. Siempre nuestro gobierno, en materia de milicia no ha dado una en el 
clavo; tal vez es autor de todas nuestras desgraciadas jornadas y de que nos ha-
llemos hoy 17 de marzo de 18144 en situación tan crítica.

Aquellas fuerzas de Montevideo se pudieron tomar todas; venían en ellas 
muchos oficiales que aspiraban reunírsenos, como después lo ejecutaron y si don 
José Díaz Vélez en lugar de huir precipitadamente, oye los consejos del capitán 
Balcarce y hace alguna resistencia, sin necesidad de otro recurso queda la mayor 
parte de la fuerza que traía el enemigo con nosotros y se ve precisado a retirarse 
el jefe de la expedición de Montevideo, Michelena, desengañado de la inutilidad 

4   “Si mal no recuerda el que escribe esta copia, ese día se hallaba el general Belgrano en Tucumán, cuando 
después de las desgraciadas jornadas de Vilcapugio y Ayohuma se replegaron los restos del ejército hasta 
dicha ciudad. El general San Martín había sido nombrado general en jefe, y el general Belgrano, aunque 
brigadier, conservaba por gracia especial el coronelato del Regimiento número 1 de infantería. Es, pues, a la 
cabeza de su regimiento que se hallaba como simple coronel cuando (sin que podamos designar el motivo) 
una orden terminante del general en jefe lo mandó salir de la ciudad y del ejército, en el término de dos 
horas. Así se hizo”. (J. M. Paz).
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de sus esfuerzos, y quién sabe si se hubiera dejado tomar, pues le unían lazos a 
Buenos Aires de que no podía desentenderse.

Mientras sucedía esto iba yo en marcha recorriendo las divisiones del ejército 
para observar si se guardaban mis órdenes y si todo seguía del mismo modo que 
me había propuesto y así, un día estaba en la 4º división y otro día en la 2º y 1º 
de modo que los jefes ignoraban cuándo estaría con ellos y su cuidado era extre-
mo, y así es que en sólo el camino, logré establecer la subordinación de un modo 
encantador y sin que fuera precisos mayores castigos.

En Alcaraz tuve la noticia del desembarco de los de Montevideo en el Arro-
yo de la China, y di la orden para que Balcarce se me viniese a reunir; entonces, 
me parece, insistí al gobierno para ir a atacarlos, y recibí su contestación en 
Curuzú Cuatiá, de que siguiese mi marcha como he dicho.

Había principiado la deserción, particularmente en los de caballería de la 
patria, y habiendo yo mismo encontrado dos, los hice prender con mi escolta, 
y conducirlos hasta el punto de Curuzú Cuatiá, donde luego que se reunió el 
ejército los mandé pasar por las armas con todas las formalidades de estilo5 y fue 
bastante para que ninguno se desertase.

Hice alto en dicho pueblo, por el arroyo de las Carretas, para proporcionar-
me cuanto era necesario para seguir la marcha. Nombré allí, de cuartel maestre 
general, al coronel Rocamora y le mandé que viniese con la gente que tenía, por 
aquel camino hasta reunírseme, pues, como ya he dicho, se hallaba en Yapeyú.

Pude haberle mandado que fuese por los pueblos de Misiones a Candelaria, 
pueblo sobre la costa Sur del Paraná, con lo que habría ahorrado muchas leguas 
de marcha, pero como el objeto de mi venida a Curuzú Cuatiá había sido por 
ser el mejor camino de carretas como para alucinar a los paraguayos, de modo 
que no supieran por qué punto intentaba pasar el Paraná, barrera formidable, le 
di la orden predicha.

En los ratos que con bastante apuro me dejaban mis atenciones militares 
para el apresto de todo, disciplina del ejército, sus subsistencias y demás, que 
todo cargaba sobre mí, hice delinear el nuevo pueblo de Nuestra Señora del 

5   “Muy singular parece al que escribe esta copia que para trasladarse el ejército desde el pueblo del Paraná 
a Curuzú Cuatiá siguiese la costa del río Paraná por Alcaraz. Su dirección natural debía ser dirigiéndose al 
Gualeguay, que podía haber pasado en el paso de la Laguna, lo que le ofrecía un camino más llano, más 
abundante de pastos y recursos, y de igual extensión, con corta diferencia. Este le proporcionaba, además, 
la ventaja de pasar muy cerca por el Arroyo de la China, de modo que, sin perder camino, pudría haber hecho 
la deseada operación sobre los marinos de Montevideo”. (J. M. Paz).
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Pilar de Curuzú Cuatiá; expedí un reglamento para la jurisdicción y aspiré a la 
reunión de población, porque no podía ver sin dolor, que las gentes de la campa-
ña viviesen tan distantes unas de otras lo más de su vida, o tal vez, en toda ella, 
estuviesen sin oír la voz de su pastor eclesiástico, fuera del ojo del juez, y sin un 
recurso para lograr alguna educación.

Para poderme contraer algo más a la parte militar, que como siempre me 
ha sido preciso descuidarla, por recaer entre nosotros todas las atenciones en el 
general, nombré de intendente del ejército a don José Alberto de Echevarría, de 
quien tendré ocasión de hablar en lo sucesivo.

Desde dicho punto di orden al teniente gobernador de Corrientes, que lo era 
don Elías Galván, que pusiese fuerzas de milicias en el paso del Rey, con el áni-
mo de que los paraguayos se persuadieran que iba a vencer el Paraná por allí, y 
para mayor abundamiento, ordené que se dispusieran unas grandes canoas para 
que lo creyesen mejor, y si podían escapar, subiesen hasta Candelaria.

Ello es que al predicho paso se dirigieron con preferencia sus miras de de-
fensa, sin embargo que no desatendían los otros, pues allí pusieron hasta fuerzas 
marítimas al mando de un canalla europeo, que con dificultad se dará más soez, 
pues parece que la hez se había ido a refugiar en aquella desgraciada provincia.

Salí de Curuzú Cuatiá con todas las divisiones reunidas, dirigiéndome al 
río de Corrientes, al paso que se llama Caaguazú, por campos que parecía no 
hubiese pisado la planta del hombre, faltos de agua y de todo recurso y sin otra 
subsistencia que el ganado que llevábamos; las caballadas eran del Paraná y su 
jurisdicción, que nos habían dado por la patria6 y las conducía don Francisco 
Aldao gratuitamente.

Llegamos al río Corrientes al paso ya referido y sólo encontramos muy ma-
las canoas que nos habían de servir de balsas para pasar la tropa, artillería y 
municiones; felizmente la mayor parte de la gente sabía nadar y hacer uso de 
lo que llamamos pelota, y aún así tuvimos dos ahogados y algunas municiones 
perdidas por la falta de balsa. Tardamos tres días en este paso. No obstante la 
mayor actividad y diligencia y el gran trabajo de los nadadores que pasaron la 
mayor parte de las carretas dando vuelcos. El río tendría una cuadra de ancho y 
lo más de él a nado.

6   “De poco se admira el general Belgrano. No recuerdo que en las primeras expediciones al interior se com-
prase jamás un caballo, disponiéndose de todos sin distinción. Pero no era esto lo peor, sino el desorden, el 
desperdicio y la destrucción, sin mayor utilidad pública”. (José M. Paz).
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Por la primera vez se me presentaron algunos vecinos de Corrientes y entre 
ellos el muy benemérito don Ángel Fernández y Blanco a quien la patria debe 
grandes servicios y un viejo honradísimo, don Eugenio Núñez Serrano, que se 
tomó la molestia de acompañarme en toda la expedición, sufriendo todos los 
trabajos de ella sin otro interés que el de la causa de la patria.

El teniente gobernador me describió haciéndome mil ofertas de ganados 
y caballos; aquéllos me alcanzaron en número de ochocientas cabezas que, era 
preciso dar dos por una, pues estaban en esqueleto; los caballos nunca vinieron, 
y sin embargo escribió que nos había franqueado hasta cuatro mil. A tal término 
llegó la escasez de caballos para el ejército en aquella jurisdicción que a pocas 
jornadas de Caaguazú nos fue preciso echar mano de las caballadas de reserva 
para la tropa y para arrastrar la artillería.

Toca en este lugar, que haga memoria del digno europeo don Isidro Fernán-
dez Martínez, que me auxilió mucho y se manifestó como uno de los mejores 
patriotas, acompañándonos hasta un pueblecito nombrado Inguate corá7 su-
friendo las lluvias y penalidades de unos caminos poco menos que despoblados.

Seguí siempre la línea recta, a salir a frente de San Gerónimo, atravesando, 
según el plan que llevaba, la famosa laguna Iberá que nunca vi, observé sí, unos 
ciénagos inmensos al costado derecho del camino, que serían parte de ella. Pasa-
mos los Ibicuy, Miní y Guazú, que son desagües de ella, o comunicaciones con 
el Paraná y después de marchas las más penosas, por países habitados de fieras y 
sabandijas de cuanta especie es capaz de perjudicar al hombre, llegamos a dicho 
punto de San Gerónimo sufriendo inmensos aguaceros, sin tener una sola tienda 
de campaña ni aun para guardar las armas.

Allí empezaron con más fuerza las aguas y nuestros sufrimientos y nos en-
caminábamos al paso de Ibaricary, habiendo yo formado la idea de atravesar a la 
isla célebre, nombrada Apipé, para de allí pasar a San Cosme, según los informes 
que me habían dado los baqueanos. No encontré más que una canoa y me pro-
puse hacer botes de cuero para vencer la dificultad, en la estancia de Santa María 
de la Candelaria, y yo dije entonces Santa María la Mayor, por haber visto así el 
título en el altar Mayor.

Desde este punto, que me pareció oportuno, dirigí mis oficios al gobernador 
Velazco, al Cabildo y al obispo, invitándoles a una conciliación para evitar la 
efusión de sangre. Don Ignacio Warnes, mi secretario, se comidió a llevar los 

7   “Pienso que querrá decir Yaguareté corá, en castellano Corral del Tigre, que está en el camino que es proba-
ble llevase el ejército”. (José M. Paz).
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pliegos, por el conocimiento y atenciones que había debido a su causa, el expre-
sado gobernador Velazco. Al mismo tiempo dirigí oficios, incluyendo copias de 
los expresados pliegos, a los comandantes de las costas, pidiéndoles cesase toda 
hostilidad, hasta la contestación del tal gobernador.

Me horrorizo al contemplar la conducta engañosa que se observó con War-
nes8, las tropelías que se cometieron con él, las prisiones que le pusieron, la muer-
te que a cada paso le ofrecían, el robo de su equipaje por los mismos oficiales. Yo 
vi su sable y cinturón en don Fulgencio Yegros, hoy cónsul de aquella república, 
después de la acción de Tacuarí. Entre los cafrés no se ha cometido tal atentado 
con un parlamentario; sólo puede disculparlo la ignorancia y la barbarie en que 
vivían aquellos provincianos, y las ideas que les habían hecho concebir los euro-
peos en contra de nosotros.

Confieso que no quisiera traer a la memoria unos hechos que degradan al 
hombre americano. Pero, ¿qué habían de hacer esos descendientes de los bárba-
ros españoles conquistadores?

Todo fue estudiado y tanto más criminoso; ofreciéndole a Warnes la mejor 
acogida inmediatamente que desembarcó, fue amarrado y conducido así por las 
lagunas y pantanos hasta Ñeembucú; allí grillos, y con ellos cepos, dicterios, 
insultos y cuanto mal se le podía hacer. Basta para conocer el estado moral de 
los paraguayos, en diciembre de 1810 y lo que la España había trabajado en 
trescientos años, para su ilustración. Seguiré la narración que me he propuesto9.

8   “Hace dos años que estuve en el Paraguay, y de boca del señor Machain, que era mayor general del ejército 
de la patria, oí lo siguiente: Warnes fue aparentemente bien recibido por el comandante paraguayo que 
mandaba en la costa opuesta del Paraná y, mientras que él estuvo despierto, le guardaron las debidas con-
sideraciones. Habiéndolo invitado a descansar y sintiéndolo dormido, le quitaron silenciosamente las armas 
que llevaba; cuando despertó, supo que estaba preso, y que con una barra de grillos iba a ser conducido a la 
capital. A pocas leguas de dicha ciudad se recibió una orden del gobernador Velazco para quitarle los grillos; 
mas luego que llegó a un cuartel, el comandante de él, por su autoridad y contra las órdenes del mismo 
gobernador, se los volvió a poner. Con ellos, fue remitido a Montevideo con otros prisioneros”. (José M. Paz).

9   “Esta queja contra España, que con tanta fuerza expresa el general, es seguramente justa, pero no debe 
llegar al gobernador Velazco. Por lo que he oído en el Paraguay, fue enteramente inculpable de los bárbaros 
insultos hechos a Warnes. Ya he referido cómo fue aherrojado con grillos, la segunda vez, contra las órdenes 
del gobernador, y además, parece indudable que Velazco ejercía poco ascendiente entre las tropas; ascen-
diente que acabó de perder cuando, sin él, el comandante Cabañas venció por segunda vez a las tropas 
que mandaba el general Belgrano. Sin embargo, todo el Paraguay confiesa que Velazco era un hombre 
próvido, bondadoso, humano y de un excelente carácter; pues bien, este hombre murió, años después, en 
el Paraguay, sin que hubiese precedido ningún suceso que hubiese hecho variar las disposiciones favorables 
hacia su persona, completamente olvidado, preso y de limosna. No fue, seguramente, amor al realismo el 
que hizo a los paraguayos oponer una resistencia tan unánime a las tropas de la independencia, como no fue 
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Mientras estaba en los trabajos de los botes de cuero, tuve noticias de que en 
Caraguatá había unos europeos construyendo un barco, y que se había salvado 
el bote del fuego con que los paraguayos devoraron cuanto buque pequeño y 
canoas había hacia aquella parte de la costa Sur del Paraná, con el intento de 
quitarnos todo auxilio. 

Con este motivo me dirigí allí; mandé fuerzas a la Candelaria y ordené al 
mayor general que viese por sí mismo el ancho del río en aquella parte y me 
diese cuenta, pues no me fiaba del plano que llevaba, y veía muchas dificultades 
en este paso del Caraguatá, por su demasiada anchura.

El que construía el barco era un don José, gallego de nación pero de muy 
buenas luces, adicto a nuestra causa, o al menos lo parecía; ello es que trabajó 
mucho para alistar el bote y ponerle una corredera, en que se colocó un cañón de 
a dos, giratorio, con su respectiva cureña, que también se formó; me acompañó 
a la Candelaria y anduvo en toda la expedición conmigo hasta que ya no fue 
necesario.

Volvió el mayor general y me dio las noticias que yo deseaba y entonces 
habiendo logrado, saber de algunas canoas que se habían podido salvar, las hice 
venir a Caraguatá y formé una escuadrilla cuya capitana era el bote, y la hice su-
bir hacia Candelaria, al mando del expresado mayor general, con gente armada 
de toda confianza, pues debía pasar por frente de Itapúa, donde tenían los pa-
raguayos toda o la mayor parte de la fuerza que debía impedirnos el paso hacía 
aquella parte, y en el depósito de las canoas.

Casi a un mismo tiempo llegamos a Candelaria unos y otros, el 15 de di-
ciembre, después de haber sufrido inmensos trabajos, por las aguas y escaseces, 
y particularmente los que subieron por agua, por tener que trabajar contra la 
corriente y no hallar ni arbitrio para hacer su comida, por la continuada lluvia.

patriotismo verdadero el que los condujo a deponer, a los pocos meses, al general Velazco, a cuyas órdenes 
habían vencido, para constituir un gobierno propio. Eran sólo inspirados por sentimientos provinciales, por 
un instinto ciego de localidad al que se mezcló algo, muy poco, casi nada, del movimiento que agitaba toda 
la América. Para que se juzgue las ideas que hasta ahora dominan en personas expectables, referiré lo que 
me pasó con el joven don Francisco Solano López, hijo del presidente actual, que vino mandando el ejército 
paraguayo cuando la alianza con Corrientes. Siempre me han merecido consideración los primeros cam-
peones de nuestra revolución, y poseído de este sentimiento, le pregunté un día cómo lo pasaba el general 
Machain, ese mismo que era mayor general del señor Belgrano. Está en la Asunción -me contestó, pero es 
un traicionero; sí, traicionero repitió. Creí que hubiese sido implicado en alguna conspiración reciente. Como 
yo expresase mi sorpresa, me dijo: ¿Pues que ignora usted que él vino a pelear con sus paisanos, cuando 
vinieron a atacarnos los porteños, el año 10? ¡¡Qué tal!!” (José M. Paz).
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Allí empezamos una nueva faena para formar las balsas y botes de cuero, a la 
vista del enemigo, y apresurándolo lo más posible para no dar lugar a que subie-
ran las fuerzas marítimas, que tenían los paraguayos en el paso del Rey.

Entre las balsas que se dispusieron, se hizo una para colocar un cañón de a 
cuatro, con qué batir los enemigos que estaban en el Campichuelo, que es un 
descampado que está casi frente a este pueblo en la costa Norte del Paraná; las 
demás eran capaces de llevar sesenta hombres cada una, y teníamos alguna que 
otra canoa suelta, y un bote de cuero.

Como no viniese la contestación del gobernador y hubiese hecho hostilida-
des una partida paraguaya, que atravesó el Paraguay y fue a la estancia de Santa 
María, ya referida, le avisé el 18 al comandante de aquella fuerza, que había 
cesado el armisticio, por su falta, y que lo iba a atacar.

El Paraná en Candelaria, tiene novecientas varas de ancho, pero tiene un 
caudal grande de aguas y es casi preciso andar muy cerca de legua por ambas 
costas, para ir a desembocar en el expresado Campichuelo. Frente al puerto don-
de teníamos las balsas había una guardia avanzada, que así la veíamos como ellos 
a nosotros.

Ni nuestras fuerzas ni nuestras disposiciones eran de conquistar, sino de 
auxiliar la revolución, y al mismo tiempo tratar de inducir a que la siguieran 
aquéllos que vivían en cadenas, y que ni aun idea tenían de libertad; con este 
motivo, me ocurrió en la tarde del 17, ya estando el sol para ponerse, que cesase 
todo ruido, y se dijese en alta voz a la guardia paraguaya que se separase de allí, 
que iba a probar un cañón.

Con el silencio y por medio del agua, corrió la voz las novecientas o más 
varas, así como la suya de contestación, diciéndonos: Ya vamos. En efecto se 
separaron y mandé tirar a bala con una pieza de a dos, por elevación, a ver si así 
creían que nuestro objeto no era el de hacerles mal, pero tanto habían cerrado la 
comunicación que no había cómo saber de ellos, ni cómo introducirles algunos 
papeles y noticias.

Formé el ejército en la tarde del 18 y después de haberle hablado y exhor-
tándole al desempeño de sus deberes lo conduje en columna hasta el puerto, de 
modo que lo viese el enemigo. Allí hice embarcar algunas compañías en balsas, 
para probar la gente que admitían y no exponernos a un contraste. Señalé a cada 
una la que le correspondía y luego que anocheció, de modo que ya no se pudiese 
ver de la costa opuesta, mandé la tropa a sus cuarteles, dejando en la idea de los 
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paraguayos que ya estaríamos en marcha, con ánimo de ejecutarla a las dos de la 
mañana, con la luna, para estar al romper el día sobre ellos.

Como a las diez de la noche, se me presentó el baqueano Antonio Martínez, 
que me servía a la mano, proponiéndome ir con unos diez hombres a sorprender 
a la guardia. Adopté el pensamiento e hice que se le diesen diez hombres volun-
tarios de los granaderos; al instante se presentaron diez bravos, entre los cuales 
los sargentos Rosario y Evaristo, ambos dignos de las mayores consideraciones.

A la hora estuvieron todos embarcados en dos canoas paraguayas, y fueron 
a su empresa, que desempeñaron con el mayor acierto, logrando sorprender a la 
guardia e imponer terror al enemigo, que ya se creyó estaba la gente en su costa, 
por la disposición de la tarde anterior.

Debo advertir aquí, que sin embargo de que en mi parte hacía los mayores 
elogios de Antonio Martínez, después de muy detenido examen, supe que su 
comportamiento no había sido el mejor y que la sorpresa y consecuencias se 
debieron a los predichos sargentos. De estas equivocaciones padece muchas un 
general, como más de una vez tendré que confesar otras, en esta misma narra-
ción; parece que todos se empeñan en ocultarle la verdad, y así, a las veces, se ve 
el mérito abatido, contra la misma voluntad del jefe, a quien luego se gradúa de 
injusto, procediendo con la mejor intención.

Luego que me trajeron algunos prisioneros, y que ya se acercaban las dos de 
la mañana, hice poner la sobre las armas, mandé que bajase al puerto, y empezó 
el embarco, de modo que cuando atravesaban el Paraná, puestos los soldados en 
pie, en uno y otro costado de las balsas, formados en batalla, los oficiales en el 
centro, empezaba a rayar el día que en confuso se podían ver desde el Campi-
chuelo.

Después de atravesar el río que era lo más penoso, así por la subida que había 
que hacer como por el caudal de corriente y que era preciso vencer para entrar al 
remanso de la otra costa, bajaban y desembarcaban dentro de un bosque espeso, 
que habían abandonado los paraguayos con la sorpresa y creían lleno de gente, 
por la óptica de la tarde anterior, y por los tiros contra la guardia avanzada, de la 
que los que huyeron fueron a decirles que había ya mucha gente en tierra.

Al salir el sol, mandé al mayor general en el bote y fue con su ayudante y 
otros oficiales, a que reuniese la gente y presentase la acción; al mismo tiempo 
salió mi ayudante don Manuel Artigas, capitán del regimiento de América con 
cinco soldados, en el bote de cuero, y el subteniente de patricios don Gerónimo 
Elguera, con dos soldados de su compañía, en una canoíta paraguaya, por no 
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haber cabido en las balsas. El bote de cuero emprendió la marcha y la corriente 
lo arrastró hasta el remanso de nuestro puerto; insistió el bravo Artigas y fue a 
desembarcar en el mismo lugar que Elguera, es decir, casi a la salida del bosque 
por el Campichuelo.

No estaba aún la gente reunida, y sólo había unos pocos con el mayor general 
y sus ayudantes; entonces el valiente Artigas se empeñaba en ir a atacar a los 
paraguayos; tuvo sus palabras con el mayor general, y al fin, llevado de su denue-
do, seguido de don Manuel Espínola, el menor, de quien hablaré en su lugar10, 
de Elguera, y de los siete hombres que habían ido en el bote de cuero y canoíta 
paraguaya, avanzó hasta sobre los cañones de los paraguayos, que después de 
habernos hecho siete tiros, sin causarnos el más leve daño, corrieron vergon-
zosamente, y abandonaron la artillería y una bandera con algunas municiones.

La tropa salió, se apoderó del campo, y sucesivamente mandé la artillería 
y cosas más precisas, para perseguir al enemigo y afianzar el paso del resto del 
ejército, y demás objetos y víveres, que era preciso llevar para mantenerse en 
unos países enteramente desproveídos, que sólo cultivaban para su triste consu-
mo. Debo advertir que nuestros víveres se reducían a ganado en pie, y que toda 
nuestra comida era asado sin sal, ni pan ni otro comestible.

No habíamos pisado más pueblo desde La Bajada, que Curuzú Cuatiá, que 
tiene veinte o treinta ranchos, Yaguareté-Corá que tiene doce, y Candelaria, que 
tiene el colegio bien arruinado, los edificios de la plaza cayéndose, y algunos 
escombros que manifestaban lo que había sido.

También fui engañado en el parte, con referencia al mayor general y sus 
ayudantes, como el resto de oficiales, que nada hicieron, los unos porque se que-
daron dentro del bosque, y los otros porque se extraviaron, pues no tenían ba-
queanos que darles, ni había quien me diese conocimiento del terreno, y sólo me 
dirigía por lo que veía con mi anteojo.

Por lo que hace a la acción, toda la gloria responde a los oficiales ya nom-
brados, y siento no tener los nombres de los siete soldados para apuntarlos, pero 
en medio de esto son dignos de elogio por sólo el atrevido paso del Paraná en el 
modo que lo hicieron así oficiales como soldados y espero que algún día llegará 

10   “Sorprende que el general Belgrano, tan riguroso observador de la disciplina, no desapruebe la conducta 
de Artigas, a quien, al contrario, elogia. De la misma relación se infiere que, con poquísimos medios, atacó 
contra la orden del mayor general, con quien tuvo palabras. Si el éxito fue feliz, debió tener presente que 
no por eso abría menos brecha a esa subordinación que tanto inculca. El resultado hubiera sido el mismo, y 
más seguro, siguiendo las órdenes de su jefe”. (José M. Paz).
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el que se cante esta acción heroica de un modo digno de eternizarla, y que se 
miró como cosa de poco más o menos, porque mis enemigos empezaban a pu-
lular y miraban con odio a los beneméritos que me acompañaban y los débiles 
gobernantes que los necesitaban para sus intrigas trataban de adularlos.

Cerca de mediodía, tuve aviso de que habían abandonado el pueblo de Ita-
púa e inmediatamente di la orden al mayor general para que marchase hasta allí 
sin la menor demora, con la tropa y piezas de a dos. Se verificó haciendo todas 
las cuatro leguas de camino a pie con un millón de trabajos atravesando panta-
nos y sufriendo tormentas de agua.

Di mis disposiciones para el paso de caballadas, boyadas, ganado y carre-
tas11, dejando una compañía de caballería de la patria en Candelaria, para esta 
atención y custodia de las municiones; asimismo dispuse la conducción de la 
artillería de a cuatro y al día siguiente veinte, marché por agua a Itapúa, donde 
encontramos más de sesenta canoas, un cajoncito, algunas armas y municiones.

Todo mi anhelo era perseguir a los paraguayos, aprovechándome de aquel 
primer terror, pero no había cómo vencer la dificultad de la falta de caballos, así 
es que fue preciso estar allí seis días, mientras se hacían balsas para que la tropa 
fuese por agua a Tacuarí, que hay siete leguas, para donde había salido el mayor 
general con una división de caballería para apoderarse del paso.

En efecto, todos marchamos el 25 y en aquella tarde nos juntamos. Al día 
siguiente mandé al mayor general que saliese con su división para que se hiciera 
de caballos y me mandase los que pudieran juntarse; entre tanto, esperábamos 
las carretas y yo dispuse el modo de llevar el bote en ruedas, por cuanto las aguas 
eran copiosas; había muchos arroyos que yo conceptuaba a nado.

Le ordené que se persiguiese a los paraguayos cuanto fuese posible y así se 
efectuó hasta el Tebicuary donde corrió a más de cuatrocientos hombres con 
sólo cincuenta don Ramón Espínola y mi ayudante don Correa, teniente de 
granaderos, joven de valor y de las mejores condiciones.

El mayor general hizo alto conforme a mis órdenes en Santa Rosa. Todo esto 
sucedió yendo yo en marcha con el resto de la tropa las cuatro de a cuatro y seis 
carretas que había separado con las municiones y el gran bote o lanchón tirado 

11   “Según lo mismo que suministra la Memoria, tendría mucho, demasiado que decir, quien se propusiese 
hacer un examen crítico de las operaciones que refiere. Quizá sería conveniente, para instrucción de los 
jóvenes militares de estos países; pero, para emprender esta tarea con la utilidad que debía esperarse, era 
necesario que la Memoria fuese completa, o, por lo menos, obtener otros datos, que ahora no se pueden 
conseguir”. (José M. Paz).



213Anexo documental | 

por ocho yuntas de bueyes, disponiendo que las demás, donde venía el hospital 
y otros útiles no siguieran. 

En la marcha recibí la noticia del arribo del cuartel maestre al paso de Itapúa 
con las milicias que traía, de que se le había desertado mucho, por cuanto los 
indios no pueden andar sin su mujer y mis órdenes eran muy severas para per-
seguir bajo penas a más de ser un estorbo, aun las casadas en el ejército o tropa 
cualquiera que marcha y el de las subsistencias y uno y otro en aquellos países 
era de la mayor consideración.

Le ordené que pasase cuanto antes el Paraná y que siguiese hasta encontrar-
nos; hubo bastante demora en el paso y no se conocía aquella actividad que yo 
deseaba. Se padeció alguna pérdida de armas, pero al fin llegó a Itapúa con dos 
piezas de a cuatro, cónicas y dos de a dos al mando de un valiente sargento de 
artillería, catalán de nación, de quien tendré que decir algo a su tiempo.

Luego que salí de Tacuarí y entré en una población, empecé a observar que 
las casas estaban abandonadas y que apenas se me habían presentado dos veci-
nos en aquellos lugares; ya empecé a tener cuidados, pero llevado del ardor y al 
mismo tiempo creído del terror de los que habían huido del Campichuelo, de 
Itapúa y de Tebicuary, seguí mi marcha a Santa Rosa; allí me reuní con el mayor 
general y seguí a pasar el expresado río Tebicuary límite de las Misiones con la 
provincia del Paraguay, también con la idea de encontrar algunos del partido que 
tanto se los había decantado que existían.

Se pasó el Tebicuary, y nuevas casas abandonadas y nadie aparecía. Entonces 
ya no me apresuré a que las carretas siguiesen su marcha, ni tampoco el coronel 
Rocamora, porque veía que marchaba por un país del todo enemigo, y que era 
preciso conservar un camino militar, por si me sucedía alguna desgracia asegurar 
la retirada.

Seguí la marcha y sólo vi en Triquió a la mujer de don José Espínola que 
era mi ayudante y otra familia que tenía parentesco con el mismo; pero ningún 
hombre; pasé a otro pueblo donde hallé al cura De... que decían era hombre 
ilustrado que intentó hasta sacarme las espuelas lo que le reprendí; mas conocí 
el estado de degradación en que se hallaban aun los sujetos que se tenían en 
concepto de literatos. Nada me dijo del interior; guardó la mayor reserva, tal vez 
se complacería al ver nuestro corto número con la idea de que seríamos batidos.

Todavía no me arredré de la empresa, la gente que llevaba revestía un espíritu 
digno de los héroes y al mismo tiempo me decía a mí mismo: "Puede ser que nos 
encontremos con los de nuestro partido y que acaso viéndonos se nos reúnan, no 
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efectuándolo antes por la opresión en que están." Pasé adelante con un millón 
de trabajos, lluvias inmensas, arroyos todos a nado y sin más auxilio que los que 
llevábamos y algunos caballos y ganados que se sacaban de los lugares en que 
los tenían ocultos, para lo que presta muy buena proporción aquella provincia, 
por los bosques y montañas cubiertos de ellos, particularmente hacia la parte del 
camino que llevábamos.

Atravesamos al arroyo. La partida exploradora del ejército al mando de mi 
ayudante Artigas descubrió una partida de paraguayos que luego que vieron a 
aquélla corrieron con la mayor precipitación. Esto me engolosinó más y marché 
hasta el arroyo de Ibáñez que encontré a nado. Al instante pasó el mismo Arti-
gas y otros y vinieron a darme parte de que se veía mucha gente hacia la parte del 
Paraguay, que distaría de allí, como una legua de las nuestras.

Inmediatamente hice echar el bote al agua y pasé a verlo por mí mismo y 
como encontrara un montecito a distancia de dos millas cubierto de bosques, 
única altura que allí se presentara en un llano espacioso que media hacia el Pa-
raguay, me fui a él eché el anteojo y vi en efecto, un gran número de gente que 
estaba formada en varias líneas a la espalda de un arroyo que se manifestaba por 
el bosque de sus orillas.

Ya entonces me persuadí que aquél sería el punto de reunión y defensa que 
habían adoptado y me pareció que sería muy perjudicial retirarme, pues decae-
ría el espíritu de la gente y todo se perdería; igualmente creía que había allí de 
nuestro partido y medité sorprenderlos, haciendo pasar de noche, con el mayor 
general doscientos hombres y dos piezas de artillería12 para ir a atacarlos y obli-
garlos a huir, quedando yo con el resto a cubrir la retirada a la parte del arroyo.

No se ejecutó la sorpresa y se vino al montecillo ya referido adonde pasé con 
la tropa, resto de artillería y carretas luego que amaneció y me situé. Esto sucedía 
el 16 de enero de 1811. Mandé varias veces aquel día al mayor general con los 
hombres a caballo y una pieza volante de a dos para observar los movimientos 
que hacían; cuando más se formaba el desorden a caballo y no se movían; el 
resto estaba quieto. Por la noche fue Artigas hasta sus trincheras y sin más que 
haberles tirado un tiro, rompieron el fuego de fusilería y artillería con rudeza y 
en tanto número que Artigas estaba en el campamento y ellos seguían desperdi-
ciando municiones sin objeto.

12   “¡Rara operación! ¡Pobre mayor general!”. (José M. Paz).
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Otro tanto se hizo el día 17 y noche; siempre observaba el mismo desorden 
en sus formaciones y en su fuego no me causaron el más leve perjuicio. Esto me 
hizo resolver el atacarlos y di la orden el 18 que nadie se moviera del campamen-
to ni hiciera la más leve demostración pero no faltó uno de los soldados que bur-
lando la vigilancia de las guardias se fuese a merodear una chacra; los paraguayos 
cargaron sobre él cuyo movimiento vimos en un número crecidísimo. Entonces 
mandé que saliese el capitán Balcarce con 100 hombres y una pieza de a dos, 
contra aquella multitud; al instante que lo vieron fugaron para el campamento; 
mandé que se retirara y quedó todo en silencio.

Para probar si había algunos partidarios nuestros en la noche del 17 se les 
echaron varias proclamas y gacetas y aún una de aquéllas se fijó en un palo que 
estaba a inmediaciones de su línea; supimos después que todas las habían toma-
do, pero que inmediatamente Velazco puso pena de la vida a los que las tuviesen 
y no las entregasen. Ello es que ninguno se pasó a nosotros y no teníamos más 
conocimiento de su posición y fuerzas que el que nos presentaba nuestra vista.

En la tarde del 18 junté a los capitanes con el mayor general y les manifesté 
la necesidad en que estábamos de atacar, sin embargo del gran número que se 
presentaban de paraguayos, que después supe llegaban a 12.000, y sólo tener 
nosotros 460 soldados, así por aprovechar el espíritu que manifestaba nuestra 
gente, como por probar fortuna y no exponernos a que en una retirada como con 
unas tropas bisoñas como las nuestras, decayesen de ánimo y aquella multitud 
nos persiguiese y derrotase; les hice ver que en general aquellas gentes nunca 
habían visto la guerra, era de esperar que se amedrentasen y aun cuando no 
ganásemos al menos podríamos hacer una retirada después de haber probado 
nuestras fuerzas sin que nos molestasen.

Todos convinieron en el pensamiento y en consecuencia mandé que se for-
mase la tropa, se pasase revista de armas y luego la hablé imponiéndole que 
al día siguiente iba a hacer un mes de su glorioso paso del Paraná, que era 
preciso disponerse para dar otro día igual a la patria y que esperaba se portasen 
como verdaderos hijos de ella, haciendo esfuerzos de valor; que tuviesen mucha 
unión, que no se separaran y jurasen conseguir la victoria y que la obtendrían. 
Todos quedaron contentísimos y anhelosos de recibir la orden para marchar al 
enemigo.

Aquella noche dispuse las divisiones en el modo y la forma que se había de 
marchar y le di las órdenes correspondientes al mayor general…; a la mañana me 
levanté, y en persona fui y recorrí el campamento, mandando que se levantase y 



216 | El otro Belgrano. Lejos del mito, cerca de una visión

formase la tropa así de infantería como de caballería, y que dos piezas de a dos y 
dos de a cuatro se preparasen a marchar con sus respectivas dotaciones.

Las hice poner en marcha a las tres de la mañana, quedando yo en el mon-
tecito con dos piezas de a cuatro con sus respectivas dotaciones sesenta hombres 
de caballería de la patria, dieciocho de mi escolta y los peones de las carretas, 
de los caballos y del ganado, que no tenían más armas que un palo en la mano 
para figurar a la distancia. Como a las 4 de la mañana, la partida exploradora del 
ejército rompió el fuego sobre los enemigos que contestaron con el mayor tesón; 
siguió la primera división de artillería y antes de salir el sol ya había corrido el 
general Velazco nueve leguas y su mayor general Cuesta había fugado y toda su 
infantería abandonado el puesto y refugiándose a los montes y nuestra gente se 
había apoderado de la batería principal y estaba cantando la marcha de la patria.

Había situado Velazco su cuartel general en la capilla de Paraguary y en el 
arroyo que corre a alguna distancia de ella se había fortificado, guarneciéndose 
los paraguayos de los bosques, de cuyas cejas no salían. Tenía dieciséis piezas 
de artillería más de ochocientos fusiles, el resto de la gente con lanzas, espadas 
y otras armas, su caballería era de considerable número y formaba en las alas 
derechas e izquierdas haciendo un martillo la de ésta por la ceja del monte que 
cubría casi la mitad del camino que había hecho nuestra tropa.

Al fugar la infantería enemiga mandó el mayor general Machain que siguie-
ra la infantería y caballería en su alcance; fueron y se apoderaron de todos los 
carros de municiones de boca y guerra, pasaron a la capilla de Paraguary y se 
entretuvieron en el saco de cuanto allí había, descuidando su principal atención, 
todo en desorden y como victoriosos, entregados al placer y aprovechándose de 
cuanto veían.

Entre tanto Machain supo que se habían disminuido las municiones de arti-
llería y de parte de los soldados de la primera división, porque la segunda apenas 
había hecho un tiro, y las cartucheras llenas. Mándame el parte e inmediatamen-
te remito municiones y otra pieza de a cuatro custodiados de los sesenta hom-
bres referidos con que me había quedado y los dieciocho de mi escolta dejando 
solamente una pieza de a cuatro conmigo y los peones que antes he dicho.

Seguía la carretilla con las municiones y formada la tropa que la escoltaba 
en ala en medio del campamento nuestro y el que había sido enemigo; la vista 
de aquellos hombres despierta en un cobarde la idea de que no eran nuestros 
y dice: ¡Que nos cortan! Esto sólo bastó para que sin mayor examen el mayor 
general tocase a retirada, no se acordase de la gente que había mandado avanzar 
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y se pusiese en marcha hacia nuestro campamento abandonando cuanto se había 
ganado.

Entonces los paraguayos, que habían quedado por los costados derecho e 
izquierdo con una pieza de artillería, vinieron a ocupar su posición, cortaron a 
los que se hallaban de la parte de la capilla y hacían fuego de artillería a su salvo 
sobre los que se retiraban. En esta retirada se portó nuestra gente con todo valor 
y haciéndola en todo orden; me fui a ellos, y les dije que era preciso volver a 
libertar a los hermanos que se habían quedado cortados, y le ordené a Machain 
que volviese a atacar, pues aquellos se conocían que hacían resistencia en algún 
punto, como en efecto así fue.

Dejándolos en marcha, retrocedí a mi puesto, donde estaba la riqueza del 
ejército, a saber: las municiones, y al que ya habían querido ir los paraguayos, a 
quienes se les oyó decir: "Vamos al campamento de los porteños"; con cuyo mo-
tivo se destacó don José Espínola con el sargento de mi escolta y otros cuatro 
más, y haciéndoles fuego de caballo a los obligaron a no hacer el movimiento; 
esto mismo me hacía creer que a pocos esfuerzos recuperaríamos nuestra gente, 
pero sea que hubo cobardía de nuestra parte o sea que el mayor general no se 
animó, ello es que no cumplió mi orden, y regresó nuestra tropa al campamento 
sin haber hecho nada de provecho, y no había un solo oficial con espíritu, se-
gún después diré, porque aquí me toca hacer mención del valiente don Ramón 
Espínola.

Este oficial llevado de su deseo de tomar a Velazco, pasó hasta la capilla e 
hizo las mayores diligencias, y hallándose cortado emprendió retirarse por entre 
los paraguayos, para venirse a nosotros, lo atacaron entre varios, se defendió con 
el mayor denuedo, pero al fin fue víctima y su cabeza fue presentada a Velaz-
co, luego que volvió y enseñada a otros prisioneros, llevándose en triunfo entre 
aquellos bárbaros que no conocían y mataban al que peleaba por ellos.

La patria perdió un excelente hijo, su valor era a prueba y sus disposiciones 
naturales prometían ser un buen militar. Retirada la tropa al campamento, man-
dé que comiesen y descansasen. Confieso en verdad, que estaba resuelto a un 
nuevo ataque, porque miraba con el mayor desprecio aquellos grupos de gente 
que no se habían atrevido a salir de sus puestos, ni aun habiendo conseguido 
que los abandonase nuestra gente. En esto, el comandante de la artillería, un 
tal Elorga a quien había dejado a mi vista por esto mismo, y no quise mandar a 
la acción, empezó a decir a los oficiales que una columna de paraguayos había 
tomado por nuestro costado izquierdo, y que sin duda nos venía a cortar.
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Me vinieron con el parte y lo llamé; en su semblante vi el terror y no menos 
observé que lo había infundido en todos los oficiales, empezando por el mayor 
general; entonces junté a éste y a aquéllos para que me dijesen su parecer; todos 
me dijeron que la gente estaba muy acobardada y que era preciso retirarnos. Sólo 
el capitán de arribeños, un tal Campo, me significó que su gente haría lo que le 
mandase; conocido ya el estado de los oficiales más que de la tropa por un dicho 
que luego salió falso y que había sido efecto del miedo del tal Elorga, determiné 
retirarme y dispuse que todo se alistase.

Formada ya la tropa, le hablé con toda la energía correspondiente y les impu-
se pena de la vida al que se separase de la columna veinte pasos.

A las tres y media de la tarde salí con las carretas, el bote y las piezas de ar-
tillería, ganados y caballadas, que se habían tomado del campo enemigo y diez 
únicos prisioneros que se trajeron al campamento; el movimiento lo hice a la 
vista del enemigo y nadie se atrevió a seguirme; a las oraciones, paramos a dos 
leguas de distancia del lugar de la acción y tomadas todas las precauciones man-
dé que la gente descansase. Se ejecutó así y después de haber salido la luna nos 
pusimos en marcha...; hice alto día y medio…; aquí empecé a tener sinsabores 
de tamaño, con las noticias que se me comunicaban, de las conversaciones de 
oficiales que me fue imposible averiguar el autor de ellas, para hacer un castigo 
ejemplar; cada vez observaba la tropa más acobardada y fue preciso seguir la 
marcha.

Las lluvias eran continuas; no había arroyo que no encontrásemos a nado; 
mucho me sirvió el bote que llevaba en ruedas, a no ser esto me habría sido 
imposible caminar sin abandonar la mayor parte de la carga; pero todas las difi-
cultades se vencieron y llegamos al río Tebicuary donde me esperaba el resto de 
las carretas y como cuatrocientos hombres entre las milicias de Yapeyú y algunas 
compañías del regimiento de caballería de la patria.

Se dio principio a pasar el indicado río en unas cuantas canoas que se pu-
dieron juntar y el bote, y nos duró esta maniobra tres días al fin de los cuales 
empezaron los paraguayos a presentarse, pero no se atrevían a venir a las manos 
con nuestras partidas y ello es que no nos impidieron pasar cuanto teníamos ni 
los ganados y caballos que les traíamos y se contentaron cuando ya habíamos 
todos atravesado el río, con venir a la playa y disparar tiros al aire y sin objeto.

Todavía estuvimos dos días más, descansando en la banda Sur del deno-
minado Tebicuary, en el paso de Doña Lorenza, sin que nadie se atreviese a 
incomodarnos y luego seguimos hasta el pueblo de Santa Rosa, donde se refac-
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cionaron algunas municiones y algunas ruedas del tren y refrescó la gente en tres 
días que estuvimos allí.

En este punto recibí un correo de Buenos Aires en que me apuraba el go-
bierno para que concluyese con la expedición por la llegada de Elío a Montevi-
deo con varias reflexiones y el título de brigadier que me había concedido; esto 
me puso en la mayor consternación, así porque nunca pensé trabajar por interés 
ni distinciones, como porque preví la multitud de enemigos que debía acarrear-
me así es que contesté a mis amigos que lo sentía más que si me hubiesen dado 
una puñalada.

Pensaba yo conservar el territorio de Misiones mientras volvía la resolución 
del gobierno sobre el parte que le había comunicado de la acción de Paraguay, 
pero las consideraciones que me presentó el oficio ya referido del gobierno acer-
ca de Elío.

Me obligaron a seguir mi retirada con designio de tomar un punto ventajoso 
para no perder el paso del Paraná por si acaso el gobierno me mandaba auxilios 
para seguir la empresa.

Las aguas siguieron con tesón y encontramos el Aguapey a nado y ya desde 
Santa Rosa salí con cuarenta carretas, las seis piezas de artillería un carro de mu-
niciones, tres mil cabezas de ganado que hablamos tomado, caballos más de mil 
quinientos, y boyada de repuesto y con todo este tráfago logré pasar el expresado 
río en término de ocho horas, sin la menor desgracia.

Los enemigos habían empezado a aparecer al frente y por mi flanco izquier-
do a tal término que me fue preciso mandar una fuerza de cien hombres con dos 
piezas de artillería a situarse a su frente y aun un correo fue escoltado hasta el 
Tacuarí, donde había una avanzada de las fuerzas que tenía el cuartel maestre 
general en Itapúa, a donde, después de la acción de Paraguary le había mandado 
que se situase, de regreso del mencionado Tacuarí hasta cuyo punto había llega-
do únicamente.

Continuamos la marcha hasta el ya referido Tacuarí, y resolví hacer alto a la 
orilla de éste, acampándome en el paso principal para esperar allí los auxilios que 
esperaba me enviaría el gobierno y para conservar el paso del Paraná y mis comuni-
caciones con Buenos Aires; destiné una fuerza de cien hombres al mando del capi-
tán Perdriel, para que fuera a apoderarse del pueblo de Candelaria, pues ya andaban 
cuatro buques armados en el Paraná, que podían interceptarme la corresponden-
cia así como ya me habían privado de los ganados que me venían de Corrientes.  
Pasó Perdriel el Paraná.
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Observaciones críticas escritas por el general Paz

“Aquí concluye el fragmento de la memoria que sobre la expedición al 
Paraguay nos ha dejado el general Belgrano, según la he copiado de una 
copia sacada del original por el señor don Andrés Lamas, que tuvo la 
bondad de franqueármela. Es del todo sensible que el general Belgrano 
no la hubiese concluido, privando a la historia de nuestro país de un 
documento curioso, a la vez que importante. Sin embargo, lo que expresa 
el fragmento es lo bastante para dar una idea bien clara de lo sucedido 
y de las causas que produjeron los fatales errores de esa campaña. No es 
sin motivo que el digno y honrado general Belgrano dejó en ese punto 
su narración, pues, quizá sin que él mismo se apercibiese, debía sentir 
fuertes dificultades para continuarla.

El proyecto de la expedición al Paraguay, desde que se formó, fue sobre 
un supuesto falso de que hallaría disposiciones tan favorables en los pa-
raguayos que éstos vendrían en bandadas a engrosar las filas libertadoras. 
El suceso probó de tal modo lo contrario que el mismo general dice 
que no tuvo ni un solo pasado. Antes dije, y repito, que esa unanimidad 
no provino de adhesión al sistema español, sino de un instinto ciego de 
localidad, al que puede añadirse mucho de amor propio; me explicaré.

El coronel Espínola, hombre mal querido entre sus comprovincianos, fue 
el primer emisario de la Junta Provisoria, quien, como dice la memoria, 
fue tan mal recibido que escapó a uña de buen caballo. Este mismo jefe, 
de regreso en Buenos Aires, dio tales facilidades del éxito de la expedi-
ción que la creía suficiente con el número de doscientos hombres. Esta, 
y la futura influencia que debió adquirir Espínola, hirió el orgullo para-
guayo y contribuyó a esa uniforme resistencia. He oído lamentar a sujetos 
juiciosos del Paraguay el error que se cometió empleando a Espínola, y 
me aseguraron que si él no hubiera ido es probable que se hubiesen en-
tendido con el general Belgrano y con la junta de Buenos Aires.

Pero, sea de esto lo que fuere, no deja de ser una falta haber empleado 
tan menguados medios para invadir una provincia de trescientas a cua-
trocientas mil almas, en un terreno que se presta mucho a la defensiva. 
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He dicho menguados medios, por la poca fuerza que marchó en la ex-
pedición, sin que se pueda calcular si fueron ésas las miras del gobierno, 
pues, por la enumeración de fuerzas que hace el general, las destinadas 
eran mucho más numerosas que las que combatieron. Lo que se deja ver 
más claramente es el error en que estaba el mismo general de que los 
paraguayos no harían resistencia, y siendo así; cualquier número bastaba 
para vencerlos.

Por otra parte, siendo tan poco numerosas las fuerzas destinadas a la 
expedición, ¿a qué fue diseminarlas, aun en puntos aislados y distantes? 
Cuando la acción del Paraguary, se hallaban en Tebicuary cuatrocientos 
hombres, con los que se reunió, y en Tacuarí estaba el cuartel maestre 
general, Rocamora, con sus milicias de Misiones, a las que no se reunió 
el ejército, porque se le mandó volver a situarse en Itapúa. Aun separó el 
general una fuerza de cien hombres, al mando del capitán Perdriel, para 
guarnecer Candelaria, pueblo situado al sud del Paraná.

Con un método semejante, no era extraño que siempre estuviese ante los 
enemigos en una chocante minoría, y que sus medios fuesen despropor-
cionados a la empresa que se proponía. Si las milicias carecían, como es 
de suponerse, de instrucción y disciplina, no era el medio de mejorarlas 
dejarlas aisladas y fuera de la vista del general; mas hubiera valido poster-
gar uno o dos o tres meses la expedición, darles enseñanza tal cual, para 
contar mejor con ellas.

Aun después del descalabro del Paraguary y consiguiente retirada, hizo 
alto el ejército en Tacuarí, y el señor Rocamora fue situado en Itapúa, que 
dista ocho o nueve leguas a retaguardia; de modo que el general fue des-
pués batido en el mismo Tacuarí, sin que esa fuerza le fuese de ninguna 
utilidad. La posición de Tacuarí; militarmente hablando, es buena, pero 
cuando se han empleado medios adecuados para defenderla13. Consiste 
en un río fuerte, cuyas orillas están bordeadas de una faja de bosques, al 
parecer impenetrable. Ocupando, pues, el paso, que a la vista es el único 

13   “A corta distancia del paso de Tacuarí hay un montecito, en donde estaba el general Belgrano. Es llamado 
el Cerrito de los Porteños, y lo muestran los paraguayos con orgullo. Orgullo bien infundado, sin duda”. (José 
M. Paz).
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punto accesible, se puede creer seguro el que lo defienda, con tal que el 
enemigo no halle otros puntos por donde franquearlo, para de ese modo 
colocarse sobre los flancos, a retaguardia. Es cabalmente lo que hizo el 
que se decía general paraguayo, Cabañas; hizo secretamente una picada, 
dos leguas abajo o arriba, lo pasó de noche, y una mañana se presentó a 
nuestro ejército por un flanco, cuando no lo esperaba sino por el frente; 
he ahí trastornado todo el plan de defensa y puesto el ejército en un 
compromiso, que debió costarle mucho más caro.

Efectivamente, no debió escapar ninguno, ni el general mismo. Los pa-
raguayos, en quienes las ideas de libertad e independencia habían pe-
netrado algo; que, por otra parte, no estaban enconados con el ejército, 
porque no había cometido desórdenes, no quisieron un triunfo completo 
y otorgaron una capitulación, que no podían esperar los vencidos. Qui-
zá la magnánima resolución del general Belgrano, de sepultarse con su 
ejército antes que rendirse, contribuyó a ese acto, que se creyó de pura 
generosidad.

El general Belgrano dice muy bien que no quería perder el paso del Pa-
raná, por si el gobierno le mandaba auxilios para abrir nuevamente la 
campaña, lo que sin duda era muy bien pensado; pero, para conseguirlo, 
¿a qué situarse en Tacuarí; ocho o diez leguas distante de ese mismo 
paso que quería conservar, y además con su ejército dividido en varias 
fracciones? Hubiera sido lo mejor reunir todo el ejército en la costa del 
Paraná, enfrente del mismo paso que quería guardar, de lo que resultaba 
una cabeza de puente (digámoslo así), que aseguraba cumplidamente, el 
paso del río y sus comunicaciones con Corrientes y Buenos Aires.

La misma necesidad en que se vio, de mandar al capitán Perdriel al pue-
blo de Candelaria, situado al sud del Paraná, prueba que debía aproxi-
marse para recobrar en aquellos puntos la influencia que su lejanía le ha-
bía hecho perder. Ya se concibe también que era el medio más adecuado 
de alejar los buques armados que habían aparecido en el Paraná, pero 
teniendo el ejército artillería hubiera podido dominar mejor las aguas en 
el punto que colocase sus baterías.
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Todo, todo aconsejaba lo contrario de lo que se hizo, y sólo una fatalidad 
pudo cegar hasta tal punto al ilustre general. Se echa de ver en sus ope-
raciones, y en los conceptos que exprime su Memoria, lo que le costaba 
abandonar un país en que se había creído triunfante. Napoleón mismo 
cometió semejantes errores, cuando la campaña de Rusia, pero con la di-
ferencia que éste tenía que abandonar enteramente el territorio enemigo, 
mientras el general Belgrano no perdió sino diez leguas, para asegurarlo 
mejor.

Esta fue la primera campaña del general Belgrano, y no hay profesión 
ni carrera cuyos primeros pasos no se resientan de la inexperiencia del 
que la emprende. Sus operaciones fueron mucho más acertadas en las 
campañas del Perú, sobre lo que no necesito más que referirme a lo que 
acabo de escribir comentando su memoria sobre la acción de Tucumán. 
Por otra parte, en ésta investía un carácter puramente militar, y en la 
primera era, además, representante del gobierno. Esto, sin duda, explica 
esta extraña insistencia de arraigarse en las carretas, durante la acción de 
Paraguary, y dejar a su mayor general toda la dirección del combate. Es 
fuera de duda que don Juan Ramón Balcarce no hubiera sido tan dócil 
como el paraguayo mayor general Machain.

Concluiré con una ligera observación. Como el general Belgrano no 
era hombre de facción, sino un patriota puro, un hombre perfectamente 
honrado, nunca contó con defensores ciegos en la capital, ni con partida-
rios en el gobierno; de aquí provenía que los oficiales o jefes, que tenían 
relaciones en Buenos Aires, o que estaban ligados a las facciones que 
allí imperaban, podían hacerle frente al general, seguros de encontrar un 
apoyo; no así los jefes y oficiales que no se hallaban en ese caso: éstos se 
le sometían y obedecían sus órdenes.

Estas consideraciones militares podrían extenderse mucho más; por aho-
ra, lo dicho basta para dar una idea, sin que deba padecer el mérito emi-
nente del sublime patriota que mandó la expedición, de que después dio 
tantas pruebas”.
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Tercera parte
Fragmento de la “Memoria sobre la batalla de Tucumán” (1812)

Había pensado dejar para tiempos más tranquilos, escribir una memoria sobre 
la acción gloriosa del 24 de septiembre del año anterior; lo mismo que de las 
demás que he tenido, en mi expedición al Paraguay, con el objeto de instruir 
a los militares del modo más acertado, dándoles lecciones por medio de una 
manifestación de mis errores, de mis debilidades y de mis aciertos para que se 
aprovechasen en las circunstancias y lograsen evitar los primeros, y aprovecharse 
de los últimos.

Pero es tal el fuego que un díscolo, intrigante, y diré también, cobarde aten-
tado, introdujo en el ejército, sin efecto en este pueblo y en la capital; y su osadía 
para haberme presentado un papel que por sí mismo lo acusa, cuando trata de 
elogiarse y vestirse de plumas ajenas, que no me es dable desentenderme y me 
veo precisado en medio de mis graves ocupaciones a privarme de la tranquilidad 
y reposo tan necesario, para manifestar a clara luz la acción del predicho 24 y la 
parte que todos tuvieron en ella.

Confieso que me había propuesto no hablar de las debilidades de ninguno, 
que yo mismo había palpado desde que intenté la retirada de la fuerza que tenía 
en Humahuaca a las órdenes de don Juan Ramón Balcarce, autor del papel que 
acabo de referir, pero habiéndome incitado a ejecutarlo, presentaré su conducta 
a la faz del universo con todos los caracteres de la verdad, protestando no faltar a 
ella, aunque sea contra mí, pues éste es mi modo de pensar y de que tengo dadas 
tantas pruebas, muy positivas, en los cargos que he ejercido desde mis más tier-
nos años y de los que he desempeñado desde nuestra gloriosa revolución no por 
elección, porque nunca la he tenido, ni nada he solicitado, sino porque me han 
llamado y me han mandado: errados a la verdad en su concepto.

Todos mis paisanos y muchos habitantes de la España saben que mi carrera 
fue la de los estudios, y que concluidos éstos debí a Carlos IV que me nombrase 
secretario del Consulado de Buenos Aires en su creación; por consiguiente mi 
aplicación poca o mucha, nunca se dirigió a lo militar, y si en el 1796 el virrey 
Melo, me confirió el despacho de capitán de milicias urbanas de la misma ca-
pital, más bien lo recibí como para tener un vestido más que ponerme, que para 
tomar conocimientos en semejante carrera.

Así es, que habiendo sido preciso hacer uso de las armas y figurar como capi-
tán el año 1806, que invadieron los ingleses, no sólo ignoraba cómo se formaba 
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una compañía en batalla, o en columna, pero ni sabía mandar echar armas al 
hombro, y tuve que ir a retaguardia de una de ellas, dependiente de la voz de un 
oficial subalterno, o tal vez de un cabo de escuadrón de aquella clase.

Cuando Buenos Aires se libertó, en el mismo año de 1806, de los expresa-
dos enemigos y regresé de la Banda Oriental a donde fui, después que se creó 
el cuerpo de patricios, mis paisanos haciéndome un favor, que no merecía, me 
eligieron sargento mayor, y a fin de desempeñar aquella confianza, me puse a 
aprender el manejo de armas y tomar sucesivamente lecciones de milicia. He 
aquí el origen de mi carrera militar, que continué hasta la repulsa del ejército de 
Whitelocke, en el año 1807, en la que hice el papel de ayudante de campo del 
cuartel maestre, y me retiré del servicio de mi empleo, sin pensar en que había 
de llegar el caso de figurar en la milicia: por consiguiente, para nada ocupaba 
mi imaginación lo que pertenecía a esta carrera, si no era ponerme alguna vez el 
uniforme para hermanarme con mis paisanos.

Se deja ver que mis conocimientos marciales eran ningunos, y que no podía 
yo entrar al rol de nuestros oficiales que desde sus tiernos años, se habían dedi-
cado, aun cuando no fuese más que a aquella rutina que los constituía tales: pues 
que ciertamente, tampoco les enseñaban otra cosa, ni la Corte de España quería 
que supiesen más.

En este estado sucedió la revolución de 1810; mis paisanos me eligen para 
uno de los vocales de la Junta provisoria, y esta misma me envía al Paraguay de 
su representante, y general en jefe de una fuerza a que dio el nombre de ejército 
porque había sin duda en ella de toda arma, y no es el caso hablar ahora de ella, 
ni de sus operaciones de entonces.

Pero ellas me atrajeron la envidia de mis cohermanos de armas y en particu-
lar el grado de brigadier, que me confirió la misma junta, haciendo más brecha 
en el tal don Juan Ramón Balcarce, que además, había sido el autor para que no 
fuese en mi auxilio el cuerpo de húsares de que era teniente coronel, intrigando y 
esforzándose con sus oficiales en una junta de guerra, hasta conseguir que cedie-
sen a su opinión, exceptuándose solamente uno, que en su honor debo nombrar: 
don Blas José Pico.

Era, pues, preciso que sostuviese un hecho tan ajeno de un militar amante 
de su patria, y que ahora he comprendido, era efecto de su cobardía y de una 
revolución intentada efectuada por otros fines, y cuyos autores jamás pensaron 
en vejarme, ni abatir, mis tales cuales servicios, honrados, y patrióticos, le dio 
lugar a que valiéndose de él, pidiese la recíproca, e hiciese que los oficiales de 
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aquel cuerpo que por sí mismo se había degradado, no concurriesen al socorro 
de sus hermanos de armas abandonados, se empeñaron y agitaron los ánimos, 
para que se me quitase el grado y el mando de aquel ejército, que ya aterraba a 
los de Montevideo.

Bien se ve que hablo de la revolución de 5 y 6 de abril de 1811, y no tengo 
para calificar ante mi Nación y ante todas las que han sido instruidas de ellas 
cual será don Juan Ramón Balcarce, cuando lo presente como un individuo que 
cooperó a ella, y que acaso en todo lo concerniente a mi, puedo asegurar, fue el 
primero y principal promovedor.

Conocía esto yo y lo sabía muy bien, cuando el gobierno me envió a tomar el 
mando de este ejército y le hallé que estaba en Salta con una fuerza de caballería: 
consulté con el general Pueyrredón sobre su permanencia en el ejército, no por 
mi (hablo verdad) sino por la causa que defendemos, y me contestó que no había 
que desconfiar.

Con este dato, creyendo yo al general Pueyrredón un verdadero amante de 
su patria, apagué mis desconfianzas, y habiéndome escrito con expresiones exce-
dentes a mi mérito, le contesté en los términos de mayor urbanidad y traté desde 
aquel momento de darle pruebas de que en mí no residía espíritu de venganza, 
sin embargo de haber observado por mí mismo, que su conciencia le remordía en 
sus procedimientos contra mí, y de los que con tanto descaró había ejecutado su 
hermano don Marcos, de que en el gobierno hay pruebas evidentes.

Así es que llegado al Camposanto donde se me reunió inmediatamente, lo 
hice reconocer de mayor general interino del ejército por hallarse indispuesto el 
señor Díaz Vélez y sucesivamente fié a su cuidado comisiones de importancia, 
dejándolo con el mando de lo que se llamaba ejército, mientras mi viaje a Pur-
mamarca. A mi regreso, lo ocupé también, cuando la huida del obispo de Salta, o 
su ocultación, y no había cosa en que no le manifestase el aprecio que hacía de él.

Llega el caso de poner en movimiento el ejército, no porque estuviese en 
estado, porque con dificultad podía presentarse una fuerza más deshecha por sí 
misma, ya por su disciplina y subordinación, ya por su armamento, ya también 
por los estragos del chucho (terciana, o fiebre intermitente), sino porque conve-
nía ver si con mi venida y los auxilios que me seguían podía distraer al enemigo 
de sus miras sobre Cochabamba.

Inmediatamente eché mano de él y lo mandé a Humahuaca con la tal cual 
fuerza disponible que había, quedándome yo con el resto con que fui a Jujuy 
a situarme, para poder trabajar en lo mucho que debía hacerse de reponer un 
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cuerpo enteramente inerme y casi en nulidad que era el ejército en donde no se 
conocía la filiación de un soldado y había jefe que en sus conversaciones privadas 
se oponía a ella, cual lo era el comandante de húsares don Juan Andrés Pueyrre-
dón, sin duda para que todo siguiera en el mismo desorden.

Me hallaba en Jujuy y por sus mismos partes (de Balcarce) y oficios y aun 
cartas amistosas clamaba porque le dejase salir a perseguir algunas partidas ene-
migas, que me decía, recorrían el campo se lo permití y llegado hasta Congre-
jillos, y aun antes, me insinuaba que no convenía separarse tanto del cuartel 
general le hice retirarse, así porque supe que no había enemigos hasta Suipacha 
y aquellas cercanías, como porque veía que mi intento no se lograba de poner en 
movimiento al enemigo, que sabía, si cabe decirlo así, tanto o más que yo lo que 
era el tal ejército.

Se retiró, según mis órdenes, de Cangrejillos y tiene la osadía de decirme en 
el papel que me ha dado mérito a esta memoria, que había ido hasta Yaví y había 
ahuyentado a todas las partidas enemigas, cuando no encontró una, ni en aquella 
salida hubo más que mandar a don Cornelio Zelaya y don Juan Escobar a traer 
al tío del marques de Tojo (o Yaví, pues con los dos nombres era designado) de 
su población de Yaví.

Es verdad que en Humahuaca promovió el reclutamiento de los hijos de la 
quebrada, que tanto honor han hecho a las armas de la patria, y se empeñó en su 
disciplina, para lo que él confieso que es a propósito y si en mi mano estuviera lo 
destinaría la enseñanza y particularmente de la caballería, pero de ningún modo 
a las acciones de guerra.

Empecé a desconfiar de su aptitud para ellas en los momentos en que me 
avisó lo movimientos del enemigo de Suipacha puede juzgarle de su cavilosidad 
y cobardía por sus mismos oficios y consultas repetidas, tanto que me vi preci-
sado a mandar al mayor general Díaz Vélez, a hacerse cargo del mando, y aun a 
escribirle una carta reservada del estado de mi corazón respecto de aquél, pues 
ya no confiaba en sus operaciones, y me llenaba de desconfianza de si quería, 
o no hacer lo que hizo con Pueyrredón de darle un parte de que los enemigos 
bajaban, para que se retirase cuando aquéllos ni lo habían imaginado.

Llegado el mayor general Díaz Vélez a Humahuaca con el designio de dis-
traer al enemigo por uno de los flancos, no pudiendo verificarlo por su proxi-
midad, dictó sus órdenes para que se retirasen las avanzadas, que hizo firmara 
Balcarce por la mayor prontitud y aun al día siguiente se privase de esto, para 
decir de su honrosa retirada, cuando todas las disposiciones eran debidas al ex-
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presado mayor general, y cuando jamás se le vio a retaguardia de la tropa, pues al 
contrario en la vanguardia con los batidores era su marcha.

Esto lo presencié por mí mismo, cuando habiéndome dado parte, en la Ca-
beza del Buey, de que el enemigo avanzaba y sólo distaba cuatro cuadras del 
cuerpo de retaguardia, mandé que se replegase a mi posición y me dispuse a reci-
birlo: vi, pues, entonces, que con los batidores, y a un buen trote, el primer oficial 
que se me presento fue el don Juan Ramón, y sé que sucesivamente hizo otro 
tanto hasta que vino envuelto entre el cuerpo dicho de retaguardia, perseguido 
de los enemigos. Cuando éstos se me presentaron en el río de las Piedras y logré 
rechazarlos con 100 cazadores, cien pardos y otros tantos de caballería y entre 
los cuales no fue el primero a presentárselas, ni a subir una altura que ocupaban, 
y en que se distinguió el capitán don Marcelino Cornejo; habiendo quedado a 
retaguardia el mencionado don Juan Ramón.

Como, desde esta acción, ya mi cuerpo de retaguardia, viniese a cortas dis-
tancias resuelto a sostenerme para no perderlo todo consultando con el mayor 
general, en la Encrucijada los medios y arbitrios que pudiéramos tomar para el 
efecto, que apuntó el nominado don Juan Ramón, para enviarlo con anticipación 
a ésta (Tucumán), donde tenía concepto por haber estado en otro tiempo de 
ayudante de las milicias y me resolví; dándole las más amplias facultades para 
promover la reunión de gente y armas y estimular al vecindario a la defensa.

Desempeñó esta comisión muy bien, dio sus providencias para la reunión de 
gente así en la ciudad como en la campaña, bien que más tuvo efecto la de ésta, 
en que intervinieron don Bernabé Aráoz, don Diego Aráoz y el cura doctor don 
Pedro Miguel Aráoz, pues de la ciudad, la mayor parte, con vanos pretextos, o 
sin ellos no tomaron las armas siendo los primeros que no asistieron los capitu-
ladores exceptuándose solamente don Cayetano Aráoz, y habiéndose ido dos o 
tres días antes de la acción, el gobernador intendente de Domingo García, y no 
pereciendo en ella el teniente gobernador don Francisco Ugarte.

El día que me acercaba a esta ciudad, se anticipó el ayudante de don Juan 
Ramón, don José María Palomeque, a anunciarme la reunión de gente, noticia 
que recibí con el mayor gusto, y que ensanchó mi ánimo. Volé a verla por mí mis-
mo y hablé con aquél en la quinta de Ávila, donde nos encontramos, y haciendo 
toda confianza de él, y tratando de nuestra situación, le hice ver las instrucciones 
que me gobernaban, las más reservadas, manifestándole mi opinión acerca de 
esperar al enemigo: convino, lo mismo que había hecho en la Encrucijada, expo-
niéndome que no había otro medio de salvarnos, en cuya consecuencia, escribí al 
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gobierno el 12 de septiembre; y aún le enseñé allí mismo el borrador, haciendo 
toda confianza de él.

Sucesivamente se reunieron hasta 600 hombres a sus órdenes, en que había 
húsares, decididos y paisanos, y les dio sus lecciones constantemente, contra-
yéndose en verdad a su instrucción y a entusiasmarles en los días que mediaron, 
con un celo digno de aprecio, pero ya empecé a entrever su insubordinación 
respecto del mayor general Díaz Vélez, y una cierta especie de partido que se 
formaba, habiendo llegado a término de escándalo la primera, aun a las in-
mediaciones de la tropa y paisanaje, que me fue necesario prudencia por las 
circunstancias y en particular por no descontentar a los últimos, que, como he 
dicho, tenían un gran concepto formado de él. Es preciso no echar mano jamás 
de paisanos para la guerra, a menos de no verse en un caso tan apurado como 
en el que me he visto.

Dispuse pues dividir aquel cuerpo, dándole a mandar el ala derecha, que la 
componía una mitad (de dicho cuerpo) y a don José Bernáldez el ala izquierda, 
que era la otra mitad con orden expresa de que se dividieran del mismo modo 
las armas de fuego, orden que no se cumplió y de que fui exactamente cerciorado, 
cuando al marchar para el frente del enemigo, me hace presente Bernáldez, la 
falta de armas de fuego, por no haberse ejecutado mi expresada orden.

El momento de la acción del 24 llega: la formación de la infantería era en 
tres columnas, con cuatro piezas para los claros y la caballería marchaba en ba-
talla, por no estar impuesta, ni disciplinada para los despliegues, ni podía ser en 
tanto corto tiempo como el que había mediado del 12 al 24.

Hallándome con el ejército, a menos de tiro de cañón del enemigo, mandé 
desplegar por la izquierda las tres columnas de infantería, única evolución que 
habían podido aprender en los tres días anteriores, en que habíamos hecho al-
gunas evoluciones de lineal y que se podía esperar que se ejecutase la tropa con 
facilidad y sin equivocación, quedando los intervalos correspondientes para la 
artillería. Se hizo esta maniobra con mejor éxito que en un día de ejercicio.

El campo de batalla no había sido reconocido por mí, porque no se me había 
pasado por la imaginación, que el enemigo intentase venir por aquel camino a 
tomar la retaguardia del pueblo, con el designio de cortarme toda retirada, por 
consiguiente me hallé en posición desventajosa, con partes del ejército en un 
bajío, y mandé avanzar siempre en línea que ocupaba una altura y sufría sus 
fuegos de fusilarla sin responder con artillería, hasta que observando más que 
ésta había abierto claros y que los enemigos ya se buscaban unos a otros para 
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guarecerse mandé que avanzase la caballería, y ordené que se tocase paso de 
ataque a la infantería.

Confieso que fue una gloria para mí, ver qué resultado de mis lecciones a los 
infantes para acostumbrarlos a calar bayoneta al oír aquel toque, correspondió a 
mis deseos; no así en la caballería del ala derecha que mandaba don Juan Ramón 
Balcarce, pues lejos de avanzar a su frente, se me iba en desfilada por el costado 
derecho en esta situación, observé que el enemigo, desfilaba en martillo a tomar 
flanco izquierdo de mi línea y fiando al cuidado de los jefes de aquel costado, 
aquella atención, me contraje a que la caballería del ala derecha ejecutase mis 
órdenes.

Hallándome en aquellos apuros, no sé quién vino a decirme de la parte de 
Balcarce, que luego que la infantería hubiese destrozado al enemigo, avanzaría 
la caballería: entonces se redoblaron mis órdenes de avanzar y empezándolas a 
cumplir, marchando el ejército, le mandé decir con mi edecán Pico, que no era 
aquél modo de avanzar, que lo ejecutase a galope. Sin embargo tomó dirección, 
no a su frente sino sobre la derecha, y viéndome así burlado en mi idea, volví a 
retaguardia y presentándoseme en el cuerpo de reserva el capitán don Antonio 
Rodríguez, al frente de la caballería que había allí, le mandé avanzar por el punto 
donde me hallaba, y lo ejecutó con un denuedo propio. Observaba este movi-
miento, y vuelvo sobre mi costado izquierdo, para saber el éxito de aquella tropa 
del enemigo, que había visto desfilar y me encuentro con el coronel Moldes que 
se venía hacia mí y me pregunta: "¿Dónde va usted a buscar mi gente?" (Su gente 
debía decir, porque el coronel Moldes no mandaba ninguna). Entonces me ma-
nifiesta que estaba cortado: "pues vamos a buscar a la caballería" -le dije- y tomó 
mi frente que los enemigos habían abandonado.

| 
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M a n u e l  B e l g r a n o  
M e m o r i a  d e l  C o n s u l a d o  p o r t e ñ o ,  1 7 9 6

MEDIOS GENERALES DE FOMENTAR LA 
AGRICULTURA, ANIMAR LA INDUSTRIA 
Y PROTEGER EL COMERCIO EN UN PAÍS 

AGRICULTOR *

Criar debe el pueblo con muy gran fomentación los frutos de la 
tierra labrándola e enderesándola, para aberlos de ella… E por 
ende todos se deben trabajar que la tierra onde moran, sea bien 
labrada. (Ley 4ª, p. 2, tít. 20.) 

Ca por seso deben los omes conocer la tierra e saber para qué será 
más provechosa é labrarla, é deriscarla, por maestría; ca la non 
deben despreciar, diciendo que non es buena, ca si es non fuere 
para unas cosas, serlo ha para otra… (Ley 6ª, ibíd.) 

Señores: 
Fomentar la agricultura, animar la industria y proteger el comercio son los 

tres importantes objetos que deben ocupar la atención y cuidado de VV.SS. 
Nadie duda que un Estado que posea con la mayor perfección el verdadero 

cultivo de su terreno, en el que las artes se hallan en manos de hombres indus-
triosos con principios, y en el que el comercio se haga con frutos y géneros suyos, 
es el verdadero país de la felicidad pues en él se encontrará la verdadera riqueza, 
será bien poblado y tendrá los medios de subsistencia y aun otros que la servirán 
de pura comodidad. 

*   Memoria que leyó el licenciado don Manuel Belgrano, abogado de los Reales Consejos y secretario por Su 
Majestad del Real Consulado de esta capital, en la sesión que celebró su Junta de Gobierno el 15 de julio 
del presente año de 1796.

 | 
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Atendiendo, pues, a estos principios y deseando nuestro augusto soberano 
que todos sus dominios logren de la mayor abundancia, y que sus vasallos vivan 
felices, aun en los países más distantes, tuvo la bondad de erigir este consulado 
para que atendiendo a las ramas de agricultura, industria y comercio, como que 
son las tres fuentes universales de la riqueza, hiciese la felicidad de estos países. 

Cuando no hubiese otro premio a las fatigas que VV.SS. deben tener para la 
consecución de unos fines tan dignos en la humanidad, esta misma debía mover 
sus corazones, como a los de una materia de cuya importancia y buenos efectos 
resultan todos los fines de la sociedad. 

Qué más digno objeto de la atención del hombre que la felicidad de sus se-
mejantes; que esta se adquiere en un país cuando se atiende a sus circunstancias 
y se examinan bien los medios de hacerlo prosperar, poniendo en ejecución las 
ideas más bien especuladas, nadie duda. En esta inteligencia me he propuesto 
para el cumplimiento de mi obligación hacer todos los años una memoria alusiva 
al instituto de esta junta, describiendo en ella cada año, una provincia de las que 
están sujetas a su jurisdicción, y que bien a mi pesar no he podido principiar este, 
por no hallarme aún en condiciones suficientes. Por ellas se instruirán VV.SS. 
del estado en que se halla la agricultura y de qué fomento pueda ser susceptible, 
como también del modo que las artes se encuentran y cuál es el comercio que 
hacen estas provincias; qué relaciones tienen unas con las otras y de qué modo se 
las puede hacer prosperar, que es el fin de todas nuestras miras, siguiendo así las 
sabias providencias de Su Majestad. 

Hoy, pues, me contentaré con exponer a VV.SS. las ideas generales que he 
adquirido sobre tan útiles materias, y con más particularidad trataré de proponer 
medios generales para el adelantamiento de la agricultura, como que es la madre 
fecunda que proporciona todas las materias primas que dan movimiento a las 
artes y al comercio, aunque no dejaré de exponer algunas para el adelantamiento 
de estas dos últimas ramas. 

La agricultura es el verdadero destino del hombre. En el principio de todos 
los pueblos del mundo cada individuo cultivaba una porción de tierra, y aquellos 
han sido poderosos, sanos, ricos, sabios y felices, mientras conservaron la noble 
simplicidad de costumbres que procede de una vida siempre ocupada, que en 
verdad preserva de todos los vicios y males. La República Romana jamás fue más 
feliz y más respetada, como en el tiempo de Cincinato; lo mismo ha sucedido a 
todos los demás pueblos, y así que en todos ha tenido la mayor estimación, como 
que es sin contradicción el primer arte, el más útil, más extensivo y más esencial 
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de todas las artes. Tenemos a los egipcios que honraban a Osiris como inventor 
de la agricultura; los griegos a Ceres y Triptolemo, su hijo; los habitantes del 
Lacio a Saturno o Jano, su rey, que pusieron entre sus dioses en reconocimiento 
de los favores que les había dispensado. La agricultura fue casi el único empleo 
de los patriarcas más respetables de los hombres por la simplicidad de sus cos-
tumbres, la bondad de su alma y la elevación de sus pensamientos. 

En todos los pueblos antiguos ha sido la delicia de los grandes hombres y aun 
la misma naturaleza parece que se ha complacido y complace en que los hombres 
se destinen a la agricultura, y si no ¿por quién se renuevan las estaciones? ¿Por 
quién sucede el frío al calor para que repose la tierra y se reconcentren las sales 
que la alimentan? Las lluvias, los vientos, los rocíos, en una palabra, este orden 
admirable e inmutable que Dios ha prescripto a la naturaleza no tiene otro objeto 
que la renovación sucesiva de las producciones necesarias a nuestra existencia. 

Todo depende y resulta del cultivo de las tierras; sin él no hay materias pri-
mas para las artes, por consiguiente, la industria no tiene cómo ejercitarse, no 
pueden proporcionar materias para que el comercio se ejecute. Cualquiera otra 
riqueza que exista en un Estado agricultor será una riqueza precaria, y que de-
pendiendo de otros, esté según el arbitrio de ellos mismos. Es, pues, forzoso 
atender primeramente a la agricultura como que es el manantial de los verdade-
ros bienes, de las riquezas que tienen un precio real, y que son independientes de 
la opinión darle todo el fomento de que sea susceptible y hacerlo que prospere 
en todas las provincias que sean capaces de algunas de sus ramas, pues toda pros-
peridad que no esté fundada en la agricultura es precaria; toda riqueza que no 
tiene su origen en el suelo es incierta; todo pueblo que renuncie a los beneficios 
de la agricultura y que ofuscado con los lisonjeros beneficios de las artes y del 
comercio, no pone cuidado en los que le pueden proporcionar las producciones 
de su terreno, se puede comparar, dice un sabio político, a aquel avariento que 
por una mayor ganancia contingente pospone imponer su dinero en los fondos 
de un rico, por darlo a un hijo de familia que lo gastará en el momento y no 
volverá capital ni intereses. 

Se ha escrito sobre los medios de fomentar la agricultura y hacer que pros-
pere, por antiguos y modernos; y en ningún siglo más que en el nuestro, se han 
puesto en Europa tantas academias y sociedades, cuyo celo y trabajo merecen la 
estimación de los verdaderos amigos del bien común, y se han adoptado los pre-
mios para recompensar el trabajo de los sabios que se han destinado al estudio 
más útil de la humanidad. 
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Todos los soberanos se han empeñado en sostener estos establecimientos, y 
se han esmerado en atender los campos; su paternal reconocimiento que estos 
son la madre fecunda y la verdadera nodriza de sus vasallos ha dirigido todas sus 
miras y cuidados a la agricultura, como que es la única fuente absoluta e inde-
pendiente de las riquezas. Nosotros mismos estamos palpando la prueba de esta 
verdad. Pocas son las ciudades y villas de nuestra península que no tengan una 
sociedad económica, cuyo instituto es mirar por la agricultura y artes, premiando 
a cuantos se destinan con aplicación a cualquiera de estas ramas y aun los que 
estamos tan distantes logramos de la beneficencia de nuestro augusto soberano. 
Sus miras en el establecimiento de esta Junta de Gobierno no han sido otras 
que las de que haya un cuerpo que atienda con el mayor desvelo el fomento de 
la agricultura, que anime la industria y proteja el comercio en todo el distrito de 
este virreinato, cuyas vastas provincias en que la naturaleza parece que ha echa-
do todo el resto de su fertilidad deben ser cultivadas, como que son capaces de 
suministrar una subsistencia cómoda a sus habitantes y medios de que florezca 
la metrópoli. Ahora, pues, ¿de qué medios nos valdremos para llevar estas sabias 
y benéficas intenciones hasta el fin? He dicho al principio de mi discurso que 
no conozco el país, y por tanto, que me contentaría con exponer algunas ideas 
generales principalmente sobre la agricultura; así por ahora no puedo hacer pre-
sente a VV.SS. los medios más oportunos y adecuados a los países que deben 
atender, pero sí diré aquellos que son comunes a todos los estados agricultores, y 
que no se puede prescindir en cualquier paraje que sea a pesar de circunstancias, 
clima, costumbres, etc., pues la tierra siempre es preciso conocerla, para adecuar 
el cultivo de que es susceptible. 

Una de las causas a que atribuyo el poco producto de las tierras y, por con-
siguiente, el ningún adelantamiento del labrador, es porque no se mira la agri-
cultura como un arte que tenga necesidad de estudio, de reflexiones, o de regla. 
Cada uno obra según su gusto y práctica, sin que ninguno piense en examinar 
seriamente lo que conviene, ni hacer experiencia y unir los preceptos a ellas. No 
pensaron así los antiguos. Juzgaban que tres cosas eran necesarias para acertar en 
la agricultura; primera, querer: es necesario amarla, aficionarse y gustar de ella, 
tomar esta ocupación con deseo y hacerla a su placer; segunda, poder: es preciso 
hallarse en estado de hacer gastos necesarios para las mejoras, para la labor y 
para lo que puede mejorar una tierra que es lo que falta a la mayor parte de los 
labradores; tercera, saber: es preciso haber estudiado a fondo todo lo que tiene 
relación con el cultivo de las tierras, sin que las dos primeras partes no solo se 
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hagan inútiles, sino que causan grandes pérdidas al padre de familia que tiene el 
dolor de ver que el producto de sus tierras no corresponde de ningún modo a los 
gastos que ha adelantado y la esperanza que habrá concebido, pues aquellos se 
hicieron sin discernimiento ni conocimiento de causa. 

Tenemos muchos libros que contienen descubrimientos y experiencias que 
los antiguos y modernos han hecho en la agricultura, pero estos libros no han 
llegado jamás al conocimiento del labrador y otras gentes del campo. Muy pocos 
se han aprovechado. ¿Acaso las gentes del campo saben con perfección, como es 
necesario, las cosas más ordinarias y comunes? Por ejemplo, el modo más fácil de 
plantar un árbol fructífero o silvestre, de injertarlo y podarlo, no se conoce casi 
por ninguno en el campo. 

Si se conociese por todos, la cantidad de frutos aumentaría considerable-
mente, siendo una parte considerable de las riquezas del Estado. Ahora, pues, si 
la riqueza de todos los hombres tiene su origen en la de los hombres del campo, 
y si el aumento general de los bienes de la tierra hace a todos más ricos, es de 
interés del que quiere proporcionar la felicidad del país, que los misterios que lo 
facilitan se manifiesten a todas las gentes ocupadas en el cultivo de las tierras, y 
que el defecto de la ignorancia tan fácil de corregir no impida el adelantamiento 
de la riqueza. 

¿Y de qué modo manifestar estos misterios y corregir la ignorancia? Estable-
ciendo una escuela de agricultura, donde a los jóvenes labradores se les hiciese 
conocer los principios generales de la vegetación y desenvoltura de las siembras, 
donde se les enseñase a distinguir cada especie de tierra por sus producciones 
naturales, y el cultivo conveniente a cada una, los diferentes arados que hay y 
las razones de preferencia de algunos según la calidad del terreno; el número de 
labores, su profundidad según la naturaleza del terreno; los abonos y el tiempo y 
razón para aplicarlos; el modo de formar sangrías en los terrenos pantanosos; la 
calidad y cantidad de simientes que convengan a esta o aquella tierra, el modo y 
la necesidad de prepararlas para darlas en la tierra; el verdadero tiempo de sem-
brar, el cuidado que se debe poner en las tierras sembradas; el modo de hacer y 
recoger una cosecha; los medios de conservar sin riesgos y sin gastos los granos; 
las causas y el origen de todos los insectos y sabandijas, y los medios de preservar 
los campos y graneros de ellas; los medios de hacer los desmontes; los de mejorar 
los prados; los de aniquilar en la tierra los ratones y otros animales perjudiciales, 
tales como la hormiga, etc., y por último, donde pudiera recibir lecciones prác-
ticas de este arte tan excelente. Premiando a cuantos en sus exámenes dieran 
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pruebas de su adelantamiento, franqueándoles instrumentos para el cultivo y 
animándolos por cuantos medios fuesen posibles, haciéndoles los adelantamien-
tos primitivos para que comprasen un terreno proporcionado en que pudiesen 
establecer su granja y las semillas que necesitasen para sus primeras siembras, 
sin otra obligación que volver igual cantidad que la que se había expedido para 
su establecimiento en el término que se considerase fuese suficiente para que sin 
causarles extorsión ni incomodidad lo pudiesen ejecutar. Adoptando los recursos 
que han tomado las sociedades patrióticas, dando premios ya a aquellos que han 
presentado memorias sobre varios asuntos pertenecientes a su instituto, que han 
propuesto al público; ya a los mismos labradores que han dado tanto número de 
árboles arraigados, que han hecho un nuevo cultivo, etcétera. 

Dudaríamos de la verdad si probablemente no viésemos los efectos tan exce-
lentes de estas provincias. Recórrase toda la Europa culta, y se encontrará a todos 
los políticos enajenados en el estudio más útil a sus estados, formando proyectos 
adecuados a las experiencias que continuamente se están haciendo, escribiendo 
memorias útiles sobre los asuntos que anualmente se proponen por las socie-
dades económicas. Se encontrará a los labradores ocupados en sus trabajos por 
conseguir un pequeño premio que en algún modo les resarza aquellas fatigas y 
les dé ánimo para emprender otras mayores. 

Una corta cantidad que se destine a este fin todos los años hará ver los pro-
gresos de estas ideas; se debería expender parte de ella en medallas que teniendo 
las armas del consulado por el anverso, tuviese en el reverso un lema que diese 
idea del trabajo que se había premiado, y solo se darían a aquellas personas 
literatas que con más desempeño hubiesen expuesto sus pensamientos útiles 
sobre el asunto que se les propusiese; para lo cual se deberían nombrar jueces 
que imparcialmente determinasen quién sería digno del premio en primero, se-
gundo y tercer lugar, a fin de adjudicarse de este modo los premios con la mayor 
justicia, pues aunque los tres deben llevar premio, estos no necesariamente deben 
ser iguales, y se podría diferenciar con la calidad, o peso de la medalla, o bien 
adjudicando a cada uno su lema. 

A los labradores bastaría que hiciesen constar con certificados de su cura 
párroco, si habían hecho un nuevo cultivo o habían injertado, podado, etc., de 
este o de aquel modo que se les hubiese propuesto, para que se les adjudicase el 
premio que debería ser en instrumentos de agricultura, o bien en dinero efectivo. 

El interés es el único móvil del corazón del hombre y bien manejado puede 
proporcionar infinitas utilidades. Si en los premios se le agrega al labrador una 
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pronta y fácil venta de sus frutos con las ventajas que se ha propuesto, desde luego 
su aplicación es más constante en todas aquellas ramas que se la proporcionan. 

La pronta y fácil venta se podrá verificar siempre que las extracciones de 
sus frutos sean libres. No por tener a precio cómodo en las ciudades los frutos, 
se ha de sujetar al labrador a que venda a un cierto precio, acaso puesto por un 
hombre sin inteligencia ni conocimiento en los gastos, cuidados y trabajos a que 
está sujeto el cultivo; y verdaderamente es un dolor que se imponga la ley a la 
primera mano en una ocasión que al cabo de cinco, seis o más años se le presenta 
de tener una ventaja; alguna disculpa merecería si se hiciese con las segundas 
manos; pero aun esto es injusto mientras no haya monopolio. Ni tampoco se 
le debe impedir que vaya a vender donde le tenga más cuenta, pues el labrador 
debe lograr a toda franqueza en sus ventas y extracciones, que proporcionándole 
las utilidades que se ha propuesto lo animarán al trabajo; entonces el cultivo se 
aumentará, etc., así esta junta cuando esté instruida de los obstáculos que im-
piden los adelantamientos de los labradores, etc., deberá hacerlos presente a Su 
Majestad para que se quiten. 

Si se adoptase la idea de poner una escuela práctica de agricultura, tendré la 
satisfacción de presentar a VV.SS. una cartilla para el fin, traducida del alemán, 
al paso que se puede proponer por premio, un asunto tan interesante como este, 
a todo el orbe literario, pues como dejo expuesto sin saber nada se adelanta, y 
haciendo aprender las reglas a los jóvenes labradores, al mismo tiempo que se les 
enseñase prácticamente, podrían sacar muchas utilidades proporcionando todas 
las materias primas. 

Entre tanto que se puedan verificar estas ideas, diré que uno de los prime-
ros casos que deberán explicarse al labrador por nosotros mismos es que jamás 
se deje la tierra en barbecho, que el verdadero descanso de ella es la mutación 
de producciones y si es posible proporcionarse dos o tres cosechas en un año, 
haciendo a su debido tiempo las siembras, seguros de que la naturaleza recom-
pensará su trabajo. 

Por mutación de producciones, entiendo las diferentes semillas que deben 
sembrarse, y que esta es utilísima para los adelantamientos de la agricultura, 
nadie puede dudar. Que la tierra es capaz de estas diferencias también es cons-
tante, pues todos saben contiene en sí las partes constitutivas de las plantas, y 
que estas no llevan sino las que corresponden a su propia naturaleza, luego si una 
vez siembro trigo, otra cebada, otra maíz en un mismo terreno, a todas proveerá 
de las partes que le correspondan y así lo que deberá observarse es no sembrar 
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una misma semilla seguida, sino variar y dejar pasar tres o cuatro años sin sem-
brar en aquel mismo lugar semillas de una misma especie. Para esto podrá muy 
bien dividirse el terreno en cuatro partes iguales y destinarlas todos los años a la 
variedad propuesta, sembrando en el primer año trigo, en el segundo maíz, en el 
tercero habichuelas, en el cuarto cebada, etc., o adoptando aquellas semillas que 
tengan más utilidad al labrador; lo cierto es que es indispensable la mutación de 
producciones, como es inútil dejar la tierra en barbecho. El pretendido descanso 
de la tierra no debe existir, sus perjuicios son considerables, como queda expues-
ta a los calores del sol se debilita exhalándose todas las sales y aceites que tiene, 
los aires además atraen infinitas semillas de las yerbas que llamamos inútiles por 
no conocer sus cualidades, y se absorben todos aquellos jugos que alimentan las 
plantas que nosotros pusiésemos. 

Estos principios son constantes, y las consecuencias felices que han tenido en 
Inglaterra, Francia, Alemania e Italia son bien notorias y han hecho que algunos 
en nuestra península hayan observado un método tan útil y ventajoso a los esta-
dos. Es positivo que casi la mitad, o al menos una tercera parte del terreno que 
se labra en Europa quedaba inculto, por dejarlo en barbecho; pero luego que los 
físicos se han aplicado al estudio de la naturaleza, que han hecho ver con sus ex-
periencias que la tierra contiene en sí todas las partes constitutivas de las plantas, 
se ha adoptado un método desconocido, y que con todo no se hubiera llevado 
a efecto si las sabias providencias de los gobiernos no se hubieran destinado a 
estas especulaciones. 

También se debe explicar al labrador el modo de beneficiar sus tierras, y 
cuáles sean los mejores estiércoles para el fin. Por ejemplo, el excremento de 
las palomas, pájaros y gallinas deberá preferirse al del asno, este al de las ovejas, 
luego el del hombre, el de los bueyes y vacas, el del caballo y por último el del 
cerdo. Para estercolar deben observarse estas tres reglas: 1º, se deben escoger los 
materiales que contengan el mayor número de partes constitutivas de las plantas 
que las atraen del aire; 2º, el estiércol debe ponerse bien abajo de la tierra a fin 
de que sus vapores se queden en la tierra y plantas y no se vayan al aire; 3º, luego 
que se haya mezclado bien el terreno con el estiércol y se haya repartido por 
todas partes se siembra la semilla o se ponen las plantas. Es forzoso advertir que 
el mejor estiércol es el lodo de los lagos donde va a beber el ganado, el lodo de las 
calles, paredes viejas, etc., porque todos contienen muchas partículas de las yerbas, 
y atraen muchas de ellas del aire; por su pesadez, las contienen mucho tiempo, no 
se disuelven con facilidad y hacen compacto el terreno. 
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Otro modo de beneficiar el terreno es con la misma tierra, por ejemplo la tie-
rra muy compacta mezclándola con arena, en cantidad proporcionada con ceni-
zas de todas clases, con margas y otras tierras calizas adquiere un grado de divisi-
bilidad suficiente para toda la planta y que no vegete bien en ella; este método lo 
usan mucho los extranjeros y principalmente los ingleses, pues se proporcionan 
abundantes cosechas, fertilizándose así las tierras estériles. Igualmente se consi-
guen buenas cosechas, sembrando siempre granos diferentes de los que se hayan 
recogido, es decir, si en este año siembro trigo del país, el que viene sembraré de 
Córdoba, etc.; son conocidas las ventajas de este método, tanto que aconsejan los 
autores, que aunque no sea más que sembrar al sur lo que se sembró al norte, se 
debe hacer, pues la experiencia ha acreditado los buenos efectos. 

En mucho círculos de Alemania, los curas párrocos tienen la obligación de 
hacer sus experiencias por estos principios en la tierra, para lo que se les dan 
semillas por el gobierno, es de advertir que no puede obtener ningún curato, que 
no tenga algunos principios de química, física, etc., para que con entero cono-
cimiento se dedique a hacer las experiencias en la agricultura, y las enseñe a sus 
feligreses, a fin de que viendo sus utilidades se apliquen a ellas, pues comúnmen-
te el hombre sigue la senda que ha encontrado, e infinitos no hicieran una cosa o 
no ver sus grandes utilidades, porque sus padres no la hicieron. De este modo se 
ha conseguido un aumento considerable en la agricultura que les proporciona la 
felicidad; y no dudo que igualmente la proporcionaría a este país, si los párrocos 
se aplicasen a hacer los plantíos por sí, para los cuales se los auxiliaría por esta 
junta, y enseñasen a sus feligreses algún nuevo método de labranza que adopta-
sen, mostrándoles las utilidades que resultarán, e inspirándoles por este medio 
amor al trabajo, que ciertamente recompensarían sus cuidados, gratificándoles 
con medios para gozar de la vida con más comodidad. No se crea que es ajeno 
del ministerio eclesiástico el instruir y el comunicar luces sobre el cultivo de las 
tierras, artes, comercio, etc., pues el mejor medio de socorrer la mendicidad y 
miseria es prevenirla y atenderla en su origen, y nunca se puede prevenir si no 
se proporcionan los medios de que el mendigo busque su subsistencia; además 
de que en una provincia de las que están sujetas a nuestro conocimiento, el Pa-
raguay, aunque los curas párrocos no tienen obligación de hacer por sí las expe-
riencias en la tierra, no obstante, una de sus funciones es la de visitar en persona 
las plantaciones de los indios para excitarlos al trabajo y al aprovechamiento de 
las tierras, atendiendo continuamente a que no las abandonen, así es una provin-
cia abundantísima en frutos, y en donde se cultiva muy bien.
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 Otro medio principalísimo de fomentar la agricultura es la cría del ganado, 
pero no me detendré en esta materia porque sé la abundancia que hay de él en 
este país, y lo dejaré en este sentido entre tanto conozca con más fundamento mi 
patria, y aunque sé que algunas provincias de las que están bajo nuestras miras 
carecen del ganado que necesitan, no puedo hablar en el particular mientras 
no tenga otros conocimientos que los que me asisten, pero entre tanto, debo 
recomendar muchísimo la cría del ganado lanar; las utilidades que proporciona 
son bien conocidas y nunca estaría de más apurar todos los medios posibles para 
tenerlo en grande abundancia y arreglar su esquileo, etcétera. 

También recomiendo la vicuña y la alpaca, cuyas lanas saben todos la esti-
mación que tienen en Europa, y por consiguiente son un objeto de comercio que 
puede atraer muchas ventajas tanto a los países donde se crían estos útiles ani-
males, como aquellos por donde pase su lana, pues todos los frutos dejan siempre 
utilidad a las manos por donde pasan, a imitación del agua, que desde su origen 
va humedeciendo el camino que lleva hasta su fin. 

No se debe menos atención a los montes. Es indispensable poner todo cui-
dado y hacer los mayores esfuerzos en poblar la tierra de árboles, mucho más en 
las tierras llanas, que son propensas a la sequedad cuando no estaban defendidas; 
la sombra de los árboles contribuye mucho más para conservar la humedad, los 
troncos quebrantan los aires fuertes, y proporcionan mil ventajas al hombre, así 
es que conocidos en el día en Europa, se premia a todos los que hacen nuevos 
plantíos, señalando un premio por cada árbol que se ha arraigado un tanto; y sin 
esto, los particulares por su propia utilidad se destinan a este trabajo, además de 
haberse prescripto leyes por los gobiernos para un objeto tan útil como este. Tal 
es en algunos cantones de Alemania que no se puede cortar árbol ninguno por 
propio que sea para los usos de carpintería sin antes haber probado que se ha 
puesto otro en su lugar, añadiendo a esto que ningún habitante de la campaña 
puede casarse sin presentar una certificación de haber comenzado a cultivar un 
cierto número de árboles; también asegura, y me es notorio, que en Vizcaya 
hay mucho cuidado para que todo propietario que corte un árbol ponga en su 
lugar tres. Pero no es necesario recurrir a la legislación extranjera, pues nuestros 
códigos están llenos de las disposiciones más sabias que se pueden desear en la 
materia, sin contar con infinitas pragmáticas, cédulas y órdenes reales, con que 
nuestros augustos soberanos, atendiendo al bien y felicidad de sus vasallos han 
procurado el adelantamiento de los bosques, montes, etc. Se podría principiar 
cercando las heredades o posesiones con los mismos árboles, particularmente 
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los que se destinan para sembrar, las utilidades que resultan de este método son 
notorias, y se ha adoptado en Inglaterra, Alemania y demás países de Europa, 
incluyéndose igualmente parte de la España que es la Vizcaya. Los cercos se-
guramente contribuyen a la fertilidad del terreno, defienden en mucha parte de 
los grandes vientos, y hacen que se mantenga algún tiempo más la humedad; 
siendo de árboles como propongo, pueden franquear leña a los dueños para sus 
necesidades y frutos en los tiempos en que la naturaleza los dispensa, y además, 
con el tiempo, podremos tener madera en abundancia para nuestros edificios y 
demás usos, y acaso hacer el servicio de la metrópoli; y el comercio de presentar-
les modos de tener buques para su servicio. 

Si a estos medios se agrega el establecimiento de un fondo con destino a 
socorrer al labrador ya al tiempo de las siembras, como al de la recolección de 
frutos, ¿quién podrá negar que es uno de los principales fomentos que se pueden 
proporcionar a la agricultura y podrá alguno dudar de las ventajas que resultarán 
de él, sin más que el labrador beneficiado vuelva en grano al corriente de la plaza 
la cantidad que se le franquee? No, ciertamente, yo espero que por aclamación 
se adopte el pensamiento para evitar los grandes monopolios que en esta parte 
tengo noticias se ejecutan en esta capital, por aquellos hombres que desprendi-
dos de todo amor hacia sus semejantes solo aspiran a su interés particular, y nada 
les importa el que la clase más útil del Estado, o como dicen los economistas, la 
clase productiva de la sociedad, viva en la miseria y desnudez que es consiguiente 
a estos procedimientos tan repugnantes a la naturaleza, y que la misma religión 
y las leyes detestan. En este caso se podrían prescribir las reglas más adecuadas 
y convenientes al buen éxito que tan continuamente se ha experimentado, co-
nocidos del labrador, y en los países donde se ha adoptado semejante proyecto. 

Bien veo que estas parecerán ideas aéreas a muchos de aquellos que no han 
detenido su reflexión para meditar, y que solo aspirando a lograr las utilidades 
por sí, no han pensado dejar a sus sucesores medios de que encuentren su bien-
estar. Ciertamente no nos cansaríamos en proponerlos si nuestros antepasados 
hubieran mirado por nosotros, y lo que es más si los que aún existen se hubieran 
aplicado por mera diversión, al menos a algunas ramas de la agricultura. Pero 
no, señores, solo se ha cultivado superficialmente una pequeña parte del terreno 
que rodea nuestras habitaciones, y sin atender a que los frutos de la tierra son la 
principal riqueza, solo se ha pensado que el dinero era la verdadera; así es que a 
la plata y oro se han pospuesto infinitos otros medios más útiles a la humanidad 
en un país todo agricultor, como es el que habitamos. 
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No vivamos en la persuasión de que jamás será esto otra cosa, y de que la 
abundancia es el castigo que el Todopoderoso ha dado a este país, así como a 
otros la escasez, pues el hombre por su naturaleza aspira a lo mejor, por consi-
guiente desea tener más comodidades, y no se contenta solo con comer. Clara-
mente palparemos estas verdades, luego se proporcionen a nuestros compatrio-
tas medios de que salgan de la miseria en que viven, y solo cuando con ellos los 
veamos en la holgazanería, que juzgo imposible, podremos persuadirnos a una 
máxima tan ajena del corazón del hombre. La holgazanería de nuestros com-
patriotas se ha decantado y decanta, como la de los españoles, sin saber que las 
causas que la motivan están en los mismos que se duelen de ellas, y si no ¿qué 
establecimiento se ha puesto en este país para fomentarlos por estos hombres 
decantadores de la holgazanería? 

Hasta poco tiempo ha no se ha exportado otro fruto de este país que el 
cuero, y acaso ha faltado gente para esta faena, ¿se ha despreciado por ninguno 
este trabajo? Además, cuando se han puesto los establecimientos de carnes, 
tasajo, sebo, etc., la gente de este país ¿se ha negado a ofrecer sus brazos? Las 
obras públicas, las casas, etc., ¿quién las hace? ¡Ah!, señores, es preciso confesar 
que el mal ha estado y está en nosotros mismos, y que los pudientes no han 
hecho más que el comercio de Europa, retornando los cueros sin atender a 
otras ramas ni mirar que la tierra bien o mal empleada, el cultivo de las tierras 
bien o mal dirigido deciden de la riqueza o indigencia no solo de los labradores, 
sino también en general de todas las clases de un Estado en que el comercio 
y el bien más real dependen esencialmente de las producciones de la tierra. Ya 
es preciso que despertemos de este letargo, que discurramos y meditemos en el 
arte más soberano del mundo, en la agricultura. Ella ha de ser la que nos ha de 
proporcionar todas nuestras comodidades, la población se aumentará, las rique-
zas se repartirán y la patria será feliz; haciendo igualmente la suya la metrópoli, 
a quien en recompensa de la seguridad que nos franquee deberemos presentarle 
todas nuestras materias primas para que nos las dé manufacturadas, y prontas 
a nuestro servicio.

Constituyéndonos labradores y que la Providencia sea la industriosa; pero no 
por estos se crea que debemos abandonar aquellas artes y fábricas que se hallan 
ya establecidas en los países que están bajo nuestro conocimiento, antes bien es 
forzoso dispensarles toda la protección posible, y que igualmente se las auxilie en 
todo y se les proporcione cuantos adelantamientos puedan tener, para animarlas 
y ponerlas en estado más floreciente. 
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¿Cómo, pues, la pondremos en este estado? Con unos buenos principios y el 
premio, pues aunque es cierto que el honor anima a las artes, no obstante debe 
ser precisamente alguna cosa de real, porque las ideas morales en el hombre 
cuando no tienen algo de físico llegan a hacerse cantidades negativas. Los bue-
nos principios los adquirirá el artista en una escuela de dibujo que sin duda es el 
alma de las artes, algunos creen inútil este conocimiento, pero es tan necesario, 
que todo menestral lo necesita para perfeccionarse en su oficio; el carpintero, 
cantero, bordador, sastre, herrero y hasta los zapateros no podrán cortar unos 
zapatos con el ajuste y perfección debida sin saber dibujar. Aun se extienden 
a más que los artistas los beneficios que resultan de una escuela de dibujo: sin 
este conocimiento los filósofos principiantes no entenderán los planisferios de 
las esferas celeste y terrestre, de las armilares que se ponen para el movimiento 
de la tierra, y más planetas en sus respectivos sistemas, y por consiguiente los 
diseños de las máquinas eléctricas y neumáticas y otros muchos que se ponen 
ya en sus libros, al teólogo a quien le es indispensable algún estudio de geogra-
fía, le facilitará el manejo del mapa y del compás, al ministro y abogado el de 
los planos icnográficos y agrimensores de las casas y terrenos y sembrados que 
presentan los litigantes en los pleitos, el médico entenderá con más facilidad las 
partes del cuerpo humano, que se ve y estudia en las láminas y libros de anato-
mía; en una palabra, debe ser este conocimiento tan general, que aun las mujeres 
lo debían tener para el mejor desempeño de sus labores: así se explica el sabio 
escritor Páramo, y yo, no teniendo qué añadir, digo que es forzoso que esta junta 
cuya obligación es atender por todos los medios posibles a la felicidad de estos 
países lo establezca (igualmente que una arquitectura, pues en los países cultos 
no solamente es útil, sino de primera necesidad) en todas las ciudades princi-
pales del virreinato, y con más prontitud en esta capital para cuyo caso tendré el 
honor de presentar unas constituciones, y método de enseñar principalmente a 
aquellos que se destinan a los oficios menestrales, pues no deberían ser maestros 
en ningún oficio ínterin no lo hubiesen hecho sus exámenes sin tener que exigir 
ningún derecho con aprobación del director y maestro de la escuela, que es in-
dispensable se hagan venir de la metrópoli; los premios que se propusiesen a los 
escolares deberían igualmente aplicarse por estos al más benemérito. 

Estos premios deberían ser, o de medallas, como antes propuse, o de dinero 
efectivo y según la calidad de la persona, así deberían aplicarse, por ejemplo, si 
el que lo merecía era un hombre distinguido le sería más honorífico darle una 
medalla que pudiese traerla en su pecho, con las armas del consulado y al reverso 
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su correspondiente lema alusivo al mérito contraído, si era un menestral o alguna 
persona menos decorosa, debería dársele en dinero efectivo no ya por menospre-
cio, sino porque con él podría acudir a sus necesidades, y esto mismo sería causa 
de su aplicación, que resultaría en provecho universal de la sociedad. 

Juzgo inútil detenerme en probar ni hacer ver los adelantamientos que re-
sultarían a las artes con el dibujo, pues son bien notorios: baste por ahora, e 
ínterin tengo mayores conocimientos del país, decir que es general el medio de 
adelantar las artes por el dibujo, como es el premio el único móvil para animar-
las. Además, las artes y las fábricas deben fomentarse para que el labrador tenga 
un recurso con que pueda atender a sus necesidades si se aplica. Todo el mundo 
sabe que en el año hay muchos meses en que no tiene necesidad de atender el 
cultivo, y este tiempo debería destinarse a alguna rama de industria que pudiese 
sacar su subsistencia, y que le proporcionase otras muchas comodidades con que 
pudiese hacer su vida más agradable, y evitar la ociosidad, origen de todos los 
males en la sociedad. 

He visto con dolor sin salir de esta capital una infinidad de hombres ocio-
sos en quienes no se ve otra cosa que la miseria y la desnudez; una infinidad 
de familias que solo deben su subsistencia a la feracidad del país, que está por 
todas partes denotando la riqueza que encierra, esto es la abundancia; y apenas 
se encuentra alguna familia que esté destinada a un oficio útil, que ejerza un 
arte o que se emplee de modo que tenga más comodidades en su vida. Esos 
miserables ranchos donde ve uno la multitud de criaturas que llegan a la edad 
de pubertad sin haber ejercido otra cosa que la ociosidad deben ser atendidos 
hasta el último punto. 

La lana es bien abundante en este país, el algodón del Paraguay, Chaco, etc., 
otras infinitas materias primas que tenemos y podemos tener con nuestra in-
dustria pueden proporcionar mil medios de subsistencia a estas infelices gentes 
que, acostumbradas a vivir en la ociosidad, como llevo expuesto, desde niños, 
les es muy penoso el trabajo en la edad adulta y o resultan unos salteadores o 
unos mendigos; estados seguramente deplorables que podrían cortarse si se les 
diese auxilio desde la infancia proporcionándoles una regular educación que es 
el principio de donde resultan ya los bienes y los males de la sociedad. Unos de 
los principales medios que se deben adoptar a este fin son las escuelas gratuitas 
adonde pudiesen los infelices mandar a sus hijos sin tener que pagar cosa alguna 
por su instrucción, allí se les podría dictar buenas máximas e inspirarles amor 
al trabajo, pues en un pueblo donde no reine este, decae el comercio y toma su 
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lugar la miseria, las artes que producen la abundancia, que las multiplica después 
en recompensa, perecen, y todo en una palabra desaparece cuando se abandona 
la industria porque se cree que no es de utilidad alguna. Para hacer felices a los 
hombres es forzoso ponerlos en la precisión del trabajo con el cual se precave 
la holgazanería y ociosidad que es el origen de la disolución de costumbres. A 
muy poco costo podría esta junta tomar medidas para llevar a efecto estas ideas. 
Después que ya los niños salieran de aprender los rudimentos de las primeras 
letras, podrían ser admitidos por aquellos maestros menestrales que mejor so-
bresaliesen en su arte, quienes tendrían la obligación de mandarlos a la escuela 
de dibujo velando su conducta, consignándoles una cierta cantidad, por su cui-
dado en la enseñanza y además señalando cierto premio al que en determinado 
tiempo diese a sus discípulos en esto, aquello, etcétera. 

Semejante premio los estimularía a tener muchos aprendices, y por el con-
trario atenidos a aquel salario desmayarían en la enseñanza o lo recatarían. 

Igualmente se deben poner escuelas gratuitas para las niñas, donde se les en-
señe la doctrina cristiana, a leer, escribir, coser, bordar, etc., y principalmente ins-
pirarles el amor al trabajo para separarlas de la ociosidad, tan perjudicial o más 
en las mujeres que en los hombres, entonces las jóvenes aplicadas usando de sus 
habilidades en sus casas o puestas a servicio no vagarían ociosas, ayudarían a sus 
padres, o los descargarían del cuidado de su sustento, lejos de ser onerosas en sus 
casas la multitud de hijos haría felices a las familias; con el trabajo de sus manos 
se irían formando peculio para encontrar pretendiente a su consorcio: criadas 
en esta forma serían madres de una familia útil y aplicada, ocupadas en trabajos 
que les serían lucrosos tendrían retiro, rubor y honestidad. Debería confiarse el 
cuidado de las escuelas gratuitas a aquellos hombres y mujeres que por oposición 
hubiesen mostrado su habilidad, y cuya conducta fuese de público y notorio 
irreprensible, además de que dos de los señores conciliarios que se comisionasen 
por esta junta deberían ser los inspectores para velar sobre las operaciones de los 
maestros y maestras. 

Estas escuelas deberían ponerse con distinción de barrios y deberían promo-
verse en todas las ciudades, villas y lugares que están sujetos a nuestra jurisdic-
ción, comisionando para ello a los diputados y pidiendo auxilio al excelentísimo 
señor virrey a fin de que comunicase sus órdenes para que todos los gobernado-
res y demás jefes cooperasen a estos establecimientos tan útiles. 

No me olvido de lo útil que sería el establecimiento de escuelas de hilaza de 
lana, para igualmente desterrar la ociosidad, y remediar la indigencia de la juven-
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tud de ambos sexos; y esta junta debería igualmente tratar de que se verificase 
en todos los lugares que hubiese proporción de lanas de cualquier clase que sean. 
Con él se daría ocupación a las gentes pobres y especialmente a los niños y aun 
a aquellos que no pudiesen abandonar sus casas, se les podría franquear la lana 
y utensilios para su hilado, señalando un tanto por su trabajo, que igualmente 
debería darse a todos los niños y demás que trabajasen en la escuela, para cuyo 
fin debería ponerse un arancel que determinase las cantidades que no dudo se 
resarcirían con las ventajas que proporcionarían las lanas hiladas en sus ventas 
por las fábricas de nuestra península. 

Asimismo podría extenderse el hilado al algodón o al menos a su desmote 
y limpieza, así recabarían los jornales que en eso se emplearían en la península; 
maestros y compatriotas y las fábricas se encontrarían abastecidas de materias 
primas, ya en disposición de manufacturarse y con mayor porción de brazos, 
para el aumento de sus telares. 

Para esto sería preciso que se trajesen de Europa todos los tornos necesarios 
y maestros que enseñen su uso a los niños, y maestras que doctrinasen a las niñas, 
pues contemplo utilísimo que haya esta separación en la escuela. 

Me parece también indispensable que además del tanto que se les señalase a 
los alumnos y demás, por la porción de lanas que hilen, algodón que desmoten, 
limpieza, etc., se le señale un premio al niño o niña que mejor lo ejecutase, para 
por este medio obligarlos más a su aplicación. Jamás me cansaré de recomendar 
la escuela y el premio; nada se puede conseguir sin estos y nuestros trabajos e 
indagaciones quedarán siempre sin efecto si no se adopta. 

A la verdad, podemos decir que nos hallamos a los principios de la sociedad, 
y que tenemos arbitrio para plantificar cuantos medios sean posibles a su felici-
dad sin costarnos mucho trabajo separar a las gentes que habitan con nosotros, 
de antiguos caminos, en las artes, y la industria, pues apenas hay quien los co-
nozca por el nombre. 

El rey, nuestro señor, ha conocido muy bien este estado de casi toda América 
y fundados estos consulados se ha propuesto al mismo tiempo de que haya un 
tribunal de justicia, haya igualmente un cuerpo que dispense toda la protección 
posible a las gentes infelices, que anime la industria, cuando haya fomentado la 
agricultura, que da las materias para aquella, y que igualmente proteja el comer-
cio, como que resulta de aquellos antecedentes que jamás florecerían sin este, 
pues su dependencia es mutua. 
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Estamos, pues, señores, en estado de proteger al comercio; soy muy amante 
de que todas las ciencias se sepan por principios y nadie pueda tener conoci-
miento de aquellas sin estar instruidos en estos. 

La ciencia del comercio no se reduce a comprar por diez y vender por veinte; 
sus principios son más dignos y la extensión que comprenden es mucho más 
de lo que puede suceder a aquellos que sin conocimientos han emprendido sus 
negociaciones, cuyos productos habiéndolos deslumbrado, los han persuadido 
de que están inteligenciados en ellos. Pero no es esto de lo que debo tratar y así 
pasaré a proponer los medios de protegerlo. Sea el primero una escuela titulada 
de comercio, donde los jóvenes vayan a instruirse en la aritmética, en el modo de 
llevar las cuentas y razón, y tener los libros; en el cálculo y regla de cambio; en las 
reglas de la navegación mercantil, de los seguros, etc.; en el modo de establecer la 
correspondencia mercantil y mantenerla, en las leyes y costumbres usadas entre 
negociantes, etc., donde al menos se les enseñen los principios generales de la 
geografía y las producciones de que abundan o escasean los países, a fin de que 
con estos principios puedan hacer sus especulaciones con el mayor acierto posi-
ble y que si se dedican al comercio les proporcionen ventajas y adelantamiento 
que los empeñen al trabajo. 

Otro medio de proteger al comercio es establecer una compañía de seguros 
tanto para el comercio marítimo como para el terrestre; sus utilidades son bien 
conocidas, tanto a los aseguradores como a los que aseguran, y deberían empe-
ñarse en semejante compañía al principio todos aquellos hombres pudientes de 
esta capital, y demás ciudades del virreinato a fin de que desde sus principios 
tuviesen grandes fondos, dispensándoles este cuerpo toda la protección posible. 

Será excusado repita aquí se atienda a los caminos, muelles, limpieza del 
puerto de Montevideo, etc., cuando ya Su Majestad lo encarga en su real cédula 
de erección, bien persuadido de que son unos de los principales medios para que 
florezca el comercio; pero sí digo a VV.SS. que es forzoso se ponga igualmente 
como medio de la protección del comercio una escuela de náutica sin cuyos 
principios nadie pudiese ser patrón de lancha en este río, y además hubiese jó-
venes de quien echar mano para las embarcaciones que vienen de España, caso 
de encontrarse sin piloto o pilotín. La utilidad y ventaja que proporcionará este 
establecimiento aun para los que no quieran seguir la carrera de la navegación 
no será bien ponderada jamás, ni yo puedo hacerla ver más claramente que lla-
mando la atención de VV.SS. a los progresos que han hecho los jóvenes en las 
innumerables escuelas que de estos principios tiene…
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M a n u e l  B e l g r a n o 
B u e n o s  A i r e s ,  m a r z o  d e  1 8 1 0

EL CORREO DE COMERCIO *

Comercio

Como desde que se establecieron por signos de convención la plata y oro han 
servido como instrumentos del comercio, y como medida del valor, no es extraño 
que se hayan tenido a estos metales por la única riqueza real, y que se haya medi-
do la opulencia de los pueblos por la porción de moneda atesorada en ellos. Al ver 
que por medio del dinero se consiguen las cosas que se desean poseer, con mucha 
mayor prontitud que por medio de cualquier otro fruto que se quiera dar en 
cambio, se ha creído que así como es medida del valor es signo de la riqueza; y en 
su consecuencia estimamos el valor del resto de las producciones por la cantidad 
de moneda que nos puedan dar por ellas. Así: todas las naciones comerciantes se 
han desvelado a porfía por acumular en sus pueblos toda cuanta plata y oro han 
podido haber en cambio de los frutos propios, y arrancar estos metales del seno 
de los demás para fijar la riqueza permanente de los suyos; y para conseguirlo, se 
han impuesto en todos tiempos las más severas prohibiciones a su exportación, y 
se han cargado de gravísimos derechos. Aquel comercio se estimó más ventajoso, 
que traía en cambio más copia de metales de las provincias extranjeras, y en su 
conformidad se hizo empeño en favorecer con preferencia el comercio exterior, 
descuidándose del todo el que se hacía en lo interior de las provincias, porque se 

*   Selección de artículos de difusión periodística publicados por Manuel Belgrano en el Correo de Comercio, de 
Buenos Aires, entre el 3 de marzo de 1810 hasta el 27 de marzo de 1810.

 | 
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lo creyó subsidiario de aquel, siendo en realidad el más importante, y más digno 
de atención, puesto que con iguales capitales se consiguen más provechos, y se 
da mayor ocupación a los brazos de sus habitadores. 

El dinero es en realidad un fruto idéntico a los demás; del mismo modo que 
ellos se conducen a los mercados para tener en cambio las especies que desean 
conseguirse por su medio. Un país que no tiene minas, dice Smith, debe por 
necesidad arrancar la plata y oro de los países extranjeros del mismo modo que 
el que no tiene viñas conduce el vino que necesita consumir. 

Es infructuoso, pues, el que se ponga más atención en una rama que en la 
otra. Un país que tiene con qué comprar el vino siempre tendrá cuanto necesite, 
del mismo modo que el que tenga con qué comprar el oro y la plata no le faltarán 
jamás estos metales; ellos se comprarán por cierto precio, del mismo modo que 
el resto de los demás frutos; y así como estos son el precio de otros, mediante la 
permuta, así lo son de los metales.

Debemos reposar, pues, en la mayor seguridad, que el comercio, sin otra 
atención alguna, así como nos conducirá todas las especies necesarias a nuestro 
propio consumo, nos traerá del mismo modo la plata y oro, si alguna vez por la 
sucesiva exportación de estos metales se echase menos el numerario preciso para 
la facilidad del cambio. 

Los precios de todas las especies vendibles se arreglan por sí mismos en 
todas partes, siguiendo en ello la regla de la demanda efectiva, o lo que es lo 
mismo, según la mayor o menor copia de compradores; y como fruto alguno se 
arregla por sí mismo más fácil y exactamente que el oro y la plata, por ser de más 
fácil transporte a los mercados, a causa de su poco volumen y de su gran valor, 
es indudable que sería inmediatamente transportado de una plaza a otra, luego 
que por su abundancia en la una abaratase y encareciese por su escasez en la otra. 

Cuando la cantidad de plata y oro que se introduce en algún país, mediante 
el comercio, exceda en algo a la demanda efectiva, es inevitable su exportación, 
porque el interés del hombre siempre activo, calculando en su favor, corta fácil-
mente toda traba y obstáculo. Cuando los frugales y rígidos espartanos tuvieron 
con qué comprar estos metales, es decir, cuando tuvieron frutos sobrantes que 
dar en cambio de ellos, rompieron todas las vallas opuestas a su utilidad. Ingla-
terra no pudo embarazar la negociación del té con la compañía de Gotemburgo 
y Holanda, porque los comerciantes ingleses hallaban su interés en conducirlo 
por su más acomodado precio. 
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A la facilidad del transporte de estos preciosos metales es debido sin duda 
el que su precio no fluctúe continuamente del mismo modo que vemos suceder 
en las demás especies vendibles; el precio de la plata no está en realidad exento 
de alguna variación, pero sus oscilaciones son más lentas, graduales y unifor-
mes y para que se experimentase una variación considerable sería preciso que 
descubiertas nuevas y abundantes minas, se agolpase tanta copia de ella en los 
mercados que rompiese el equilibrio que conserva con el resto de las otras pro-
ducciones; pero a excepción de este caso, que para los pocos meditadores sería 
muy favorable, no hay motivo alguno de temer, que sus pequeñas y lentas alte-
raciones puedan influir de un modo desventajoso en el comercio de ningún país, 
y mucho menos en su riqueza real, que de modo alguno se halla dependiente 
de estas vicisitudes momentáneas. ¿Es alguna otra cosa la plata que un signo de 
convención? ¿Se ha adoptado en la sociedad, acaso por otro principio que por el 
de dar mayor facilidad al cambio y la permuta? Seguramente no ha tenido otro 
uso alguno, a excepción de la poca que se emplea en las manufacturas, y en otros 
utensilios que han inventado la comodidad y el lujo, jamás faltará el numerario 
preciso para su circulación a ningún país, que teniendo varias otras produccio-
nes, indispensablemente necesarias al consumo y uso de otros pueblos dará en 
cambio estos por aquella; con la notable ventaja de que la provincia que abunda 
en frutos naturales, e indispensablemente necesarios a la subsistencia, si le faltase 
alguna vez el numerario preciso para facilitar sus compras, podrá usar del crédito, 
echará mano del cambio y las permutas de unos frutos por otros, o adoptará el 
papel moneda, que en muchos casos, siendo bien arreglado, no solo le servirá 
del menor inconveniente, sino más bien de conocidas ventajas; cuando al que le 
falten los materiales necesarios para el sostén e incremento de sus fábricas, verá 
paralizada su industria, y perecer por el hambre a sus habitadores, si le escasean 
del todo los frutos necesarios a su natural consumo.

Agricultura

Si el hombre no hubiese tenido otros estímulos que el de subvenir con su tra-
bajo a las cosas indispensablemente necesarias a su propia conservación, aún se 
hallarían los pueblos en su infancia, y sus sociedades no bien organizadas apenas 
se distinguirían del estado primitivo del hombre salvaje y vagabundo, trabajaría 
únicamente para sí, y con absoluta limitación a sus necesidades físicas descono-
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cería del todo las que engendran la comodidad y el lujo, y no se habrían conocido 
los sobrantes, ese perenne manantial de la opulencia de los pueblos. 

Así pues, en tanto es una nación más poderosa, acumula especies vendibles 
o permutables para conseguir por ellas el resto de comodidades que o no puede 
ofrecerle su propio territorio, o puede haberlas a más moderado precio de las 
demás naciones, que igualmente solícitas de dar expendio a sus sobrantes, se 
apresuran a conducirlos a las provincias más remotas. De este modo se han 
acercado, por decirlo así, las regiones más distantes, y se ha hecho del mundo 
todo, una ciudad inmensa cuyas familias son los reinos y provincias: ¡prodigioso 
recurso que a la vez fomenta la emulación y el lujo, que es el germen de la in-
dustria y del trabajo! 

Si todos los pueblos de la tierra que han conocido esta verdad han trabajado 
a porfía por aumentar sus capitales para fijar de un modo verdadero su felicidad, 
no pocos se han equivocado en los medios que han elegido para conseguirlo: he-
mos visto a unos proteger decididamente al comercio, como al único manantial 
indestructible de la opulencia permanente, a otros decidirse por la industria, y 
derramar sobre ella una exclusiva protección sobre el resto de las otras profesio-
nes; y últimamente a pocas animar la agricultura con premios y recompensas, y 
hacer de esta arte bienhechora el ídolo de su prosperidad, su suerte y su fortuna, 
habiendo sido estos últimos los que realmente han conocido sus verdaderos in-
tereses, puesto que tan sólidamente elevaron el magnífico edificio de su opulen-
cia permanente. 

Ya no queda duda alguna, después que los hombres han vagado de opinión 
en opinión, que la agricultura debe ser preferentemente favorecida, y que hasta 
que la tierra no se haya poblado completamente de vegetales útiles, y hasta que 
los hombres no hayan establecido un método de agricultura y de labor, sostenido 
y firme, no debe pensarse en darse exclusiva protección a otra rama alguna, por 
ser este el arte vivificador, y que más que otro alguno cimenta de un modo dura-
dero y permanente la felicidad indestructible de los pueblos. 

Alguna vez se presenta la naturaleza tan escasa en sus mejores producciones 
por la mala disposición de los terrenos para convertirlos a la útil agricultura, que 
se hace indispensable el preferir las artes y el comercio, para no tener en inacción 
a sus habitadores, y para crear un fondo permanente al sostén de la sociedad, 
pero en este caso, en este solo caso, es cuando debe preferirse la industria o el 
comercio al arte primario de la agricultura. 
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Cultívese pues, con empeño, esta primera ocupación del hombre, y la más 
análoga a su inclinación y genio, pero no por esto deje de protegerse igualmente 
al saludable y utilísimo comercio, que anima, vivifica y da valor a las produccio-
nes de la agricultura; a la útil y lucrativa industria, que sabe sacar partido de las 
más toscas materias que produce la tierra, y dándoles nueva forma interesa la 
atención del hombre para convertirlas en su comodidad y provecho; pero no sea 
otra la protección hacia estas dos últimas ramas, que aquella que derive natural-
mente como indispensablemente necesaria para sostener las producciones de la 
misma agricultura. 

A esta primera ocupación sucedieron por necesidad las artes, y a una y otra 
el comercio, como medio único de avalorar sus producciones; pero estas fueron, 
por decirlo así, una conveniencia y aquella una necesidad: las producciones de 
la tierra dieron fomento a las artes y al comercio, y hasta que los hombres no 
tuvieron un sobrante de que disponer, después de satisfechas sus necesidades, 
jamás pudieron pensar en adquirir aquellas cosas que lisonjean la comodidad y 
el lujo, y no pudieron contar con un fondo real, que acumulado en las manos de 
muchos individuos, constituye lo que se llama riqueza nacional; por esto es que 
cuanto mayor es el cúmulo de sobrantes esparcidos entre los individuos de un 
pueblo, tanto mayor será su riqueza y su opulencia; y como no hay un manantial 
más abundante para la acumulación de este fondo público que aquel que prestan 
las producciones de la tierra, siendo las demás precarias y dependientes de estas, 
y siendo por otra parte aquellos los más permanentes y duraderos, es visto que la 
atención privilegiada de la agricultura será la única capaz de acrecer los capitales 
de una provincia y de ponerla en un estado floreciente.

Industria

Ni la agricultura ni el comercio serían, casi en ningún caso, suficientes para es-
tablecer la felicidad de un pueblo si no entrase a su socorro la oficiosa indus-
tria; porque ni todos los individuos de un país son a propósito para desempeñar 
aquellas dos primeras profesiones, ni ellas pueden sólidamente establecerse, ni 
presentar ventajas conocidas, si esta rama vivificadora no entra a dar valor a las 
rudas producciones de la una, y materia y pábulo a la perenne rotación del otro: 
cosas ambas que cuando se hallan regularmente combinadas no dejarán jamás 
de acarrear la abundancia y la riqueza al pueblo que las desempeñe felizmente.
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Verdad es que la industria se establece por sí misma, y que sería perjudicial 
a un país agricultor el violentar los brazos de sus habitadores hacia esta precisa 
rama, pero también lo es igualmente que habiendo muchas manos que por dé-
biles son del todo ineptas para las otras profesiones, se las debe inclinar precisa-
mente hacia el trabajo así porque no devoren en la ociosidad el fruto del sudor 
del que trabaja, como porque acrecentándose el valor a las producciones rudas 
de la tierra, se aumentaría con la misma proporción el capital comerciable de la 
provincia, y con él su riqueza permanente. 

Si todo el crecido número de hombres enteramente inhabilitados al trabajo, 
que a sus expensas alimenta y viste el industrioso en todo pueblo, se le agrega 
otra mayor proporción de zánganos, cuyo ejercicio es solo devorar la sustancia 
que le han proporcionado su fuerza y sus fatigas, o no quedaría sobrante alguno 
en semejante sociedad para dar incremento a su agricultura, su industria, y su 
comercio, o serían sus capitales tan mezquinos, que aun con el mayor esfuerzo 
no saldrían de un estado precario y miserable.

Este conocimiento íntimo a que ha conducido la experiencia en todas partes 
ha obrado de tal modo para proporcionar el incremento del trabajo, apartando 
de la ociosidad, no solo a los brazos perezosos e indolentes, sino también a los 
casi por la naturaleza ineptos para aplicar sus facultades, que con sabios regla-
mentos y estatutos se han procurado disminuir de toda sociedad bien arreglada, 
aquellos devoradores infructuosos que por un abandono reprensible no solo no 
han propendido con su industria a aumentar el interés de la nación, sino que 
antes bien han absorbido una parte principal del fondo público; y han propor-
cionado a los otros una ocupación análoga a su miserable situación, y desde 
entonces ya no han sido de una funesta carga a la comunidad mantenida. 

Infeliz del pueblo en el que con el trabajo de uno solo se mantienen cinco 
individuos por lo menos en la inacción y el abandono. Infeliz el labrador que con 
el único trabajo de sus brazos sostiene y alimenta a su familia, que sin ejercicio 
alguno lucrativo vegeta inútilmente al abrigo de la miserable choza que labró la 
incesante diligencia del padre de familia; porque siempre agobiados uno y otro, 
con el peso de la pálida indigencia, arrastrarán apenas una existencia miserable.

No creemos a la verdad que sea este precisamente el deplorable estado en 
que se halla nuestra feliz provincia; pero no podemos dejar de confesar que hay 
en ella una crecidísima porción de manos enteramente inaplicadas, ya por una 
consecuencia inherente a la abundancia de nuestro pingüe territorio, y ya tam-
bién por falta de aquel poderoso estímulo, que anima, vivifica y da energía a los 
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brazos más inertes. Que se hagan conocer a los unos y a los otros necesidades 
de otro orden que las que han conocido hasta el presente, y estamos ciertos que 
el deseo de satisfacerlas obrará de un modo más imperioso que las leyes más 
severas, y los más bien organizados reglamentos. 

Por fortuna parece que va ya asomando la aurora de esta felicidad inmarcesi-
ble; ya no vemos en nuestros labradores pobres, ni en nuestros jornaleros, aquella 
miserable desnudez en que traían retratada su indigencia y su abandono; ya no 
vemos aquella casi universal apatía aun a la más honrosa ocupación; porque el 
deseo de poseer y disfrutar que desconocieron antes va arraigando profunda-
mente en ellos, y despertando los vivísimos deseos de adquirir; situación feliz, si 
se sabe favorecer con oportunidad, y si por alguna de aquellas fatalidades en que 
suelen verse envueltos los pueblos más felices no se contrarían tan interesantes 
miras, capaces por sí solas de establecer perpetuamente la opulencia indestructi-
ble de nuestro afortunado territorio.

Educación

No es fácil comprender en qué ha podido consistir, ni en qué consista que el 
fundamento más sólido, la base, digámoslo así, y el origen verdadero de la feli-
cidad pública, cual es la educación, se halla en un estado tan miserable, que aun 
las mismas capitales se resienten de su falta. 

Hemos visto ejercitarse la piedad cristiana, con la mayor generosidad, y acaso 
ningún pueblo como Buenos Aires podrá presentar monumentos más ciertos de 
esta verdad, hacia otros establecimientos, bien que también importantes; y los 
más principales para la educación general se han dejado a la suerte. 

Más es; los ha habido, los hay, es a saber escuelas de primeras letras, pero 
sin unas constituciones formales, sin una inspección del gobierno, y entregadas, 
acaso, a la ignorancia misma, y quién sabe si a los vicios; es preciso lastimarse 
de esta situación: la deben saber nuestras autoridades constituidas; la debe saber 
todo magistrado, todo ciudadano para reunirse a poner remedio a tamaño mal, y 
prevenir las consecuencias funestas que deben resultar de estado tan lamentable, 
y que tiempo ha la estamos tocando. 

A la falta de estos establecimientos debemos atribuir los horrores que obser-
vamos, casi sin salir de poblado, y todavía mucho más en las poblaciones cortas 
y sin límites en los campos, donde, estamos por atrevernos a decirlo, se vive sin 
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ley, rey ni religión. Sí, porque no han oído esas voces majestuosas, ni siquiera han 
tenido quien les pueda haber hecho formar la idea de ellas. 

Casi se podrá asegurar que los pampas viven mejor; porque al fin tienen sus 
reglas con que gobernarse, conocen una autoridad que los ha de premiar o casti-
gar si faltan a ellas, y el ojo celador del cacique está sobre ellos; no así los nuestros 
entregados a sí mismos, sin haber oído acaso la voz de su pastor eclesiástico, 
dejan obrar sus pasiones, y viven en la decantada vida natural en que todo es un 
abandono y un desastre perpetuo. 

El cuadro es horroroso, y aunque su asunto es cierto, es positivo, su colorido 
no está todavía con la energía que se desea, para que no haya uno que deje de 
convencerse de la necesidad en que estamos de los más principales estableci-
mientos de educación. 

¿Cómo, cómo se quiere que los hombres tengan amor al trabajo, que las 
costumbres sean arregladas, que haya copia de ciudadanos honrados, que las 
virtudes ahuyenten a los vicios, y que el gobierno reciba el fruto de sus cuidados, 
si no hay enseñanza, y si la ignorancia va pasando de generación en generación 
con mayores y más grandes aumentos? 

Hubo un tiempo de desgracia para la humanidad en que se creía que debía 
mantenerse al pueblo en la ignorancia, y por consiguiente en la pobreza, para 
conservarlo en el mayor grado de sujeción; pero esa máxima injuriosa al género 
humano se proscribió como una producción de la barbarie más cruel, y nuestra 
sabia legislación jamás, jamás la conoció. 

Nuestros reyes constantemente se han empeñado en la ilustración de sus 
pueblos; con profusión han distinguido los establecimientos de educación, y 
no ha habido colonias en todo el universo, a quienes sus conquistadores hayan 
proporcionado tantos beneficios, y particularmente de la clase de que tratamos, 
como los han dispensado los monarcas de España a las Canarias, América e islas 
Filipinas. 

Universidades, estudios, colegios, escuelas, establecimientos de enseñanza, 
conventos con obligación de que doctrinen los religiosos; misiones de estos para 
desterrar la ignorancia y plantar la ley evangélica, origen el más cierto y verda-
dero de la sabiduría, han sido siempre objeto de la primera atención de nuestros 
amados príncipes. 

Solo en la época desgraciada que acabamos de correr, y sobre la cual mejor 
es echar un velo para no conmover más nuestros corazones con el resultado de 
la ambición y codicia de un vasallo favorecido de la majestad del solio, cuyo 
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nombre mejor es no traerlo a la memoria, es cuando hemos visto mirar con el 
mayor abandono esta rama de la felicidad pública en estos países, ya destruyendo 
lo establecido, ya negando los nuevos establecimientos de educación que se pro-
ponían, de que esta misma capital puede dar un testimonio bastante auténtico. 

Pero, gracias al cielo, desapareció ese tiempo, y el celo por el bien público y 
la sabiduría han venido a subrogar esos rayos de barbarie; promoviendo todo lo 
útil, todo lo ventajoso, y en particular la propagación de los conocimientos para 
que la virtud ocupe el lugar que le corresponde, y la nación en todos los puntos 
de la monarquía, que ya se miran por distantes que estén de su centro como par-
tes integrales de ella, adquiera la ilustración de que es capaz en beneficio general 
y particular de los que la componemos.

Así pues, debemos tratar de atender a una necesidad tan urgente, como en 
la que estamos de establecimientos de enseñanza, para cooperar con las ideas 
de nuestro sabio gobierno a la propagación de los conocimientos, y formar el 
hombre moral, al menos con aquellas nociones más generales y precisas con que 
en adelante pueda ser útil al Estado, y seguir a mayores fomentos en ramas tan 
preciosas. 

El modo de atenderla es muy sencillo y poco costoso, y para verificarlo nada 
más se necesita que el que los cabildos, los jueces comisionados, y los curas de 
todas las parroquias tomen con empeño un asunto de tanta consideración, per-
suadidos de que la enseñanza es una de sus primeras obligaciones para prevenir 
La miseria y la ociosidad y que de no cumplir con un deber tan santo faltan a 
todos los derechos, y se hacen reos ante Dios y ante la sociedad. 

Pónganse escuelas de primeras letras costeadas de los propios y arbitrios de 
las ciudades y villas, en todas las parroquias de sus respectivas jurisdicciones, y 
muy particularmente en la campaña, donde a la verdad, residen los principales 
contribuyentes a aquellas ramas, y a quienes de justicia se les debe una retribu-
ción tan necesaria. 

Obliguen los jueces a los padres a que manden a sus hijos a la escuela, por 
todos los medios que la prudencia es capaz de dictar, y si hubiere algunos que 
desconociendo tan sagrada obligación se resistieren a su cumplimiento, como 
verdaderos padres que son de la patria, tomen a su cargo los hijos de ella y 
pónganlos al cuidado de personas que los atiendan, y ejecuten lo que debían 
practicar aquellos padres desnaturalizados; nunca faltan en los pueblos, y en los 
campos mismos, personas caritativas que se creerán recompensadas de sus fati-
gas con el aprovechamiento del niño, y tal cual servicio casero que desempeñase. 



258 | El otro Belgrano. Lejos del mito, cerca de una visión

Prediquen los párrocos acerca del deber de la enseñanza a los hijos; esti-
mulen a los padres para que les den tan arreglada dirección, valiéndose de los 
medios que proporciona su influencia en los espíritus; franqueen sus iglesias 
para los exámenes públicos, en particular de la doctrina cristiana, y de las obli-
gaciones del ciudadano, a cuyo efecto podría trabajarse un catecismo por alguno 
de nuestros sabios; distingan en público a los niños más aplicados, sin excepción, 
y estamos ciertos de que muy pronto se conocerán los efectos benéficos de la 
práctica de estas ideas que nada cuestan, y valen más que todos los intereses que 
deben repartirse con este intento. 

No es necesario tampoco que sean muchos los que se expendan para es-
tos establecimientos; creemos que con doscientos pesos que se señalasen a cada 
maestro, tendríamos hasta algunos eclesiásticos para quienes sus congruas no 
alcanzan para vivir en las capitales, que tomasen esta digna ocupación; y que 
al mismo tiempo servirían para administrar el pasto espiritual de que están tan 
escasos los feligreses de los curatos del campo, sin que sea falta de los párrocos. 

Basta con que los maestros sean virtuosos, y puedan con su ejemplo dar 
lecciones prácticas a la niñez y juventud y dirigirlos por el camino de la santa 
religión y del honor y pudiendo enseñar a leer bien, poco importa que su forma 
de letra no sea de lo mejor, suficiente es con que se pueda entender. 

Pero todavía podrían aminorarse esos costos para los fondos de propios y 
arbitrios de las ciudades y villas, adoptando el que los padres pudientes satisficie-
sen una moderada pensión a los maestros, a lo cual vemos, y es de suyo natural, 
que raro es el hombre que logre algunas facultades que no aspire a dar carrera a 
sus hijos o distinguirlos de los demás con que sepan leer y escribir, y aun hemos 
visto a muchos con detrimento de la agricultura por la falta de escuelas, aban-
donar sus posesiones de campo, y venirse a establecer en esta capital por solo 
proporcionar educación a sus hijos. 

¿No es cierto -hablamos de esta ciudad- que generalmente para elegir jueces 
comisionados se encuentra la dificultad de que sujetos que podrían desempeñar 
bien el cargo no saben leer ni escribir? ¿Y acaso no será esa misma dificultad para 
que no se aumente el número de esos jueces, y se coloquen a distancias más cor-
tas, con lo que evitarían muchos males? Seguramente es así; pero permítasenos 
hacer relación del modo con que se venció en la Intendencia de Córdoba para 
que a su ejemplo tal vez se pueda conseguir en las demás del virreinato. 

Gobernaba aquella provincia el señor marqués de Sobremonte cuando se vio 
inundada de vagos y forajidos que cometían toda especie de insultos; trató de 
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arrancar en lo posible tan grave mal, y juzgó acertado crear jueces pedáneos en 
los partidos, a distancia de cuatro o cinco leguas, a quienes dio las instrucciones 
competentes, procurando con la mayor escrupulosidad que recayesen los cargos 
en las personas de mejor nombre y facultades. 

Al poco tiempo se notaron las ventajas de esta determinación, variándose el 
aspecto de aquella campaña; y esto mismo le estimuló al expresado señor mar-
qués a multiplicar la creación de jueces, pero halló la gran dificultad de que no 
había sujetos que supiesen leer ni escribir, y he aquí que se determinó a estable-
cer escuelas en todas las parroquias de aquella vasta jurisdicción. 

Arrolló las dificultades que siempre se oponen a lo bueno, a lo útil, a lo pro-
vechoso; sujetó a los maestros a las instrucciones que les dio, en cuya observancia 
velaba un juez conservador que se nombraba al efecto, escogiéndolo entre los 
vecinos honrados, el cual debía mandar mensualmente las planas al señor Go-
bernador, quien las retornaba con sus premios de medallas y proporcionaba las 
cartillas y catones para los sumamente indigentes. 

De este modo se encontró la provincia de Córdoba, al poco tiempo, con 
número suficiente de sujetos a quienes confiar el cargo de jueces, que no fuesen 
tan estúpidos, la juventud con los principios más generales de ilustración, y en 
circunstancias de variar las costumbres dedicándose al trabajo, y fomentando 
aquella provincia, que no creemos haya decaído en unos establecimientos que 
han debido ser de la primera atención de sus gobernadores, y para los que nada 
tenían que hacer sino seguir protegiéndolos. 

Si otro tanto pudiésemos referir del resto de las provincias del virreinato, 
seguramente no sería tan lastimoso el estado de educación de sus habitadores, ni 
careceríamos de sus beneficios, ahorrándonos el dolor de ver a muchos infelices 
arrastrados por la ignorancia a los delitos más torpes y execrables, a sufrir la 
espada de la justicia. 

Convencidos de la necesidad de separar de nosotros males tan graves por 
medio de los establecimientos de educación, adoptemos los arbitrios propuestos 
u otros que se juzguen más fáciles y muy pronto veremos cambiar el aspecto 
moral y físico de la patria.



260 | El otro Belgrano. Lejos del mito, cerca de una visión| 



261Anexo documental | 

M a n u e l  B e l g r a n o 
1 9  d e  m a y o  d e  1 8 1 0 

CAUSAS DE LA DESTRUCCIÓN O DE LA 
CONSERVACIÓN Y ENGRANDECIMIENTO 

DE LAS NACIONES *

Procurando indagar en la historia de los pueblos las causas de la extinción de su 
existencia política, habiendo conseguido muchos de ellos un renombre que ha 
llegado hasta nuestros días, en vano las hemos buscado en la falta de religión, en 
sus malas instituciones y leyes, en el abuso de la autoridad de los gobernantes, en 
la corrupción de costumbres, y demás. 

Después de un maduro examen y de la reflexión más detenida, hemos venido 
a inferir, que cada uno de aquellos motivos, y todos juntos no han sido más que 
concausas, o mejor diremos, los antecedentes que han producido la única, la 
principal, en una palabra, la desunión. 

Esta sola voz es capaz de traer a la imaginación los más horribles desastres 
que con ella puede sufrir la sociedad, sea cual fuere el gobierno que la dirija; 
basta la desunión para originar las guerras civiles, para dar entrada al enemigo 
por débil que sea, para arruinar el imperio más floreciente. 

Tantos ejemplos podemos presentar a nuestros lectores de esto, cuantos han 
sido los pueblos de quienes nos da noticia la historia antigua y moderna; no hay 
más que abrir sus hojas, y en ellas se verá la verdad de nuestra proposición. 

Nos dilataríamos demasiado si nos pusiésemos a referir las uniones que han 
existido en Asia, África, Europa y este continente, y describiésemos los hechos 

*   Artículo periodístico sobre la importancia de mantener la unión de una nación, escrito una semana antes del 
estallido de la Revolución de Mayo en 1810. Fuente: Correo de Comercio, 19 de mayo de 1810. 
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que acreditan que la desunión ha traído consigo su anonadamiento, después de 
haberlas hecho el juguete del primero que se aprovechó de ese estado, y haberlas 
reducido al de la estupidez más vergonzosa. 

La historia misma de nuestra nación, en la época que estamos corriendo, nos 
presenta más de una prueba de que la desunión es el origen de los males comu-
nes en que estamos envueltos, y que nos darán muchos motivos para llorarlos, 
mientras existamos, aun logrando salir victoriosos de la lucha gloriosa en que se 
halla nuestra España europea. 

Todos saben la consonancia que hay entre el cuerpo político, con el cuerpo 
físico: uno y otro tiene su principio, medio y fin; y así como éste se acelera en 
el segundo, cuando pierde la unión de las partes que lo componen del mismo 
modo sucede en el primero, cuando por la división de opiniones, por el choque 
de intereses, por el mal orden, y otras concausas resulta la desunión. 

Pero si todavía hay alguno que lo dudare, examine la historia de su propia 
familia, que no es más que en punto menor la copia de la gran familia que se lla-
ma una Nación; y estamos ciertos que encontraría muchas razones para convenir 
con nosotros, que la desunión de sus individuos le habrá hecho experimentar mil 
perjuicios, y tal vez descender de la prosperidad a la desgracia más espantosa. 

Por el contrario, la unión ha sostenido a las naciones contra los ataques más 
bien meditados del poder, y las ha elevado al grado de mayor engrandecimiento; 
hallando por sus medios cuantos recursos han necesitado, en todas las circuns-
tancias o para sobrellevar los infortunios, o para aprovecharse de las ventajas que 
el orden de los acontecimientos les ha presentado. 

Ella es la única, capaz de sacar a las naciones del estado de opresión en que 
las ponen sus enemigos; de volverlas a su esplendor, y de contenerlas en las 
orillas del precipicio; infinitos ejemplos nos presenta la historia en comproba-
ción de esto; y así es que los políticos sabios de todas las naciones, siempre han 
aconsejado a las suyas, que sea perpetua la unión y que exista del mismo modo 
el afecto fraternal entre todos los ciudadanos. 

La unión es la muralla política contra la cual se dirigen los tiros de los ene-
migos exteriores e interiores; porque conocen que arruinándola, está arruinada la 
nación venciendo por lo general el partido de la injusticia, y de sin razón, a quien, 
comúnmente, lo diremos más bien, siempre se agrega el que aspira a subyugarla. 

Por lo tanto, es la joya más preciosa que tienen las naciones. Infelices aque-
llas que dejan arrebatársela, o que permitan, siquiera, que se les descomponga; 
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su ruina es inevitable, y lo peor es, que se hace imposible recuperarla, o si se 
consigue, es padeciendo las convulsiones más violentas, y los males más penosos. 

De lo dicho deducimos que la desunión es el aniquilamiento de las naciones; 
y que al opuesto, la unión cuando no las engrandezca, al menos las conservará 
en medio de las acechanzas, insidias y ataques por poderosos que sean. Cicerón 
decía al Senado en su oración acerca de las respuestas de los Augures, "que otro 
tiempo Roma por su firmeza y valor podía sobrellevar los descuidos del Senado, 
y aún las injurias de los ciudadanos, pero que ya le era imposible, porque todo 
se había trastornado; ni se respetaba la autoridad, ni se pagaban los derechos, 
ni se sostenía la justicia, y en vano se buscaría un ciudadano que se opusiese al 
torrente que amenaza la salud de la Patria". 

Pero añade que en medio de tantos males solo la unión puede conservarla, 
quare hunc statum, que nunc est, qualis-cumque est, nulla alia re, nisi concordia, re-
timere possumus. 

Véase aquí una lección, producto de los grandes conocimientos, y de la pro-
pia experiencia de un político tan sabio, dada a su misma Nación, y en ella de 
todas las demás que habían de sucederle. 

La unión es un valor inestimable en una nación para su general y particular 
felicidad; todos sus individuos deben amarla de corazón y pensar y hablar de ella 
como de la égida de su seguridad; cualesquiera que así lo ejecute, no importa que 
le falten grandes recursos; con la unión se sostendrá, con la unión será respetable; 
con ella al fin se engrandecerá.



264 | El otro Belgrano. Lejos del mito, cerca de una visión| 



265Anexo documental | 

M a n u e l  B e l g r a n o 
3 0  d e  d i c i e m b r e  d e  1 8 1 0

REGLAMENTO ENVIADO A LA JUNTA DE 
GOBIERNO PORTEÑA ESTABLECIENDO 

EL RÉGIMEN POLÍTICO Y ADMINISTRATIVO Y 
REFORMA DE LOS 30 PUEBLOS DE LAS MISIONES *

A consecuencia de la proclama que expedí para hacer saber a los naturales de los 
pueblos de Misiones que venía a restituirlos a sus derechos de libertad, propie-
dad y seguridad de que por tantas generaciones han estado privados, sirviendo 
únicamente para las rapiñas de los que han gobernado, como está de manifiesto 
hasta la evidencia, no hallándose una sola familia que pueda decir, éstos son 
los bienes que he heredado de mis mayores, y cumpliendo con las intenciones 
de la excelentísima Junta de las Provincias del Río de la Plata, y a virtud de las 
altas facultades que como a su vocal representante me ha conferido, he venido a 
determinar los siguientes artículos, con que acredito que mis palabras no son las 
del engaño ni alucinamiento con que hasta ahora se ha tenido a los desgraciados 
naturales bajo el yugo de hierro, tratándolos peor que a las bestias de carga, hasta 
llevarlos al sepulcro entre los horrores de miseria e infelicidad, que yo mismo 
estoy palpando con ver su desnudez, sus lívidos aspectos, y los ningunos recursos 
que les han dejado para subsistir: 

1. Todos los naturales de Misiones son libres, gozarán de sus propiedades 
y podrán disponer de ellas como mejor les acomode; como no sea atentando 
contra sus semejantes; 

*   Fuente: Documentos del Archivo de Belgrano, T. III, Museo Mitre, Bs. As., pp.126-128. 
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2. Desde hoy les liberto del tributo; a todos treinta pueblos y sus respectivas 
jurisdicciones, les exceptúo de todo impuesto por el espacio de diez años; 

3. Concedo un comercio franco y libre de todas sus producciones incluso la 
del tabaco, con el resto de las Provincias del Río de la Plata; 

4. Respecto a haberse declarado en todo iguales a los españoles que hemos 
tenido la gloria de nacer en el suelo de América, les habilito para todos los em-
pleos civiles, políticos, militares y eclesiásticos, debiendo recaer en ellos como en 
nosotros los empleos del Gobierno, Milicia y Administración de sus pueblos; 

5. Estos se delinearán a los vientos nordeste, sudoeste, nordeste, sudeste, for-
mando cuadras de a 100 varas de largo y 20 de ancho, que se repartirán en tres 
suertes cada una, con el fondo de 50 varas; 

6. Deberán construir sus casas todos los que tengan poblaciones en la cam-
paña, sean naturales o españoles, y tanto unos como otros podrán obtener los 
empleos de la República; 

7. A los naturales se les darán gratuitamente las propiedades de las suertes 
de tierra que se les señalen, que en el pueblo será un tercio de cuadra, y en la 
campaña según las leguas y calidad de tierras que hubiere cada pueblo, su suerte, 
que no haya de pasar de legua y media de frente y dos de fondo; 

8. A los españoles se les venderá la suerte que desearen en el pueblo después 
de acomodados los naturales, e igualmente en la campaña por precios modera-
dos para formar un fondo con que atender a los objetos que adelante se dirá; 

9. Ningún pueblo tendrá más de siete cuadras de largo y otras tantas de 
ancho, y se les señalará por campo común dos leguas cuadradas, que podrán 
dividirlos en suertes de a dos cuadras, que se han de arrendar a precios muy mo-
derados, que han de servir para el fondo antedicho con destino a huertas u otros 
sembrados que más les acomodase, y también para que en lo sucesivo sirvan para 
propios de cada pueblo; 

10. Al Cabildo de cada pueblo se le ha de dar una cuadra que tenga frente a 
la plaza Mayor, que de ningún modo podrá enajenar ni vender y sólo sí edificar, 
para con los alquileres atender los objetos de su instituto; 

11. Para la iglesia se han de señalar dos suertes de tierra en el frente de la cua-
dra al Cabildo, y como todos o los más de ellos tienen sus templos ya formados, 
podrán éstos servir de guía para la delineación de los pueblos aunque no sea tan 
exacta a los vientos que dejo de terminados; 

12. Los cementerios se han de colocar fuera de los pueblos señalándose en 
el ejido una cuadra para este objeto, que haya de cercarse y cubrirse con árboles 
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como hoy los tienen en casi todos los pueblos, desterrando la absurda costumbre, 
prohibida absolutamente, de enterrarse en las iglesias, 

13. El fondo que se ha de formar con los artículos 8o y 9o no ha de tener 
otro objeto que el establecimiento de Escuelas de primeras letras, artes y oficios, 
y se han de administrar sus productos después de afincar los principales, como 
dispusiera la excelentísima junta o el Congreso de la Nación por los Cabildos 
de los respectivos pueblos, siendo responsables de mancomún e insolidum los in-
dividuos que los compongan, sin que en ello puedan tener otra intervención los 
gobernantes que la del mejor cumplimiento de esta disposición, dando parte de 
su cumplimiento para determinar al superior Gobierno; 

14. Como el robo había arreglado los pesos y medidas para sacrificar más y 
más a los infelices naturales, señalando doce onzas a la libra, y así en lo demás, 
mando que se guarden los mismos pesos y Medidas que en la gran Capital de 
Buenos Aires, hasta que el superior Gobierno determine en el particular lo que 
hubiere conveniente. Encargando a los Corregidores y Cabildos que celen el 
cumplimiento de este artículo, imponiendo la pérdida de sus bienes y extra-
ñamiento de la jurisdicción a los que contravinieron a él, aplicando aquéllos a 
beneficio del fondo para Escuelas; 

15. Respecto de que a los curas satisface el erario el sínodo conveniente, y en 
la sucesivo pagará por el espacio de diez años de otros ramos, que es el espacio 
que he señalado para que estos pueblos no sufran gabela ni derecho de ninguna 
especie, no podrán llevar derechos de bautismo ni entierro, y por consiguiente 
los exceptúo de pagar cuartas a los obispos de las respectivas diócesis; 

16. Cesan desde hoy en sus funciones todos los Mayordomos de los pueblos, 
y dejo al cargo de los Corregidores y Cabildos la administración de lo que haya 
existente, y el cuidado del cobro del arrendamiento de tierras, hasta que esté 
verificado el arreglo, debiendo conservar los productos en arca de tres llaves, que 
han de tener el Corregidor, el Alcalde de primer voto, y el Síndico procurador, 
hasta que se les dé el destino conveniente, que no ha de ser otro que el del fondo 
ya citado para las Escuelas; 

17. Respecto a que las tierras de los pueblos estén intercaladas, se hará una 
masa común de ellas y se repartirán a prorrata entre todos los pueblos para que 
unos y otros puedan darse la mano, y formar una Provincia respetable de las del 
Rio de la Plata; 

18. En atención a que nada se haría con repartir tierras a los naturales, si no 
se les hacían anticipaciones así de instrumentos para la Agricultura, como de 
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ganados para el fomento de las crías, ocurriré a la excelentísima junta, para que 
abra una suscripción, para el primer objeto, v conceda los diezmos de la cuatro-
pea de los Partidos de Entre Ríos, para el segundo, quedando en aplicar algunos 
fondos de los insurgentes que permanecieron renitentes en contra de la causa de 
la Patria, a objetos de tanta importancia, y que tal vez son habidos del sudor y 
sangre de los mismos naturales; 

19. Aunque no es mi ánimo desterrar el idioma nativo de estos pueblos; 
pero como es preciso que sea fácil nuestra comunicación, para el mejor orden 
prevengo, que la mayor Parte de los Cabildos se han de componer de individuos 
que hablen el castellano, y particularmente el Corregidor, el Alcalde de primer 
voto, el Síndico Procurador, y un Secretario que haya de extender las actas en 
lengua castellana; 

20. La administración de Justicia queda al cargo de Corregidor y alcaldes, 
conforme por ahora a la legislación que nos gobierna, concediendo las apelacio-
nes para ante el superior Gobierno de los treinta pueblos y de éste para ante el 
superior Gobierno de las Provincias en todo lo concerniente a gobierno y a la 
real Audiencia en lo contencioso;  

21. El Corregidor será el presidente del Cabildo, Pero con un voto solamen-
te, entenderá en todo lo político, siempre con dependencia del Gobernador de 
los treinta Pueblos;  

22. Subsistirán los Departamentos que existen con las subdelegaciones que 
han de recaer precisamente en hijos del país para la mejor expedición de los 
negocios que se encarguen por el Gobernador, los que han de tener sueldo por la 
real Hacienda, hasta tanto el superior Gobierno resuelva lo conveniente; 

23. En cada capital del Departamento, se ha de reunir un individuo de cada 
pueblo que lo compuso, con todos los poderes para elegir un diputado que haya 
de asistir al Congreso nacional, bien entendido que ha de tener las calidades de 
probidad y buena conducta, ha de saber hablar el castellano, y que será mantenido 
por la real Hacienda, en atención al miserable estado en que se hallan los pueblos; 

24. Para disfrutar la seguridad, así interior como exteriormente, se hace in-
dispensable que se levante un cuerpo de Milicia, que se titulará Milicia patrióti-
ca de Misiones, en que indistintamente serán oficiales así los naturales como los 
españoles que vinieren a vivir a los Pueblos, siempre que su conducta y circuns-
tancias los hagan acreedores a tan alta Distinción: en la inteligencia de que estos 
cargos tan honrosos no se dan hoy al favor, ni se prostituyen como lo hacían los 
déspotas del antiguo gobierno; 
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25. Este cuerpo será una legión completa de infantería y caballería, que irá 
disponiéndose por el Gobernador de los pueblos, igualmente que el cuerpo de 
artillería, con los conocimientos que se adquieran de la población, y están obli-
gados a servir en ella según el arma a que se les destine desde la edad de 18 años 
hasta los 45; bien, entendido que su objeto es defender la Patria, la religión y sus 
propiedades, y que, siempre que se hallen en actual servicio se les ha de abonar 
a razón de 10 pesos al mes al soldado y en proporción a los cabos, sargentos y 
oficiales; 

26. Su uniforme para la infantería es el de los Patricios de Buenos Aires, sin 
más distinción que un escudo blanco en el brazo derecho, con esta cifra: "M.P. 
de Misiones"; y para la caballería, el mismo con igual escudo y cifra, pero con la 
distinción de que llevarán casacas cortas y vuelta azul; 

27. Hallándome convencido de que los excesos horrorosos que se cometen 
por los beneficiadores de la yerba, no sólo talando los árboles que la traen, sino 
también con los naturales, de cuyo trabajo se aprovechan sin pagárselo, y ade-
más hacen padecer con castigos escandalosos, constituyéndose jueces en causa 
propia, prohíbo que se pueda cortar árbol ninguno de la yerba, so la pena de 10 
pesos por cada uno que se cortare, a beneficio, la mitad del denunciador, y la otra 
para el fondo de las escuelas. 

28. Todos los conchavos con los naturales se han de contratar ante el Co-
rregidor o Alcalde del pueblo donde se celebren, y se han de pagar en tabla y 
mano, en dinero efectivo, o en efectos, si el natural quisiere, con un 10 por ciento 
de utilidad, deducido el principal y gastos que tengan desde su compra, en la 
inteligencia de que no ejecutándose así, serán los beneficiadores de yerba mul-
tados por la primera vez en 100 pesos, por la segunda con 5000, y por la tercera 
embargados sus bienes y desterrados, destinando aquellos valores por la mitad al 
delator y fondo de escuelas; 

29. No les será permitido imponer ningún castigo a los naturales, como me 
consta lo han ejecutado con la mayor iniquidad; pues si tuvieren de qué quejarse, 
ocurrirán a sus jueces para que les administren justicia, so la pena, que si conti-
nuaron en tan abominable conducta, y levantaron el palo para cualquier natural, 
serán privados de todos sus bienes, que se han de aplicar en la forma dicha arriba, 
y si usaren del azote, serán penados hasta el último suplicio. 

Campamento de Tacuarí, 30 de diciembre de 1810.
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M a n u e l  B e l g r a n o 
2 9  d e  j u l i o  d e  1 8 1 2

BANDO *

Pueblos de la Provincia: desde que puse el pie en vuestro suelo para hacerme 
cargo de vuestra defensa, en que se halla interesado el Excelentísimo Gobierno 
de las Provincias Unidas de la República del Río de la Plata, os he hablado con 
verdad. Siguiendo con ella os manifiesto que las armas de Abascal al mando de 
Goyeneche se acercan a Suipacha; y lo peor es que son llamados por los desna-
turalizados que viven entre vosotros y que no pierden arbitrios para que nuestros 
sagrados derechos de libertad, propiedad y seguridad sean ultrajados y volváis a 
la esclavitud. 

Llegó pues la época en que manifestéis vuestro heroísmo y de que vengáis 
a reuniros al Ejército de mi mando, si como aseguráis queréis ser libres, trayén-
donos las armas de chispa, blancas y municiones que tengáis o podáis adquirir, 
y dando parte a la Justicia de los que las tuvieren y permanecieren indiferentes 
a vista del riesgo que os amenaza de perder no solo vuestros derechos, sino las 
propiedades que tenéis. 

Hacendados: apresuraos a sacar vuestros ganados vacunos, caballares, mula-
res y lanares que haya en vuestras Estancias, y al mismo tiempo vuestros charquis 

*   Bando que anuncia la puesta en marcha del éxodo jujeño en 1812. Fuente: Carrillo, Joaquín. Jujuy. Apuntes 
de su historia civil, edición original realizada en Buenos Aires en 1877 y reeditada en 1980 en los Talleres 
Gráficos del Boletín Oficial e Imprenta del Estado de la Provincia de Jujuy. 

 | 
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hacia el Tucumán, sin darme lugar a que tome providencias que os sean doloro-
sas, declarándolos además si no lo hicieseis por traidores a la patria. 

Labradores: asegurad vuestras cosechas extrayéndolas para dicho punto, en 
la inteligencia de que no haciéndolo incurriréis en igual desgracia que aquellos. 

Comerciantes: no perdáis un momento en enfardelar vuestros efectos y re-
mitirnos e igualmente cuantos hubiere en vuestro poder de ajena pertenencia, 
pues no ejecutándolo sufriréis las penas que aquellos, y además serán quemados 
los efectos que se hallaren, sean en poder de quien fuere, y a quien pertenezcan. 

Entended todos, que al que se encontrare fuera de las guardias avanzadas del 
ejército en todos los puntos en que las hay, o que intente pasar sin mi pasaporte 
será pasado por las armas inmediatamente, sin forma alguna de proceso. Que 
igual pena sufrirá aquel que por sus conversaciones o por hechos atentase contra 
la causa sagrada de la Patria, sea de la clase, estado o condición que fuese. Que 
los que inspirasen desaliente estén revestidos del carácter que estuviesen serán 
igualmente pasados por las armas con solo la deposición de dos testigos. 

Que serán tenidos por traidores a la patria todos los que a mi primera orden 
no estuvieren prontos a marchar y no lo efectúen con la mayor escrupulosidad, 
sean de la clase y condición que fuesen. 

No espero que haya uno solo que me dé lugar para poner en ejecución las 
referidas penas, pues los verdaderos hijos de la patria me prometo que se empe-
ñarán en ayudarme, como amantes de tan digna madre, y los desnaturalizados 
obedecerán ciegamente y ocultarán sus inicuas intensiones. Más, si así no fuese, 
sabed que se acabaron las consideraciones de cualquier especie que sean, y que 
nada será bastante para que deje cumplir cuanto dejo dispuesto. 

Cuartel General de Jujuy, 29 de julio de 1812. Manuel Belgrano.

| 
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M a n u e l  B e l g r a n o 
2 5  d e  m a y o  d e  1 8 1 3

REGLAMENTO REDACTADO POR MANUEL 
BELGRANO PARA LAS CUATRO ESCUELAS 

DEL NORTE: TARIJA, JUJUY, TUCUMÁN  
Y SANTIAGO DEL ESTERO *

REGLAMENTO que deberá regir el establecimiento de las cuatro Escuelas 
de Tarija, Jujuy, Tucumán y Santiago del Estero que he resuelto dotar con los 
cuarenta mil pesos del premio que me señaló la Soberana Asamblea general 
constituyente, mientras que el Supremo Poder Executivo a quien se remite para 
su aprobación, se sirva con mejores luces enmendarlo y perfeccionarlo según 
estime más conveniente al interesante objeto de promover la educación de la 
juventud de estos Pueblos. 

ARTÍCULO 1o. Habiendo destinado con aprobación del Supremo Poder 
Executivo, el fondo de los cuarenta mil pesos que me concedió en premio la 
Asamblea Constituyente por su soberano Decreto de ocho de Marzo de este 
año, para que con sus réditos se doten cuatro Escuelas, una en Tarija, otra en esta 
Ciudad, y las dos restantes en Tucumán y Santiago del Estero, le señaló a cada 
uno de ellas el capital de diez mil pesos para que del rédito anual de quinientos 
pesos se le paguen cuatrocientos pesos de sueldo al Maestro, y los cientos res-
tantes se destinen para papel, plumas, tinta, libros, y catecismos para los Niños 
de Padres pobres que no tengan como costearlo. Si hubiere algún ahorro ser 
empleará el sobrante, en premios, con que se estimule el adelanto de los jóvenes. 

*   Fuente: Archivo capitular de Jujuy. Documentos para la Historia Argentina, publicación dirigida y comentada 
por Ricardo Rojas, Bs. As., 1913-14. En Raúl Aragón, Belgrano y la educación, Ed. Leviatán, Bs. As., 2000.

 | 
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2°. Estableciéndose estas Escuelas bajo la protección, inmediata inspección 
y vigilancia de los Ayuntamientos el pago del sueldo señalado se hará por mitad 
en cada seis meses por conducto del Gobernador del Pueblo, del Alcalde de 
primer voto, y del Regidor más antiguo, con intervención del síndico, quien solo 
tendrá la facultad de representar, u oponerse a él, cuando el Maestro no haya 
cumplido sus deberes. Los mismos individuos entenderán en la inversión de los 
cien pesos destinados para auxilio de los Niños pobres: en la distribución que se 
compren con ellos; y en el repartimiento de los premios. 

3°. La provisión de estas Escuelas se hará por oposición. El cabildo publi-
cará un aviso convocatoria, que se hará saber en las ciudades más inmediatas, 
admitirá los memoriales de los opositores con los documentos que califiquen 
su idoneidad y costumbres: oirá á cerca de ellos al Síndico procurador: y cum-
plido el término de la convocación que nunca será menor de veinte y cinco días 
nombrará dos sujetos de los más capaces, e instruidos del Pueblo, para que ante 
ellos, el vicario Eclesiástico y el procurador de la Ciudad se verifique la oposición 
públicamente, en el día, o días señalados. Los vocales y el Procurador informarán 
juntos o separadamente al Ayuntamiento a cerca del mérito, de la oposición y 
circunstancias de los pretendientes, y con el informe que este tenga por con-
veniente, me dará cuenta de todo para hacer el nombramiento, debiendo los 
mismos vocales informarme también en derechura cuanto juzguen conducente 
al acierto de la elección. Después de mis días será esta del resorte del cabildo, 
procediendo siempre lo oposición pública en los términos indicados. 

4°. Cada tres años podrá el Ayuntamiento abrir nueva oposición, y convocar 
opositores si lo tuviere por conveniente o hubiese proporción de mejorar de 
Maestro. El que ha servido o desempeñado la Escuela en igualdad de mérito y 
circunstancias deberá ser preferido. 

5°. Se enseñará en estas Escuelas a leer, escribir y contar: la gramática caste-
llana: los fundamentos de nuestra sagrada Religión, y la Doctrina Cristiana por 
el catecismo de Astete, Fleuri, y el compendio de Pouget: los primeros rudimen-
tos sobre el origen y objeto de la sociedad, los derechos del hombre en ésta, y sus 
obligaciones hacia ella, y al Gobierno que la rige. 

6°. Cada seis meses habrá exámenes públicos a presencia de los mismos indi-
viduos ante quienes se verifica la oposición. A los jóvenes que sobresalgan, se les 
dará asiento de preferencia, algún premio, o distinción de honor, procediéndose 
en esto con toda justicia. 
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7°. En los domingos de renovación, y en los días de rogaciones públicas, 
asistirán todos los jóvenes a la Iglesia presididos de su Maestro: oirán la Misa 
parroquial, tomarán asiento en la banca que se les destine y acompañarán la 
procesión de nuestro amo. Todos los domingos de cuaresma concurrirán en la 
misma forma a oír la Misa Parroquial, y las exhortaciones o pláticas doctrinales 
de su Pastor. 

8°. En las funciones del patrono de la Ciudad, del aniversario de nuestra re-
generación política, y otras de celebridad se le dará asiento al Maestro en cuerpo 
de Cabildo, reputándosele por un Padre de la Patria. 

9°. Todos los días asistirán los jóvenes a Misa conducidos por su Maestro: al 
concluirse la esquela por la tarde, rezarán las letanías a la virgen, teniendo por 
Patrono a nuestra Señora de Mercedes. El sábado a la tarde le rezarán un tercio 
de rosario. 

10°. Se entrará en la Escuela desde el mes de Octubre hasta el de Marzo a 
la siete por la mañana, para salir a las once, y a las dos de la tarde para salir a las 
cinco. 

11°. Los que (escriban) harán solo dos planas al día, y ninguna pasará de 
una llana de cuartilla. El tiempo sobrante después de la plana, se destinará á que 
lean en libro carta, aprender la doctrina Cristiana, la aritmética, y la gramática 
Castellana. 

12°. Tendrán asueto general el 31 de Enero, 20 de Febrero, 25 de Mayo, y 
24 de Septiembre, cuidando el Maestro de darles una idea interesante de los 
memorables sucesos que han hecho dignos estos días de nuestra grata memoria, 
también lo tendrán el día del Maestro, el 10 de Enero (que es) el de su Fundador, 
y los Jueves por la tarde. 

13°.La mañana de los jueves y tardes de los sábados se destinarán al estudio 
del catecismo de Astete, que se usa en nuestras Escuelas y a explicarles la doc-
trina por el de Pouget. 

14°. Los sábados por la mañana se concluirán las bandas semanales que de-
berán promoverse hasta que haya premios, con que estimular la juventud al ma-
yor adelantamiento, pero sin que se saquen, ni aun se designen porros, como ha 
sido antes de ahora de costumbre. 

15°. Solo se podrá dar de penitencia a los jóvenes el que se hinquen de ro-
dillas: pero por ningún motivo se les expondrá a la vergüenza pública, haciendo 
que se pongan en cuatro pies, ni de otro cualquier modo impropio. 
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16°. A ninguno se le podrán dar arriba de seis azotes por defectos graves; y 
solo por un hecho que pruebe mucha malicia, o sea de muy malas consecuencias 
en la Juventud, se le podrán dar hasta doce, haciéndolo esto siempre separado de 
la vista de demás Jóvenes. 

17°. Si hubiere algún Joven de tan mala índole o de costumbres tan corrom-
pidas que se manifieste incorregible, podrá ser despedido secretamente de la 
Escuela con acuerdo del Alcalde de primer voto, del Regidor más antiguo y del 
vicario de la Ciudad, quienes se reunirán a deliberar en vista de lo que previa y 
privadamente les informe el Preceptor. 

18°. El Maestro procurará con su conducta, y en todas sus expresión y modos 
inspirar a sus alumnos amor al orden, respeto a la Religión, moderación y dulzu-
ra en el trato, sentimientos de honor, amor a la virtud y a las ciencias, horror al 
vicio, inclinación al trabajo, despego del interés, desprecio de todo lo que diga a 
profusión y lujo en el comer, vestir y demás necesidades de la vida, y un espíritu 
nacional, que les haga preferir el bien público al privado, y estimar en más la 
calidad de Americano, que la de Extranjero. 

19°. Tendrá gran cuidado en que todos se presenten con aseo en su persona 
y vestido; pero no permitirá que nadie use lujo, aunque sus Padres puedan, y 
quieran costearlo. 

20°. Se fijarán a la Puerta de la Escuela las Armas de la soberana Asamblea 
Gral. Constituyente. 

21º. Los ayuntamientos cuidarán de la puntual observancia de este Regla-
mento y de todo lo relativo al buen orden y adelantamiento de estas Escuelas, 
a cuyo efecto los Regidores se turnarán por semanas para visitarlas, y reprender 
al Maestro de los defectos que adviertan. Cada uno en el Cabildo siguiente a la 
semana, que le haya correspondido por turno, dará parte al cuerpo por escrito de 
los que hubiese notado en su visita; y se archivará dicho parte para que sirva de 
constancia de la conducta del Maestro para lo que pueda convenir. 

22º. Me será facultativo nombrar cuando lo tenga por conveniente un sujeto 
que haga una visita Extraordinaria de estas Escuelas. Me reservo asimismo la 
facultad de hacer las mejoras que el tiempo y la experiencia indiquen para per-
feccionar este Reglamento. 

Jujuy, mayo 25 de 1813. M. Belgrano.

| 
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2 7  d e  m a y o  d e  1 8 2 0

TESTAMENTO DE MANUEL BELGRANO *

En el nombre de Dios y con su santa gracia amén. Sea notorio como yo, Dn. 
Manuel Belgrano, natural de esta ciudad, brigadier de los ejércitos de las Provin-
cias Unidas de Sud América, hijo legítimo de Dn. Domingo Belgrano y Peri, y 
Da. María Josefa González, difuntos: estando enfermo de la (enfermedad) que 
Dios Nuestro Señor se ha servido darme, pero por su infinita misericordia en 
mi sano juicio, temeroso de la infalible muerte a toda criatura e incertidumbre 
de su hora, para que no me asalte sin tener arregladas las cosas concernientes al 
descargo de mi conciencia y bien de mi alma, he dispuesto ordenar este mi tes-
tamento, creyendo ante todas las cosas como firmemente creo en el alto misterio 
de la Santísima Trinidad, Padre Hijo y Espíritu Santo, tres personas distintas y 
un solo Dios verdadero, y en todos los demás misterios y sacramentos que tiene, 
cree y enseña nuestra Santa madre Iglesia Católica Apostólica Romana, bajo 
cuya verdadera fe y creencia he vivido y protesto vivir y morir como católico y fiel 
cristiano que soy, tomando por mi intercesora y abogada a la Serenísima Reina 
de los Ángeles María Santísima, madre de Dios y Señora nuestra y devoción y 
demás de la corte celestial, bajo de cuya protección y divino auxilio otorgo mi 
testamento en la forma siguiente:

*  Testamento dictado por Belgrano el 27 de mayo de 1820. Ortografía actualizada. Fuente: Instituto 
Nacional Belgraniano (1933), Anales, 6. Buenos Aires: Instituto Nacional Belgraniano, p. 133-135. 

 | 
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1º Primeramente encomiendo mi alma a Dios Nuestro Señor, que la crió de 
la nada, y el cuerpo mando a la tierra de que fue formado, y cuando su Divina 
majestad se digne llevar mi alma de la presente vida a la eterna, ordeno que 
dicho mi cuerpo, amortajado con el hábito de patriarca de Santo Domingo, sea 
sepultado en el panteón que mi casa tiene en dicho convento, dejando la forma 
del entierro, sufragios y demás funerales a disposición de mi albacea.

2º Item, ordeno se dé a las mandas forzosas y acostumbradas a dos reales con 
las que separo mis bienes.

3º Item, declaro: Que soy de estado soltero, y que no tengo ascendiente ni 
descendiente.

4º Item, declaro: Que debo a Dn. Manuel de Aguirre, vecino de esta ciudad, 
dieciocho onzas de oro sellado, y al Estado seiscientos pesos, que se compen-
sarán en el ajuste de mi cuenta de sueldos, y de veinticuatro onzas que ordeno 
se cobre por mi albacea, y preste en el Paraguay al Dr. Dn. Vicente Anastasio 
de Echeverría, para la compra de una mulata – Cuarenta onzas de que me es 
deudor el brigadier Dn. Cornelio Saavedra, por una sillería que le presté cuando 
lo hicieron Director; dieciséis onzas que suplí para la Fiesta del Agrifoni en el 
Fuerte, y otras varias datas; tres mil pesos que me debe mi sobrino Dn. Julián 
Espinosa por varios suplementos que le he hecho.

5º Para guardar, cumplir y ejecutar este mi testamento, nombro por mi alba-
cea a mi legítimo hermano el Dor. D. Domingo Estanislao Belgrano, dignidad 
de chantre de la Santa Iglesia Catedral, al cual respecto a que no tengo heredero 
ninguno forzoso ascendiente ni descendiente, le instituyo y nombro de todas 
mis acciones y Dros. Presentes y futuros. Por el presente revoco y anulo todos los 
demás testamentos, codicilos, poderes para testar, memorias, u otra cualesquiera 
otra disposición testamentaria que antes de ésta haya hecho u otorgado por 
escrito de palabra, o en otra forma para que nada valga, ni haga fe en juicio, ni 
fuera de él excepto este testamento en que declaro ser en todo cumplida mi úl-
tima voluntad en la vía y forma que más haya lugar en Dro. En cuyo testimonio 
lo otorgo así ante el infrascrito escribano público del número de esta ciudad de 
la Santísima Trinidad, puerto de Santa María de Buenos Aires, a veinticinco de 
mayo de mil ochocientos veinte. Y el otorgante a quien yo dho. Escribano doy 
fe conozco, y de hallarse al parecer en su sano y cabal juicio, según su concer-
tado razonar, así lo otorgo y firmo, siendo testigos llamados y rogados don José 
Ramón Mila de la Roca, Dn. Juan Pablo Sáenz Valiente, y Dn. Manuel Díaz, 
vecinos. M, Belgrano (firma). Narciso de Iranzuaga (firma) Escribano Público.

| 
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2 9  d e  o c t u b r e  d e  1 8 5 1

ACTA DE CASAMIENTO DE PEDRO ROSAS Y 
BELGRANO CON JUANA RODRÍGUEZ

El infrascrito Cura Vicario certifica que en el Libro Iº al fólio 116 de Bautismos 
Matrimonios de este Archivo Parroquial del Azul, se registra la siguiente Partida. 

En veinte y nueve dias del mes de Octubre de mil ochocientos cincuenta y uno, 
Yo Don Clemente Ramón Sota, Capellán Castrense del fuerte Azul de San Serapio 
Martir, y Cura Vicario en esta Iglesia Parroquial de Nuestra Señora del Rosario, 
certifico que; procedidas las seremonias de estilo de las que no resultó impedimento 
alguno y constámdome los consentimientos recíprocos y libres examen y aprovación de 
la doctrina cristiana y recepción de los Santos Sacramentos de Penitencia y Sagrada 
Comunión, pasé a autorizar el Matrimonio que in Facio Ecolesiae contrageron por 
palabras de presente, Don Pedro Rosas y Belgrano, hijo de Don Manuel Belgrano,con 
Doña Juana Rodríguez, hija de Don Juan Bta. Pio Rodriguez, y de Doña Brígida 
Martinez de Sosa. Fueron sus padrinos Don Manuel Angel Medrano por media-
ción y poder en Don José Maria Medrano y Señora Maria Josefa Escurra con po-
der en Sor. Gregorio Tapia. Y en fé de todo lo firmo. Yo el Cura Capellán Ut Supra. 
Firmado=Clemente R. Sota. *

Es copia fiel de su original que expido en el Azul a seis de Agosto del 
año mil novecientos treinta y tres. Nota=Tachado=Bautismo=No vale.-Entre 
lineas=Matrimonios=Vale. [Firma y sello]

*  En este documento se manifiesta que Pedro es “hijo de Don Manuel Belgrano”. María Josefa Ezcurra figura 
como madrina porque él ignoraba que era su madre.

 | 
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Primera copia del acta de matrimonio de Pedro Rosas y Belgrano con Juana Rodríguez.  
Se trata de una copia fiel del original expedida en Azul el 6 de agosto de 1933. 
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